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ADVERTENCIA 

EL PRESENTE trabajo tiene una doble razón de ser qne Sl' 

vi11c11la con labores y empeiio.s realizados a lo largo de va­
rios alias. Hay, desde 111ego, un estímulo académico i11mc­
dfoto, que dicr 1·elación cou la eta¡¡a culminante de la ca­
rrera de Maestro en Historia por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM, y en e.1te seutido el trabajo 1·es¡1011-
de a la incliuación deseosa de hurgar en el pasado q11e 
aporta, como q11iso el pensador clásico, elementos de ma­
r1isterio vital; pero hay también, en plano paralelo, tareas 
de carácter ¡¡el'iodístico q11e han respondido a otm voca­
cación igualmente sugestiva y atrayente, de q11e 110 he 
querido ¡irescindfr. 
U11idas ambas te11de11cias, siquiera sel! en unas páginas 
de relato somero, se explica cómo el tema de la Historia 
del Pe1iodismo f 11e escogido para atender a los deberes 
1111iversitarios de obtención del grado. 

CARLOS ALVEAR ACEVEDO 
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Capítulo I 

PREHISTORIA DEL PERIODISMO 

"Los periódicos son los mejores instrumentos 
de la historia de una ,ipoen, sea cualquiera el 
punto de vista desde el cual se la quiera estu· 
diar. Son los oráculos de la Sibila eicritos en 
hojas de encina". 

Saint-Clwrles 

Afán de informar y afán de saber 

La necesidad que a través de las edades ha tenido el hombre de ex­
presar a los demás sus pensamientos, sus juicios, o los informes de los 
hechos que ha estimado indispensable transmitir, va en la naturaleza de 
ese hombre. Es ese un dato que salta a la vista, y que en el curso del 
devenir histórico ha dejado de sí huellas patentes, bien que, en corres­
pondencia a él, existe en forma simultánea y concomitante el "afán de 
saber" que Aristóteles reconocía como propio de todos los seres humanos. 

Desde siempre, el lenguaje -oral o gráfico- ha sido el instrumento 
por el cual se han satisfecho tales exigencias características de nuestra 
especie, hasta el punto de que el mismo Estagirita (1) quiso encontrar una 
identidad indisoluble entre el lenguaje y la naturaleza social del hombre. 
Y si en determinadas épocas la palabra fue ruda, o no alcanzó a tener 
sutileza y matices conceptuales suficientes, con el correr del tiempo se 
hizo cada vez más ductil y flexible en sus distintas manifestaciones. 

En los varios períodos de la Prehistoria hubo ya, sin duda, noticias 
que transmitir o que pedir, y comentarios que hacer o que demandar; y de 
ambos requerimientos profundos, acentuados sucesivamente y con persis­
tencia creciente, arrancaron los entrañables motivos de información y saber 
que, en siglos posteriores, llevaron a la creación de diversas floraciones 
de cultura, de arte y de técnica, lo mismo en la filosofía que en la litera­
tura, en la oratoria o en el periodismo, hasta llegar a los niveles percepti­
bles en nuestros días. Y en este sentido puede afirmarse que cada pueblo 
supo encontrar, de acuerdo con sus propios recursos, y de conformidad con 
su propio estilo de civilización, el modo más conveniente para hacer, del paso 
de las noticias y de los comentarios de unos hombres a otros, una situación 
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normal y corriente, que quizá, en un llrincipio, se efectuó en forma que 
se reducía a la charla en privado, o a manifestaciones de ruidos convencio­
nales, silbidos, toques de tambor de pueblo a pueblo, o mediante señales de 
humo, como Gcurría en este último caso entre los indígenas norteamerica­
nos. Pero después, a tono con una vida social más rica y compleja, las 
expresiones y glosas se vertieron en los trazos ideográficos, en los jero­
glíficos, y posteriormente en la escritura fonética. 

El surgimiento de la escritura 

La aparición de la escritura fue un acontecimiento de enorme impor­
tancia. Tan grande fue esa importancia, en efecto, que ha sido tradiciGnal 
asignar a ese hecho el carácter de signo distintivo que permite distinguir 
la Historia propiamente dicha de la Prehistoria, por más que haya en esto 
di~cusiones y puntos de vista discrepantes. · 

Es evidente, sin embargo, que el testimonio escrito fue sustancial 
para el desenvolvimiento de la cultura, y gracias a él se abrieron posibili­
dades extraordinarias al conocimiento en general, y al saber histórico en 
particular. "Los relatos deliberadamente dedicados a la información de 
los lectores, ha dicho Bloch, no han dejado nunca de prestar una preciosa 
ayuda al investigador. Entre otras ventajas, sGn ordinariamente los únicos 
que proporcionan un encuadre cronológico casi normal y seguido" (2), 
hasta el punto de que puede formularse esta pregunta cuya respuesta que­
dará siem1ire en suspenso: "¿Qué daría un prehistoriador -o un histo­
riador de la India-, por dispGUer de un Herodoto ?", según postula el 
mismo autor. 

Lo cierto es que trazar en signos el pensamiento supuso un grado emi­
nente en el desarrollo de la Humanidad, con repercusiones ascendentes 
hasta los días que corren. La aparición de la escritura, ocurrida acaso 
hace 3,000 ó 3,500 años antes de Cristo (3), marcó, por asi decir, uu 
dato clave para Ja cultura, más rica desde entonces en creaciones de toda 
clase, que no los cientos de miles de años de las edades previas, desenvueltos 
dentro de una situación notoriamente menos dotada. En concordancia o 
simultaneidad cGn el surgimiento de dicho testimonio escrito, de la escri­
tura, aparecieron las grandes culturas conocidas que, como asentó Alfred 
Weber en su enjuiciamiento histórico, "ofrecen de particular el haber 
registrado en documentos escritos la visión que Ja Humanidad tenía de sí 
mioma y de su destino" ( 4), con repercusiones insospechadas en los perío­
dos previos. 

Así, la escritura se convirtió en herramienta de cultura de valía 
extraordinaria, para captar el saber y transmitirl(I a los contemporáneos 
y a las generaciones posteriores, y desempeñó con tal motivo -como sigue 
desempeñando- un papel insustituible en las forjaciones del espíritu 
humanG. 

Diversos tipos de escritura 
El curso evolutivo de la escritura presenta, por lo demás, caracteres 

de sumo interés, que prueban la capacidad y el ingenio de los hombres, y 
su variada disposición para dar amplitud y proyección al pensamiento. 
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Quien repase las formas de ella, desde sus manifestaciones más pri­
mitivas hasta el uso contemporáneo de los grandes y complicados instru­
mentos que la tipografía ha elaborado, encuentra la ratificación de aquel 
aserto, y la insistencia, cada vez más porfiada, por dar celeridad a la pre­
paración de lo escrito destinado al público. 

"En un principio, nos informa Weise, se representaron los objetos 
gráficamente; por ello las primitivas formas de la escritura consistían tan 
sólo en figuras" (5), y esto ocurría del siguiente modo: "Si tomamos como 
ejem1ilo los jeroglíficos egipcios, encontraremos representados en ellos 
bocas, manos, cabezas, águilas, gorriones, patos, lechuzas, leones, culebras 
y otros animales. También la escritura asirio-babilónica, más antigua 
(anterior a 3,000 a. de J. C.), nos ofrece imágenes, tales como ojos, manos, 
pies, cabezas, bocas, brazos, y también pájaros, peces, soles, barcas, etc. 
El primer paso de la evolución hacia un sistema más perfecto consistió en 
determinar con exactitud la forma y el significado propio de cada figura 
mediante un complicado proceso ideológico; pero lo más importante para 
el desenvolvimiento de la escritura fue el hecho de que, con el transcurso 
de los siglos, se llegara a dividir la palabra en sílabas, dando a cada una 
de ellas un signo distinto. De este modo se consiguió reducir considerable­
mente el número de signos que eran necesarios para escribir, como ocurre 
todavía en China y Japón, donde se repiten siempre grupos de sílabas aisla­
das. Otros países realizaron el último y decisivo avance, consistente en 
aplicar diferentes signos para las distintas letras. Por último, el creciente 
incremento de las relaciones escritas exigió que se llegara a la máxima 
simplicidad en la forma y modo de unir los signos hasta conseguir que el 
pensamiento pudiera consignarse con la misma ra1iidez en que se expresa. 

"Pero no en todos los pueblos ha sido la escritura una creación hija 
de su propio esfuerzo, sino que muchos han aceptado signos ya empleados 
por otros, como sucede, por ejemplo, en los pueblos civilizados de Europa, 
en cuyos alfabetos se revela de manera evidente el exotismo de su origen, 
y la coincidencia que en ellos se observa en cuanto a lo fundamental 
(sucesión de líneas, forma y valor de las letras) débese precisament~ 
a ello" (6). 

Ahorn, en cuanto al material usado para escribir, y las formas que 
se le dieron, fueron los característicos de cada estrato de la cultura histó­
rica y de cada ámbito geográfico: desde los "quipus" de los grupos pre­
hispánicos de la zona andina, consistentes en un elaborado sistema de 
cordeles con nudos, colores y tamaños diversos (7) -cuyo uso no fue 
desconocido entre los antiguos náhuas, al decir de Orozco y Berra (8)-, 
hasta la escritura cincelada en piedra, o trazada en rollos de cuero, en 
vitela, en tablillas de madera, o sobre papiros, que de todos estos modos 
se usó en Egipto (9). Desde las líneas y el color llamativo usados por 
los hombres precortesianos de México, que escribieron en tiras de cuero, 
o en el papel hecho de la corteza del árbol llamado "amatl" (10) ; hasta 
las tabletas de arcilla, cubiertas por los signos cuneiformes de las comuni­
dades de Mesopotamia (11). Y desde la expresión gráfica de los antiguos 
chinos, en bronce, cerámica, jade, tablillas, seda y papel (12), hasta el 
pergamino, de uso tan extendido en la Edad Media. . . Y siempre, como 
dato común en todo ello, un mismo aliento conductor del hombre, de querer 
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expresar su pensamiento, de pretender informar y valorar los datos y 
circunstancias de su momento, para un público que, naturalmente, no podía 
ser amplio en las primeras edades históricas, habida cuenta de lo poco 
extendido que estuvo, por siglos, el dominio de la lectura y la escritura. 

Los libros 

Como frutos del desenl'olvimiento de la escritura, surgieron los libros. 
Originariamente, los escritos solían ser aislados, o, en todo caso, podía 

haber colecciones de piezas sueltas, que no permitían que se hablase de 
libros en sentido estricto. Una sucesión de escritos sobre un mismo tema, 
aun suponiendo concatenación, era sólo un anticipo del libro propiamente 
dicho. Este hizo su aparición cuando se integraron conjuntos de hojas de 
pergamino, unidas entre sí, cuyo uso pronto llegó a generalizarse en el 
transcurso de la Edad Media, aun cuando hay, de ello, algunos antece­
dentes en obras hechas con papiro, de que es ejemplo el llamado "papiro 
de Timoteo", con escritos del poeta Timoteo de Mileto, de finales del 
siglo IV, "que se guarda actualmente en Berlín" (13). 

Más tarde, gracias al invento de los chinos -transmitido a Occidente 
a través de los árabes- se hizo mayor uso del papel, de tal suerte que para 
el año 800 d. de J. C. era ya corriente el aprovechamiento de éste. 

La historia del libro siguió rutas cada vez más fecundas, en la cultura, 
pero diferentes de las que el periódico tuvo que recorrer por su parte. 

El libro fue obra de mayor meditación, de mayor l'olumen inclusive, 
más destinado a grupos selectos, a minorías determinadas en las épocas 
antiguas, más orientado a consignar hechos y comentarios en escala 
amplia, datos, informes, críticas más concienzudas y exposiciones más 
pormenorizadas, como algo basado en exigencias de permanencia inapla­
zable. El periódico, en cambio, resultó ser algo más pasajero, más transi­
torio, al vuelo del suceso mismo, como para dejar constancia de éste, antes 
de que el siguiente hiciese su aparición en el fluir de la vida social. 

Dilatada fue, pues la prosapia del libro, y con 1ibetes de mayor 
nobleza, como que sus ejemplares llegaron a ser, muchas veces, verdaderas 
joyas de arte en el Medioel'o, con letras iniciales doradas o plateadas, con 
dijmjos a colores y lujosas ornamentaciones, o bien, en planos más modes­
tos, tapas cubiertas de piel o cuero de breve espesor y decoraciones de 
"hierros en frío", a sea, con dibujos marcados a presión, sin dorados ni 
colores. ¿Cómo comparar eso, entonces, con los periódicos que en sus 
orígenes apenas podían aspirar al rango de hojas sueltas, volantes, y que, 
aun bien entrada la Edad Moderna, eran sólo publicaciones en las que la 
apariencia difícilmente tenia que ver nada con el arte? 

El libro respondia a una exigencia superior de la cultura, del afán de 
saber a nivel elevado, mientras el periódico quiso satisfacer la curiosidad, 
el deseo de informarse, pero en grado más corriente, con comentarios más 
procelosos que los que en un libro podían esgrimirse, sobre todo antes 
de que el periodismo llegase, en los siglos XIX y XX, al grado de habilidad 
técnica, de gusto y de atingencia que en estas centurias llegó a alcanzar, 
pero que supuso un esfuerzo de siglos y un batallar incesante y porfiado. 
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Escasez de datos en las antiguas culturas 

Por lo demás, no parece probable que entre los egipcios, entre los 
asirio-caldeos, o entre los persas, haya habido siempre tareas periodísti­
cas, con sentido institucional, en forma de noticias escritas destinadas al 
público, o sus juicios, como materia vendible, de consumo inmediato, aun­
que sí consignaron tales pueblos informes de acontecimientos oficiales, o 
escribieron crónicas de gobierno, de acuerdo con los fines del Estado ... 
¿Pero supieron acaso de escritos nacidos al calor de un sucern, para trans­
mitir el dato al público de cualquier especie, como una versión que res­
pondiese a una curiosidad concreta y específica, o a título de comentarios 
generales? 

Los egiptólogos han anotado algo de ello, al mencionar la existen­
cia de ciertos escritos de carácter informativo y con indudable ascen­
dencia gubernamental, en tiempos de Tutmosis III, y otros ele índole sa­
tírica durante el reinado de Amosis (siglos XVI y XV a. de J. C.), aunque 
esto es lo único que ha sido dable hallar en la antigua literatura egipcia, 
cuyas perspectivas históricas fueron conocidas y ampliadas a instancias 
de los trabajos de investigación del sueco Akerbland, del inglés Young, y 
sobre todo del francés Juan Francisco Champollion, a cuyos afanes se 
debió el haberse podido descifrar los jeroglíficos egipcios. Un obelisco con 
"inscJipciones sagradas", y en especial la "piedra de Roseta", localizada 
por las tropas napoleónicas en la desembocadura del Nilo durante su ex-
11edición de fines del siglo XVIII, fueron los materiales que hicieron posi­
ble tal conocimiento importantísimo. (13). 

Pero ni los papiros de tipo funerario, o Textos de Ataúd, ni el 
Libros de los Muertos, ni la Historia de Si1111hé, ni la Historia del Cam­
¡1esi110 Elegante, o la Historia del Marinero Náufrago, tienen sentido 
periodístico; como tampoco lo tienen los varios cuentos de que hay me­
moria, ni El Viaje riel Sacerdote lVeu-Amón a Asiria; o los libros me­
ramente religiosos, al modo de libro De los Caminos, que servía para 
guiar "las almas de los muertos por el mundo tenebroso de las sombras 
pobladas de demonios, hasta conducirlas al eterno palacio de Osiris" (14); 
ni las oraCiones, las fórmulas mágicas, los himnos, las exhortaciones mo­
rales, los tratados filosóficos, las narraciones amorosas, las fábulas, ni, en 
general, lcis innumerables escritos de diversas clases, ¡nuchos de los cuales 
fueron destruidos por Ornar, en Alejandría, el año 643 d. de J. C. 

Algunas descripciones, como la de Sinuhé, tienen más bien el sabor de 
historias o crónicas, que desbordan el carácter transitorio, en alas de la 
noticia inmediata, que al periodismo es propio. Y los infonnes gue11-eros, 
existentes desde la época predinástica, tampoco podían sufrir la compara­
ción con meras notas de fisonomía periodística. 

Otro tanto puede afirmarse, sin duda alguna, de las expresiones es­
critas de los demás pueblos de la Antigüedad. 

Nadie dirá, por ejemplo, que el Código de Hammurabi, de la literatura 
asirio-caldea, hace más de cuatro mil años, puede tomarse como muestra de 
un periódico; ni es dable catalogar en tal casillero de cultura a la E¡¡ope-
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ya ele Gilgamés, estampada en doce tablas, o a la Epopeya de la Crea­
ción (15). 

Ni por su contP.ni<lo, ni por sus fines, ni por el propósito ostensible que 
animó a sus autores, puede hablarse de nada semejante a lo que podría 
ser una noticia o su comentario, en forma impresa, o mejor, en la forma 
de una escritura trazada por el punzón o estilo con punta cuneifo¡ me sobre 
la arcilla fresca, que después se ponía a cocer para darle perpetuidad. Los 
ladrillos cocidos de la biblioteca más rica que ha llegado a nosotros, en Me· 
sopotamia, que es la biblioteca de Assurbanipal -con cerca de 30,000 ta­
blas- patentizan cómo la producción escrituraría de los hombres de esta 
cultura, daba preferencia a lo religioso, a lo litúrgico, a lo mágico y a lo 
comercial, en tanto que lo esllictamente literario fue más escaso y más 
mediocre, en relación con lo obtenido en Egipto o en Palestina. Las narra­
ciones de los cronistas en Babilonia, Nínive y Assur, trataban de precisar 
las conquistas de sus monarcas y su bárbara piedad, o bien consignaban los 
sucesos más importantes de la ciudad respectiva, pero más con fines gu­
bernamentales y de memoria histórica, que con ánimo de publicidad mo­
mentánea, que seguramente estaba reducida al rumor, a la información que 
corría de boca en boca, o al chismorreo propicio al agrandamiento o "ama· 
rillismo" de toda multitud, en una gran urbe. 

Los asirios, señores de la guerra, tuvieron un rango cultural todavía 
más bajo que los babilonios o caldeos, de suerte que sus muestras de escri­
tura no llegaron a alcanzar el nivel de sus hermanos de civilización. Hay, 
sin embargo, entre algunos relatos o crónicas asirias, anotaciones ele he­
chos en las que el dato sangriento y cargado ele violencia apenas es menos 
escandaloso que sus relieves en alabastro, en los que gráficamente exhi­
bieron sus reyes toda la inhumanidad de que eran poseedores, con "esce­
nas escadalosas de carnicerías" (16), apenas concebibles. La repetición 
esquematizada de tales informes tuvo, en cambio, la ventaja de haber apor· 
tado, para la historia, elementos nada despreciables sobre catálogos de re­
yes, fechas y sucesos de interés, que han ayudado a desentrañar la filoso­
fía y la fisonomía de ese pueblo. 

Pero, en definitiva, nada de todo eso podía tomarse como un antece­
dente seguro de las labores distintivas del periodismo, como tampoco es da­
ble ver la aparición de este último en lo que ha substido de la literatura per­
sa. El Avesta, que Alejandro Magno mandó quemar, pero cuyos textos 
fu~ron reconstruídos por orden de Artajerjes y publicados hacia el año 220 
de la Era Cristiana -ahora con el título de Zend-Avcsta, o comentarios 
del Avesta- consignan, más que prolijamente, cantos, ritos, leyendas, 
dichos y plegarias del reformador religioso Zaratustra, cuya ubicación cro­
nológica no ha sido posible precisar hasta ahora, aun cuando se le sitúa 
generalmente alrededor del afio 600 a. de J. C. (17). 

¿Pero qué hay allí de informativo bajo el prisma que nos interesa, co­
mo no lo hay tampoco en el Sha-Nameh o Libl'o de los Reyes, del poeta 
Abul-Kassim Mansur, escrito de poesía épica, con no escasa dosis de belle­
za, o en las producciones líricas de Ornar Khayyam -que integran el Ru­
bayat-, o· El Rosedal y El Ver.gel, del poeta Sadi, ambas escritas en épo· 
cas muy posteriores al Avesta, como que pertenecieron a una época que 
se encuadró ya en la Edad Media europea'/ 
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En la misma situación, con igual ausencia de muestras precursoras del 
periodismo, se encontró la India antigua, que contó sin embargo con una 
respetable tradición literaria, que fue de los poemas védicos (18), a la épi­
ca -con las dos manifestaciones descollantes,' el Mahabhamta y el Ra­
maya1ia-; y de la literatura lírica -de que fueron ejemplos los escritos 
poéticos de Kalidasa y Yyadeva: La Nube Pasajern y el Gita-Govinda, 
respectivamente, en los siglos V y XII, de la Era Vulgar- a la novela 
-como la Bl'ihatkala, de Gunadia-; y sobre todo el apólogo, en donde 
los escritores hindúes desbordaron su capacidad y elaboraron una expre­
sión literaria que fue característica de su cultura. 

La producción hindú antigua, escrita en hojas de palmera o en cor­
teza, con una pluma que era un estilo de hierro, constituye una de las crea­
ciones literarias de mayor rango, de más ilustre prosapia inclusive, pero 
no puede traerse como ejemplo, sin embargo, en ninguna de sus manifes­
taciones, de lo que podría titularse como algo que fuese un antecedente de 
lo que, andando el tiempo, sería un periódico, una gaceta, o siquiera, mo­
destamente, una hoja informativa. Al menos no hay prueba ni indicio en 
tal sentido, y es preciso extender la convicción a los escritos de otros ám­
bitos culturales, como los semíticos, y concretamente los hebreos anterio­
res al Cristianismo, como tampoco es dable hallar nada parecido en las li­
teraturas o testimonios escritos de otros pueblos de su misma estirpe, ni 
en los árabes posteriores, cuya vocación escrituraria se orientó más bien 
por otros rumbos. 

La Biblia, aun conteniendo en sus libros todas las formas literarias, 
no puede asimilarse en modo alguno -ni por su origen, ni por su inspira­
ción, ni por sus característbs morfológicas-, a la materia que se busca 
Los libros llamados "históricos" de la Biblia -como el Libro de Josuf, 
el Libl'o de lo.~ Jueces, los Libl'os de los Reyes, los Pamlipómeuos, y sus 
semejantes (19)- contienen narraciones que los sitúan en un plano que 
va más allá de una pura y escueta información momentánea. El perio­
dismo no puede reconocer entre los hebreos ningún precedente; y las tareas 
de recopilación de datos genealógicos, así como los registros de actos pú­
blicos que los pontífices realizaban aun en tiempos de la dominación roma­
na, según indica Flavio Josefa (20), se orientaban más bien a finalidades 
de carácter oficial y estrictamente propias para ellos, sin propósitos de di­
fusión pública. 

El primer periódico chino 

¿Acaso, en cambio, en el Extremo Oriente, sobre todo en la gran cultu­
ra china, es dable encontrar algunos vestigios de trabajos periodísticos? 

La investigación histórica en este punto es negativa por lo que se re­
fiere a las épocas más antiguas. Las letras chinas, tan sugestivas por otros 
conceptos, l>Udieron contar con ex¡iresiones variadas de obras filosóficas, 
religiosas, poéticas, novelísticas o históricas, de valor destacado muchas de 
ellas; pero no es sino hasta ya entrada la Era Cristiana cuando es dable 
hallar algunos antecedentes remotos, aunque, por supuesto, la buena volun­
tad tiene que suplir la ausencia de un paralelismo com1ileto. 

Lo más amplio y nutl'ido de la literatura china, tuvo, empero, cate-
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goría distinta. Y así ocurrió que los libros atribuidos a Confucio, ocho si­
glos antes de Cristo -que otros críticos asignan más bien a sus discí¡m­
los-, corno el Su Chi11g o Libro Canónico de los Docume11tos, y los li­
bros Ki11g, tienen una indudable prestancia filosófica; e igual cosa pue­
de decirse de los Meng-Tze (Mencio), lo mismo que del libro donde se con­
tienen las ideas de Lao-Tse, hacia el año 660 antes de nuestra Era, el "Tao­
teh-king; aunque el fondo y forma de todos ellos nada tienen que ver con el 
)leriodisrno. 

Igual concepto puede emitirse en relación con los escritos de los )leo­
tas Lieh-Tze (en el siglo V a. de J. C.) y su discípulo Wen-Tze, o del con­
temporáneo de este último, Chuang-Tze, que supo acoger en sus obras no 
pocas influencias llegadas de Persia y de la India. 

Informaciones, noticias, fechas y nombres aparecen en lo escrito por 
Se-Ma-T'Sin, autor de unas Memol'ias Histól'icas, el siglo II a. de J. C., 
y en las obras de los componentes de la familia Pan, pero no era un móvil 
que pudiese calificarse de periodístico el suyo, sino más bien histórico, de 
crónica, corno que la historia atrajo siempre a no pocos espíritus cultivados 
de la vieja China, e incluso a algunos funcionarios, cuya conciencia del mo­
mento que vivían, y de la opinión que después habría de formarse de ellos, 
era muy s~nsible a estos achaques. Shi-huangti, por ejemplo, el siglo II 
anterior a nuestra Era, se reputó "primer emperador", corno pretendiendo 
que la historia comenzase con él; y en el siglo 1 a. de J. C., lo mismo que 
en los años siguientes, "fue usual que la historia de un soberano no se 
compusiera hasta después de su muerte", dice Weiss (21), quien explica 
tan singular costumbre del siguiente modo: "En torno del emperador se 
hallan siempre cuatro historiadores que escriben todo cuanto dice o hace, 
en hojas sueltas, las cuales echan luego en una caja. Después de su muerte 
se abre la caja, y todo el contenido se reune para aliento y advertencia dP 
la poste1idad''. 

En los señoríos chinos de la Epoca Antigua, lo mismo que en el lmpe-
1io en general, había funcionarios cuya misión era la de ser receptáculos 
y transmisores de las noticas, pero siempre con intencionalidad histórica: 
uno se llamaba "taisse" y el otro "neisse", es decir, "un historiador mayor 
y otro para las cosas inte1iores", junto con un "waisse" o "historiador para 
lo exterior'', y alguno más (22). 

Había, pues, afán de tornar nota, de precisar los hechos y de llevar 
cuenta de los acontecimientos, con un propósito de verdad, que alcanzó 
rango de norma elevada según el ideal atribuido a Confucio, que decía: 
"Hay un principio cierto para reconocer el estado de perfección: el que no 
sabe distinguir lo verdadero de lo falso; el que no sabe reconocer en el 
hombre el mandato del cielo, no ha llegado todavía a la perfección ... " (23) 

¿Cómo extrañarse, en consecuencia, de que fuese prurito repetido y 
pertinaz, el de la búsqueda de los informes, de las noticias ciertas, ¡iara 
hacer de ellas material digno de consignarse por escrito y para su memo­
ria eterna? 

Los anales y las crónicas de carácter histórico fueron una consecuen­
cia de esa propensión, y, en años posteriores, de algunas muestras de pe-
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riodismo, aunque ya bien entrada la Edad Media europea. En Pekín, la ca­
pital de China, llegó a publicarse, en efecto, el Kfog-Pao o Tzing-Pao, 
cuya finalidad era la de dar a conocer los decretos y disposiciones impe­
riales, como una especie de "1ieriódico oficial", que servia a este fin. Era 
manuscrito, y "aparecía a intervalos muy irregulares" (24), que testimo­
niban cómo no habíase tomado conciencia aún del sentido de periodicidad 
caracte1istico de las informaciones para el público, en forma institucional. 
Más tarde, el año de 750, "bajo la XIII dinastía china de los T'ang, apare­
ció lo que con mayor propiedad puede calificarse como el llrimer periódico 
chino, llamado Gaceta rle Pekín, que si bien en "sus comienzos y hasta 
el reinado del emperador Mou-Tsong" (25) se publicó ton mucha irregula­
ridad, con el correr del tiempo y en gradual sucesión, llegó a ser mensual, 
y "cuando desapareció en 1400, se publicaba diariamente" (26). 

Esto sí tiene ya mayores visos de pe1iodismo, y su misma permanencia 
es un buen indicio de la asistencia que el mundo oficial le dio para que pu­
diese subsistir por tan largo tiempo. 

En cambio, de los demás pueblos antiguos, asiáticos, eut'Opeos, africa­
nos o de América, no hay ninguna huella o testimonio que induzcan a 
creer que hayan tenido, siquiera en esa forma elemental, un principio de 
labor periodística. 

La situación en Grecia 

En realidad, la Hélade careció, asimismo, de pel'iódicos. 
Pese al hecho de que Grecia produjo los más variados géneros litera­

rios, .Y que llegó incluso a la fijación de temas que son ya clásicos por el 
arquetipo humano que consagraron, o por la belleza con que describiel'on 
situaciones dadas, no aparecieron muestras de periodismo que supusieran 
la comunicación directa, inmediata y regular de una información cotTiente. 
En las ptimeras escalas de la historia griega, los grandes sucesos eran más 
bien tema que inspiraba a los aedas, cantores errantes que narraban, ante 
variados públicos, las aventuras de los héroes y de los reyes en forma poé­
tica. "En Grecia, dice De la Peña, la poesía precedió en mucho a la prosa 
y la primera forma que llegó a la perfección fue la poesía heroica, relato 
en verso de aventuras belicosas. cantadas después de los festines, en las 
moradas de los reyes o de los potentados por los aedas errantes. Las obras 
que poseemos de estos aedas se refieren, sin duda, a las leyer.~as conser­
vadas por la trndición, a los grandes acontecimientos contemporáneos, el 
último combate librado, el sitio de Troya, los altos hechos de los héroes: 
de Aquiles, de Agamenón o de Ulises. También componían himnos o can­
tos sagrados en honor de Apolo especialmente; y la trndición nos ha con­
servado aún los nombres de tres de estos aedas o cantores: Orfeo, Lino 
y Museo" (27), aunque "ni la antigüedad conoció ya sus obras, ni la exis­
tencia de tales personajes es cosa demostrada" (28). 

En el siglo IX a. de J. C. apareció el más genial de esos cantores que 
interpretaban y hacían suyas, en el verso, las inquietudes descriptivas de 
los grandes héroes, sobre todo los del pasado, que fue Homero, y cuya exis­
tencia, objeto de tan acerbos debates, es preciso rescatarla para las letras y 
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para la historia como autor de la llíacla y la Odisea, aunque haya de re­
conocerse que en él culmina una tradición de bardos prolongada por muchos 
años, que no impide apreciar cómo "el giro creador del gran poeta es ma­
nifiesto a lo largo de los poemas, los cuales no pueden ser obra de una es­
cuela de poetas, sino de un hombre solo", aunque "nutrido en una rica tra­
dición" (29). 

Sin embargo, como insistió en decirlo Burckhardt, los aedas o rápso­
das posteriores a Homero, no sólo relataban escuetamente los hechos en 
cuanto tales, sino que los recubrian con velos mitológicos, y hacían de todo 
ello un caudal de datos que la masa del pueblo adoptaba y hacía suyos. El 
mito devino así en asunto más importante que el dato simple, y se perpetuó 
a través del tiempo en la conciencia de todos, bien que con mayor iigor 
entre los rústicos, y más susceptibilidad transformadora entre los hombres 
de las ciudades (30). 

¿Pero hay de labor emparentada con el periodismo, siquiera como an­
tecedente mínimo, habida cuenta del genio heleno, que en tantas catego­
rías del arte y de la cultura forjó instituciones prodigiosas? 

¿El suelo que supo de los poemas épicos de Hesíodo, de las produccio­
nes líricas de Alceo, de Safo, de Píndaro, de Anacreonte de Teos, de Simó­
nides de Ceo; de las fábulas de Esopo; o del teatro de Esquilo, de Sófocles, 
de Eurí1iides o de Aristófanes; de las obras históricas de Herodoto, de Tu­
cídides o de Jenofonte; de la filosofía de los físicos de Jonia, de Sócrates, 
de Platón o de Aristóteles; no produjo nada periodísticamente hablando? 
¿Es posible admitir esto en un pueblo, como el griego, que tenía en la vida 
social -que es diálogo múltiple y correlación de ideas y comentarios- una 
de sus más fuertes manifestaciones de existencia, y cuyo centro era el 
ágora, o la plaza de cada polis? 

La propensión a la vida social era tan fuerte entre los griegos, que el 
ágora -que significa "muy a menudo la asamblea, sin referencia alguna 
al lugar" (31)- existía aun en los mismos campamentos en plena guerra. 
de suerte que los aqueos, ante Troya, contaban con su ágora "con los alta­
res de los dioses, donde se pronunciaban las sentencias ... " (32) Y esto 
se perpetuó en toda congregación helénica, aun en las ciudades más peque­
ñas y antiguas, no obstante lo cual, o más bien, en razón de lo cual, no hubo 
periodismo en Grecia. Y es que para el griego, en efecto, la transmisión 
de las noticias y el enjuiciamiento de los hechos, se hacía preferiblemente 
en forma verbal, en pláticas, en corro de amigos, que no a través de escri­
tos que circulasen sólo con es\e motivo. La palabrn, la expresión oral, la 
comunicación directa de las informaciones, eran suficientes, y no se creía 
necesario que se consignasen éstas por escrito. 

El saber y el glosar, el inquirir e informarse, tenían en el ágora su 
fuente sustancial, que se completaba con las charlas de los filósofos, las 
reuniones en el teatro, y aun en los salones de las heteras, o cortesanas de 
elevada condición. 

El periodismo en Roma 

Bajo este prisma, la investigación histórica corrobora que fue en el 
ámbito romano en donde aparecieron los primeros vahidos de un periodis-
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mo más firme y mejor perfilado en Occidente. Hubo, en este sentido, una 
oiriginalidad mayor, y, acaso también, necesidades más perentorias que 
tenían que atenderse en un conglomerado humano, como el que era Rorr.a, 
mucho más dilatado demográficamente que las ciudades-Estado griegas, 
y cuyos pasos imperiales, de conquista y proyección hacia fuera de sí mis­
mo, lo obligaron a tener que informarse y saber de muchas cosas, que ya 
no podían recabarse con sola la conversación directa en la plaza pública, 
sino que tenían que atenderse por los periódicos, así como también, como 
dice Gudeman con razón, mediante las cartas, que llenaban, sobre todo 
éstas, la exigencia de "sustituir por medio de una comunicación escrita, 
la comunicación oral imposible por la ausencia" (33). 

Así, en ello, como en otras manifestaciones culturales, los romanos 
fueron algo más que meros imitadores, porque en esta materia supieron 
actuar con madurez y decisión propia, lo mismo que en otros campos, aun­
que tenga que admitirse que en las letras en general fue poderosa la in­
fluencia de los modelos griegos (34). 

Pues bien, Roma, que produjo escritores de estilo tan llamativo como 
Cicerón, como Tácito, como Tito Livio, como Julio César, como Virgilio. 
Ovidio, Horacio, Lucrecio, Séneca, Marcial o Marco Aurelio, tuvo también 
sus manifestaciones iniciales de periodismo que, naturalmente, no podían 
parangonarse en el depurado manejo del idioma ni en la hondura o be­
lleza de los temas, con las obras de aquéllos, pero que eran los testimonios 
primarios de lo que, andando el tiempo, sería, como es el periodismo, cáte­
dra, llronunciamiento de juicios, hontanar de informes, y guía ágil y ex-
1iresiva de la vida de un pueblo, en nuestros día~. 

Los primeros ejemplares de rango periodístico aparecieron en las pos­
trimerías de la República. Antes del gobierno de Julio César, en efecto, ya 
"se redactaban por el Gran Pontífice documentos de carácter político, se­
cretos los unos, públicos los otros" (35), que eran eco escrito de motivos 
arrancados de la vida pública. "Los primeros formaban los Comenta1'ii pon­
tificum, los segundos, los .41111ales maximi. La publicación de estos últi­
mos (que se exponían delante de la casa del Gran Pontífice) se hacía sobre 
una tabla blanca llamada A/bum, y en ellos se relataban los principales he­
chos acaecidos en el año anterior a la fecha de su aparición" (36). La fun­
ción de estos últimos era informativa, pues, pero no tenían aún el carác­
ter de obra fluyente que sirviese al mercado inmediato de consumo, de mo­
do que más parecían responder a una necesidad de anotación cronológica 
de hechos, un cierto trazo para servicio histórico, que parn atender a la 
curiosidad pronta de los ciudadanos. "En el pontificado de lllucio Escévola 
fueron suprimidos los Anna/t's, y hubo una especie de correspondencias 
privadas que recibían los principales personajes, de esclavos y libertos su­
yos que residían en localidades distintas, y en las que eran refelidas, en 
forma más o menos literaria, las novedades principales" (37), 

Mas el paso definitivo, emergiendo de aquellos esbozos, lo dio el con­
quistador de las Galias, Julio César. 

El periódico, como ha dicho Weise, "debe su origen a Julio César" 
(38). Y nos explica porqué: "El fue quien primeramente renonoció el valor 
de la opinión pública, y por esto, durante el año de su consulado (59 a. de 
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J. C.), hizo reunir diariamente, para utilidad general, las noticias de los 
acontecimientos más importantes. Así apareció el Diario romano (Diur­
na nrbis acta), cuya publicación obedecía, más que al propósito de reali­
zar una información, al de dar las noticias en tal fonna que la opinión pú­
blica quedara influida en sentido gubernamental" (39). 

La importancia de las comunicaciones escritas de otro tipo, sobre todo 
epistolar, continuó, porque del Diario romano no se hacía más que un 
ejemplar, con "escritura negra trazada sobre tablas enyesadas, que se ex­
ponía en una plaza pública de la capital para general conocimiento, y por 
otra, su reducido contenido sólo tenía interés local, con exclusión de todo 
lo ocmTido fuera de Roma ... También publicaba noticias y disposiciones 
relativas a hechos acaecidos, pero no avisos de las autoridades sobre me­
didas gubernativas, ni artículos de fondo en los que se expusieran considera­
ciones de carácter general respecto a la situación del Estado en aquellos 
momentos. En cuanto a las noticias familiares, eran éstas muy reducidas, 
y se referían exclusivamente a las clases más Plevadas. Así se explica que 
muchos ciudadanos copiaron del periódico local las últimas informaciones 
para comunicárselas al amigo ausente" (40). 

No se tienen datos bastantes para determinar el tiempo que duró el 
periódico de Julio César, pero es seguro que marcó un rumbo, en cuanto 
a la práctica misma del hecho, y en cuanto a la actitud de las autoridades 
al respecto, aunque todo hace suponer que continuó en tiempos de Octavio. 

Se puede determinar, empero, que el célebre conquistador, político y 
escritor que fue César, propició también otro tipo de publicaciones llama· 
das Acta senatus, que no pudieron sobrevivir a su creador, y que eran 
resúmenes de las deliberaciones del Senado. 

Atenta la expectación que en torno a la marcha de los grandes sucesos 
había fuera de Roma, es evidente, como se ha dicho, que la Diurna urbis 
acta o Acta diurna populi romani, era insuficiente para satisfacer los 
deseos de conocimientos sobre informes de primera ruano entre quienes vi­
vían en provincias, y eso explica la existencia de las copias de que se ha 
hecho mérito, que se enviaban fuera de la ciudad prócer. Por la misma ra­
zón, había corres¡ionsales, ya conocidos, o ya oscuros y anónimos, pero in­
teresados en la función informativa, que ¡irocuraban captar cuanto les fue­
se posible, ¡iara enviarlo a sus destinatarios. "Era también habitual, dice 
i\!ommsen, que las personas distinguidas, al ausentarse de Roma, dejasen 

' a algún subalterno encargado de registrar para su uso particular los suce­
sos del día y las cosas que ocurriesen en la ciudad" (41). La misión de to­
do estos corresponsales, sobre todo los que trabajaban a sueldo, agrega Bois­
sier, "consistía únicamente en recomr la ciudad y recoger en las calles 
lo que oían decir o lo que veían; anotaban cuidadosamente las anécdotas 
de teatros; se informaban de los actores silbados y de los gladiadores ven­
cidos, y escribían los pormenores de los entierros suntuosos; apuntaban los 
rumores y los propósitos malignos, y, sobre todo, los relatos escandalosos 
que podían apropiarse. Toda esta charla distraía un momento, pero no sa­
tisfacía a aquellos personajes de la política, que deseaban ante todo estar 
al corriente de Jos negocios públicos. Para conocerlos bien, se dirigían es­
pontáneamente a alguien que estuviera en condiciones de saberlos. Elegían 
algunos amigos seguros, prestantes, bien informados; por ellos se entera-

18 



ban de la razón y del carácter verdadero de los hechos que los periódico~ 
referían escasamente y sin comentarios; y mientras sus corresponsales pa­
gados les dejaban pGr lo general en la calle, los otros los introducían en las 
habitaciones de los políticos de importancia y les hacían oír sus confiden­
cias y sus secretos" ( 42). 

Uno de esos informes periodísticos, publicado en casa de Trimalción, go­
bernador de una comarca romana, es típico en la materia. 

Decía así: "Día 7, antes de las Kalendas de Agosto. En la tierra de 
Cumas, que pertenece a 'frimalción, han nacido 30 niños y 40 niñas. Se han 
levantado de las eras, para encerrarlas en los trojes, 500,000 fanegas de 
trigo. Se han reunido en los establos 500 bueyes de labor. En el mismo día 
ha sido crucificado el siervo Matrídates, por haber blasfemado contra el 
genio del señor. En el mismo día reingresaron en caja 10.000,000 de sester­
cios, para los cuales no se encontró empleo. Y en el mismo día estalló en 
los jardines de Pompeyo un incendio, que se había comunicado desde la 
casa del colono" (43). El periódico interrumpe sus enumeraciones para dar 
cuenta del enojo de Trimalción por esos jardines de Pompeyo que él no 
conoce, y que han sido comprados con dinero suyo, sin avisársele, por lo 
cual proscribe que en lo sucesivo se le ha de informar, en un plazo de seis 
meses, de los dominios que sean adquhidos. Después prosiguen las noticias 
haciendo referencia a los presupuestos de los diversos servicios, sin perjui­
cio de que aparezcan informaciones de hechos corrientes en la vida comu­
nitaria, incluso datos de algunos sucesos escandalosos, concluyéndose con 
un informe sobre la reunión de los ayudas de cámara, en tribunal de justi­
cia, para oír y condenar a un intendente, culpable de una falta. 

Tales fueron los primeros esbozos del periodismo romano, con el cual 
se inició en firme esta actividad en Europa, la cual, con el tiempo, habría 
de ser fundamental en la vida de los pueblos. No puede decirse que fuese 
entonces una manifestación excelsa de las letras, ni que sufriese paran­
gón con lo que en otros niveles de la cultura romana había, pero se señaló 
un camino, y se dieron los pasos iniciales de la obra informativa, siquiera 
fuese con tal fisonomía, con tales recursos y en tales condiciones. 

Los juglares 

Roma, que señoreó al mundo occidental, y aun algo más de éste, caró, 
víctima de sus propios errores, y bajo el impacto de las oleadas de los 
bárbaros. 

La recia y dilatada estructura del Imperio Romano quedó dis¡iersada, 
y sobre sus ruinas cruzaron los hombres de varias razas que gradualmente, 
y a fuerza de duras experiencias, forjaron a su vez las nacionalidades nue­
vas, en el crisol de la Edad Media, y con las características ambientales, 
criteriológicas y espirituales de ésta, prolongada por casi un milenio. 

La nueva edad, la Edad Media, tuvo perfiles culturales diversos a tra­
vés de su de.senvolvirniento múltiple, y no es dable lanzar afirmaciones que, 
si convienen a sus primeras etapas, no se ajustan siempre a la realidad de 
las últimas de ellas. Tuvo, empero, instituciones y hechos singulares que 
le dieron unidad relativa, en torno al ideal de catolicidad existente enton-
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ces, y esto contó mucho en Ja contextura y en las próyecciones sociales del 
Medioevo. 

Para el punto que tratamos, cabe preguntarse, por Jo demás, si 
de entre los escombros del Imperio Romano, con formas nuevas, o con in­
quietudes distintas, hubo esbozos de periodismo que fuesen la continuidad 
obligada de Jo que César y otros a semejanza de él habían hecho por su parte 
para informar y comentar las noticias de su momento; pero Ja respuesta, ob­
viamente, no puede ser categórica en un todo, porque si en los estratos de 
la Alta Edad llledia no hay nada al respecto, entre el galopar de las caba­
llerías bárbaras y el derrumbe cabal de las formas de vida anteriores, sí 
hubo, en cambio, muestras de información variada, en las postrimerías de 
dicha Edad. Y es que, como ha dicho Altabella, en "el Medievo no hay 
clima propicio a la vigencia periodística, pero sí hay notas episódicas de 
una preocupación noticieril" (44) que encontró personajes diversos por 
medio de Jos cuales manifestarse: "Juglares y peregrinos, viajeros qu? 
aspan de inquietud nómada y religiosa los mapas de la época, llevan oral­
mente la información. Y narran y refieren noticias en Jos castillos, en las 
posadas, en los caminos, en los atrios de las iglesias, en los corrales ... En 
fin, en Jos Jugares donde las gentes de Ja época se congregan para escuchar­
los. Y como ellos, los comerciantes y los estudinates, los monjes y los gue­
rreros" (45). 

A tono con el auge posterior del feudalismo, Ja vida social quedó estre­
chada a límites más parcos, y la difusión de noticias no tuvo el aliciente 
que en el fluir del Imperio Romano se sentía. No hay rastro posible de as· 
pectos periodísticos amplios en Jos siglos que siguieron a Ja caída de éste, 
aunque había, no obstante, anotaciones de datos y hechos dignos de me­
moria, que servían al anhelo de llevar conocimiento de los sucesos notables. 
Así, en no pocos escritos españoles "es frecuente hallar documentos cuyas 
fechas van adicionadas con la conmemoración del algún fasto histórico, que 
se celebraba en los momentos en que la escritura, carta o diploma se ex­
tendía" (46). Un ejemplo de ello es el siguiente: "Una escritura particular 
de donación en el Cartulario de Sahagún, legalizada el 9 de abril de 954, 
lleva esta adición a la fecha: Regnante Serenissimo Principi Sanctio Rami­
niri prolis, anno post Spania reversione primo" (47). En las Cartas Reales 
del reinado de Alfonso VII, llamado "el emperador", en el mismo Cartula­
rio de Sahagún, abundan también notas que con buena voluntad pueden 
llamarse periodísticas, y que son sintomáticas de Ja ter.dencia que se apun­
ta: "En una de 1136 (núm. 66) dice 'In anno quo in Legione Coronatus fui'. 
Otra del 27 de octubre de 1139: 'In anno et mense quo capta est Aurelia' 
(Oreja, villa del reino de Toledo). Un documento del 4 de Diciembre de 
1144: 'In reditu fossati quod fuerat eo tempore imperator in terra Grana­
te', y en otro del 25 de Noviembre de 1147: 'Quando predominatus impera­
tor redibat de Almaria quam tune eum Auxilio iannensium ceperat et iuri 
christianorum submiserat'. Los de 1152 se expidieron 'eodem anno quo 
imperator tenuit circundatam Gaea'. En otro del mismo año ( 18 de Di­
ciembre) se dice: 'Anno quo imperator duxit in uxorem Reiam imperatri­
cem', y otro del 23 de Junio de 1156 estaba expedido 'in Carrione, quando 
imperator dedit ibi filiam suam in conjugem regi Navarre'. Esta costum­
bre alcanzó hasta Jos tiempos de Alfonso X el Sabio, y todas las escrituras, 
así reales como particulares, de 1255, consignan que se expidieron 'en el 
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anno que don Odoart, fijo primero del rey Henric de Anglatierra, reeibió 
caballería en Burgos del Rey Don Alfonso, el sobredicho" (48). 

Lo anterior tuvo su interés, y alcanzó mérito de curiosidad histórica, 
y si se quiere, de información, pero siempre dentro de un círculo limitado 
a quienes tuviesen acceso a tales documentos. 

Para el pueblo, en cambio, analfabeto en su mayoría inmensa, las cró­
nicas corrientes, las narraciones que llegaban, venían por boca de aquellos 
errabundos de que se ha hecho mérito, y entre todos los cuales destacaban 
los juglares como quienes más decididamente propendían a ello. Su carácter 
andariego, su sentido natural de la difusión pública, sus habilidades en 
ju egos, artes y manera de dar a conocer sus comentarios, les hacían más 
propios para esos menesteres, que cualesquiera otros personajes. Eran, 
quizá, superviviencias sociales de los "mimi", los "histriones" y los "thyme­
lici" procedentes del teatro romano, que luego, en la Edad ll!edia, "exten­
dieron su acción por las plazas, las calles y las casas" (49), en forma tal, 
empero, que no siempre mereció alabanzas sobre todo de parte de los 
escritores eclesiásticos, que muchas veces lanzaron sus condenaciones con­
tra ellos. 

Hacia el siglo VII aparece en la Europa central, "mezclado a los nom­
bres anteriores, algún raro ejemplar de esa nuel'a denominación: jocula­
ris, usado como sustantivo, o joculator, para designar persona que divertía 
al rey o al pueblo. No sabemos tampoco si esta nueva denominación signifi­
có un tipo de actores sensiblemente diversos de los anteriores, o si sólo 
representó una ligera variedad local que il'radió e impuso su nombre por 
las demás regiones; lo cierto es que el nombre de juglar fue el que se vul­
garizó en las lenguas modernas en lugar de todos los otros, y como equiva­
lente más o menos exacto de todos los otros. En España las primeras men­
ciones seguras del nuevo nombre son de 1116 y 1136, en que aparecen 
juglares en Sahagún y en la corte de León" (50). 

El juglar, según parece, era una combinación de músico, escamotea­
dor ambulante y de los "scopas" o cantores bárbaros que recorrían de corte 
en corte como autores o recitadores de na11·aciones heroicas, bárbaras pro­
piamente, desconocidas entre los romanos. Tales juglares que, si sus apti­
tudes se los permitían, desempeñaban funciones de saltimbanquis, canta­
ban, recitaban y tocaban instrumentos musicales varios, desempeñaron a 
su modo, y de acuerdo con su tiempo, una cierta función de informadores 
de hechos relevantes y de comentadores de Jos mismos, ya en plan de ala­
banza, ya en forma de crítica acerba. Juglares los hubo en diversos países 
de Europa, y su categoría apenas puede diferenciarse, como no sea por 
los ambientes distintos en que actuaron. En Italia, por ejemplo, estos hom­
bres diestros en "adular" y en "divertir", que solían vagar "de ciudad en 
ciudad", eran llamados "giullari", pero también "scurrae", "bufones", "sal­
tatores" y "balatrones" ( 51). Algunos de ellos, llamados en Francia "j on­
gleur" o "ménestrier de bouche", y conocidos en España romo "juglares 
de boca", tenían como característica la de ser recitadores o cantores de 
poesía, que se acompañaban por lo común de algún instrumento de cuer­
das. Debieron incurrir algunos de ellos en actitudes de crítica extremada 
contra determinadas instituciones y personas, ya que una ordenanza real 
francesa de 1395 prohibió a los autores de canciones "et a tous autres mé-
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nestriers de bouche et recordeurs de ditz" hablar del Papa, del Rey, ni de 
los señores de Francia, "tocante a las cuestiones de la Iglesia" (52). 

Equivalentes de estos trashumantes divertidores de cortes y pueblos 
fueron los "goliardos" germánicos -que al gigante Goliat tenían por san­
to patrón-, y que venían a ser una suerte de escolares desordenados, sen­
suales y andariegos, que hicieron también de sus cantos otros tantos me­
dios para dar a conocer datos y para enjuiciar, con lirismo, inescrupulosi­
dad y no siempre criterio sano, hechos y situaciones que les repugnaban, 
sobre todo de carácter eclesiástico, y especialmente en el siglo XII. "Los 
alegres escolares sintieron gusto por la vida aventurera y desordenada y 
pasearon su desenfadada poesía estudiantil por todos los países, señalán­
dose en sentido satírico y jocoso como miembros de la orden de los goliar­
dos" (53). 

Los trovadores, con rango cultural mayor, y con inquietudes estéticas 
más elevadas, no pueden situarse en el plano anterior de los juglares, 
"jongleur", "gíullari" y goliardos, cuyas producciones eran notoriamente 
inferiores. Pero muchos de éstos suplieron, no obstante, con sus cantos y 
relatos, la falta de un periodismo que hiciese llegar al ¡meblo los informes 
y los puntos de vista corrientes, e incluso, en ciertos casos, desempeñaron 
tareas de publicidad para uso y conveniencia de quienes les pagaban al 
efecto. "El juglar, anota Menéndez Pida!, ganaba su mayor estima con los 
señores en cuanto era órgano de ¡iublicidad e influía en la opinión. Aime­
ric de Peguíllán sabe que sus loores serán estimados del rey español por­
que las gentes los creen. Y como hoy se dan periodistas sin escrúpulos que 
ex¡ilotan a los ambiciosos débiles, había juglares que alquilaban sus ala­
banzas y administraban los encomios y los ultrajes ... Por el contrario, si el 
juglar venal tropezaba con una bolsa cerrada, o por la austeridad o por la 
tacañería, se vengaba" (54). 

Efemérides, mensa.ierías y pregones 

En fin, todal'ía en las postrimerías de la Edad Medía es factible hallar 
algo que se emparenta de algún modo con el periodismo, especialmente es­
crito, y tales fueron las colecciones de efemérides o de relatos de "hechos 
acaecidos en las principales ciudades, día por día y año por año, siendo 
a veces tales relatos l'erdaderos modelos de estilo narrativo y a guisa de 
crónica o historia, sobria y concisa, veraz y ejemplar a la vez" (55), en 
los reinos de Aragón, Valencia y Mallorca, lo mismo que en Cataluña. 

Entre esos modelos de consignación informativa pueden citarse los 
siguientes, que son típicos en su género: el Llibre de coses asse11ya/ades de 
la ciutat de Barcelona, de Pere Joa11 Comes, el Dietari de la Generalitat de 
Cata/11y11a, La Rúbric11, de Estevc Gilabcrt B1"1111iquer, y otros más. 

Y ello, por supuesto, sin perjuicio de la acción oficial de los pregoneros. 
que por mandato de las autoridades hacían públicas y notorias las dispo­
siciones y acuerdos de éstas, precedidos generalmente de un tambor que 
servía ¡iara llamar la atención del pueblo. Pero su carácter gubernamental, 
y por ello más constreñido en cuanto a su campo de acción, los limitaba a no 
pasar sino muy relativamente como informadores públicos. 
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En cambio, en esa etapa postrera del Medievo, en que inquietudes 
nuevas de toda clase se gestaban y cobraban desarrollo, y en que las're­
laciones culturales y económicas eran cada vez mayores entre los distintos 
pueblos europeos, apareció algo que se encuadra mejor dentro de las acti­
vidades de correlación de noticias, que fueron las mensajerías. La institu­
ción surgió en Alemania como una tarea de servicio parn el trans1iorte de 
cartas y mercancías "de comerciantes ricos y de grandes señores, así como 
los mensajes oficiales de las autoridades a sus representantes" (56). No era 
esto estrictamente una función periodística, pero sí un instrumento que al 
perfeccionarse, como se perfeccionó, no sólo en Alemania, sino también en 
el resto del Continente Europeo, pudo ponerse como auxiliar de la difusión 
de noticias. Y como quiera que el mundo de ese entonces se fue acortando 
cada vez más, en la medida en que las relaciones de unos pueblos con otros 
fueron siendo mayores -sin que la guerra fuese una excepción, sino una 
expresión dramática de la confluencia continental de intereses-, hubo 
material propicio y necesidad imperiosa de que las noticias se difundiesen. 
Tal cosa fue justamente la que provocó el que apareciesen las Relaciones, 
cuyo proceso evolutivo culminó en el siglo XV "en Italia, en Alemania, en 
Francia, en Inglaterra y en España" (57). 

La avidez y curiosidad por tener nuevas de cuanto ocutTÍa en varios 
lugares, acuciaba el interés, y a instancias suyas fue factible el que las 
Relaciones llegasen a satisfacer esos requerimientos. "De las citadas Re­
laciones manuscritas se hacían copias )' más copias, que pasaban de mano 
en mano ... Había incluso centros de información, con personas exclusi­
va y profesionalmente dedicadas a este menester. Las Hojas de noticias, 
Relaciones, Avisos, Cal'tas eran el símbolo de una época crucial de Ja 
Historia, en la que se dieron cita cronológica hechos tan importantes como 
el descubrimiento de América y el Renacimiento. Había Cartas para todos 
los gustos: eruditas y populares, comerciales y políticas, pintorescas y 
gue11'eras ... Y también entonces, como en las edades antiguas, Ja noticia 
oral fue coetánea de la manuscrita, y en los lugares cercanos a las postas 
y a los puertos, no faltaban desocupados que iban a recoger noticias, de 
viva voz, de los viajeros que llegaban; informaciones que, deformadas por 
la transmisión de unos a otros, se esparcían por la ciudad" (58). 

No fue mera coincidencia, sino hecho que se armonizaba con esa ten­
dencia, que todavía a principios del siglo XVI, ante la gesta española en 
América, apareciesen Cartas de Relación, como las de Hernán Co1tés, y cró­
nicas que también, por lo que a ellas tocaba, se nutrían en el hondo afán 
de información minuciosa. 

En Alemania, en los años últimos de la Edad Media, se adoptó asimis­
mo la costumbre de que en la correspondencia particular se agregasen 
"gran número de referencias relativas a asuntos públicos y otras de inte­
rés general" (59), y a dichas referencias se les dio el nombre que más 
tarde sería sinónimo de periódicos: "zeitungen" (60). 
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Capítulo 11 

LA IMPRENTA Y EL PERIODISMO 

'"\ 
.,~; 

"La piufesión del pe1iodista es a la vez una 
especie de sacerdocio civil y una milicia. El 
instrumento que maneja 11uede serlo de salva­
ción o de muerte". 

Do110<0 Corlrx 

El uso del papel y la invención de la imprenta fueron los hechos de­
terminantes que influyeron decididamente para que el periodismo alcan­
zase, en la Edad Moderna, un rango destacado. 

El periodismo se desenvolvió, a partir de entonces, hasta obtener di­
mensión y profundidad indudables, saltando por encima de los atisbos y 
antecedeates citados antes, para seguir, desde el siglo XV, una ca1Tera 
asaz fecunda y llena de perspectivas. La aparición del periodismo bajo la 
forma impresa fue concomitante con la apertura de las rutas oceánicas lle­
vada a cabo por portugueses y españoles, y con la dilatación de los es­
fuerzos económicos de los tiempos nuevos. Viajeros y mercancías, explora­
dores y aventureros, evangelizadores y funcionarios corrieron por los mun­
dos recién descubiertos, y la exigencia de contar con info1·maciones pron­
tas tuvo estímulos mayores, a ritmo con la multiplicidad creciente de los 
intereses puestos en marcha. · 

El periodismo respondía a una exigencia que adoptaba tales propor­
ciones. 

El uso del papel 

El pergamino había servido en los años previos, cuando el escribir era 
lento y los materiales costosos. Pero la imprenta y la oportunidad de hacer 
asequibles los conocimientos a mayor número de personas, permitieron 
que el papel, cuyo uso era conocido de antes, fuese mejor aprovechado, sir­
viese para fines particulares, para la preparación de libros o para Ja ela­
voración de los periódicos en sus expresiones nuevas. 

El papel, según es sabido, no fue propiamente una invención occiden­
tal, sino asiática. "El mérito de su invención, como muchos otros descu-
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brimientos importantes (por ejemplo la porcelana, la brújula y la tinta), 
corresponde a los chinos. Cien años aproximadamente después del naci­
miento de Cristo, el funcionario palaciego Isai-Loun consiguió hallarJ¡1 ma­
nera de fabricar el papel mezclando trapos, corteza de árbol, fibras \!&eta. 
les e hilo de cáñamo, y en 806 el Estado chino estableció la primera fábrica 
de papel. Los países mediterráneos conocieron la nueva materia por con­
ducto de los árabes, quienes, en 751, hicieron prisioneros a dos obreros pa­
peleros chinos, a los que obligaron a ejercer su oficio en territorio árabe 
bajo la vigilancia oficial, instalando la primera fábrica en Samarkanda y 
la segunda en Bagdad" (61). 

De allí se extendió el conocimiento del preciado material por el ám­
bito que cultura y políticamente dominaban los árabes, por las comarcas del 
Norte de Africa, y más tarde hacia suelo europeo, por Sicilia, el resto de 
Italia y España. La primera fábrica de papel que en España hubo, según 
todo lo hace su1ioner, o al menos la más antigua de que se tiene memoria, 
fue una establecida en Játiba, hacia el siglo XII. Otras semejantes a ella 
hubo en la misma centuria en Valencia y en Toledo, y en el siglo XIII se 
encontraron otros establecimientos en Gerona y Manresa. "El documento 
más antiguo escrito en papel que se conoce en España es el repartimiento 
de Valencia, hecho por Jaime 1 de Aragón, en 1237" (62). 

A través <le Italia se conoció el papel en el centro de Europa, y a Ale­
mania llegó antes del año 1300, y sus centros productores fueron, en esta 
última, Ravensburg, Suabia, Kaufbeuren, Nuremberg, Augsburgo y Ma­
guncia, poblaciones de muy intenso intercambio comercial con Italia. 

El material usado.al principio para la fabricación del papel fue el lino, 
y después el algodón. "Aproximadamente hasta el año 1300 los trapos eran 
macerados en unos morteros, dice Weise, apareciendo en esta época por 
primera vez, en Ravensburg, los molinos para la preparación de la pasta, 
la que, además, se hacía pasar por tamices de alambre de latón, a fin de 
conseguir una mezcla más homogénea. Pronto se logró también mayor blan­
cura en el papel, utilizando para su fabricación la cola animal y el almidón 
de trigo, en lugar de la cola de almidón" (63). La técnica de elaboración 
apenas fue diferente en los siglos posteriores, y de hecho no fue superada 
sino hasta el siglo XIX, ya que, por ejemplo, la técnica consistente en su­
mergir la pasta de papel colocada sobre una tela metálica, en las cubas o 
t¡nas, persistió hasta comienzos de dicha centuria, en que se inició la pre­
paración por medio de máquinas, procedimiento que se implantó en Fran­
cia en 1811 y en Alemania en 1819. 

Antecedentes de la imprenta 

Sin embargo, el uso del papel, por importante que haya sido, no fue 
bastante, sin embargo, para abaratar de modo inmediato los libros, ni las 
demás producciones escritas que entunces se conocían. Para que la cultura 
escrita pudiese alcanzar amplitud mayor -en extensión dilatada- fue 
preciso que evolucionase, con ~entido de perfecdonamiento técnico, el aite 
de la impresión. 

Prácticamente, las expresiones de "imprimir" y "oprimir" tuvieron al 
principio connotación igual, significaban lo mismo, al referirse al hecho 
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de poderse reproducir sobre un objeto cualquiera, signos trazados con an­
terioridad en forma invertida sobre la matriz. En realidad, el estampado, 
a base de bloques completos, ya fue conocido en la antigüedad en el Ex­
tremo Oriente. Las muestras más primitivas de algo impreso, fueron unas 
melodías, producidas por disposición de la emperatriz japonesa Shotoku. 
antes del año 770, aunque no se sabe qué tipo de materiales fue usado para 
la obtención de los bloques -¿cobre? ¿madera? ¡,esteatita?- por más 
que de dichas melodías hay varios ejemplares en colecciones privadas y en 
algunos museos de los Estados Unidos. 

"El Museo Británico atesora otra famosa reliquia impresa, que se co­
noce como el Diamond Sutra, que fue encontrado por Sir Aurel Stein en 
1900 en la cueva de una pared en Tunhuang, China, y es el libro fechado 
más antiguo que se conoce. Es un rollo impreso en bloque, de 16 pies de 
largo por 1 de ancho, que lleva una fecha impresa correspondiente al 16 
de mayo del 888, a su terminación" (64). 

Todos los datos concurren a afirmar que la impresión en bloque fue 
la típica que íos chinos usaron. Hacia el año 969 se sabe que fueron im­
presos unos naipes; y en Tripilaka, hacia los años 971 y 983 se imprimió 
el canon budista, que requirió el corte de 130,000 bloques de madera. El 
procedimiento de imprimir se perfeccionó y llegó a sus muestras más aca­
badas entre los siglos X y XIII de nuestra Era; se fracasó, sin embargo, 
en la producción de papel moneda, y cerca del año 1100, se conoció en China 
la primera gran inflación. 

Por lo demás, los chinos contribuyeron a la cultura también con un 
nuevo sistema en materia de impresión: "Durante los años 1041 y 1049, 
un 'hombre corriente' (muy a menudo erróneamente designado como he­
rrero), Pi-Sheng, hizo tipos movibles de barro. Para imprimir, cubría una 
placa de hierro con una mezcla de resina, cera y cenizas de papel. Sobre 
esta base termoplástica, ensamblaba su tipo de barro en un marco de hie­
lTO, calentaba la base hasta que la mezcla adhesiva se fundiese y nivelaba 
sus tipos presionándolos en la base. El invento de Pi Sheng fue mejorado 
por otros, pero ni sus tipos de barro ni otra clase hecha de estaño y man­
tenida en su lugar por encordado sobre alambre, llegó a generalizarse, 
posiblemente por la carencia de una tinta adecuada" (65). 

Los siguientes esfuerzos de los chinos permitieron nuevas adquisi­
ciones, y así, alrededor del año 1300 se usaron tipos de madera; r después 
de metal, también movibles, que se emplearon en Corea por el año 1241. 
Este procedimiento llegó a un grado apreciable de perfeccionamiento, de 
modo que los reyes coreanos dispusieron el establecimiento de fundicio­
nes de tipos en 1403. "Desde Corea el moldeado de tipos se extendió a Chi­
na y Japón. Pero a pesar de todo el entusiasmo y del apoyo gubernamental, 
el tipo movible no suplantó a la impresión sobre bloque, que continuó sien­
do la técnica de impresión por excelencia en China hasta los tiempos 
modernos. 

"¿Por qué preferían los chinos la impresión en bloque al tipo movible? 
Varias razones se esgrimen. Una es la forma de la escritura china; el al­
fabeto occidental consta de pocas letras, en tanto que los chinos usan miles 
de ideogramas. Otra es la gr:m afición de los chinos por la caligrafía, el 
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arte de la bella escritura, que puede expresarse mejor en la impresión en 
bloque. Algunos eruditos recalcan la diferente función de la imprenta en 
la civilización china. Para ellos, los chinos, la imprenta servía para preser­
var los clásicos en la versión correcta y unifonnada; la imprenta occiden­
tal at~ibuía mayor importancia a la diseminación del saber que a su pure­
za prístina" ( 66). 

Siglos antes, otros métodos de impresión fueron usados por diversos 
pueblos de la Antigüedad. Los asirio-caldeos conocieron los cilindros-se­
llos; los persas conocieron algo semejante, con los anillos signatarios e 
igual ocurrió en Grecia y en Roma. En las monedas y en numerosos ladri­
llos con escritura grecorromana, se advierte, asimismo, el uso de balas de 
honda con relieves que se aplicaban después al material sobre el que la es­
critura iba a quedar. Los emperadores romanos usaban sellos. "Se dice de 
Teodorico el Grande que usaba un sello en forma de cruz, formando por las 
letras de su nombre (Theodoricus), grabados e11 relieve en una lámina de 
oro, y que con dicho sello firmaba los escritos" '(67). 

Un paso adelante en el procedimiento aprovechado en Occidente fue el 
invento de la xilografía, o sea, la escritura obtenida mediante la impresión 
de planchas de madera, en las cuales estaban, en relieve, los signos que se 
deseaban, de modo semejante a lo que sucedía en el Extremo Oriente. ¿Llegó 
este método a Europa a través de los árabes, como había ocunido con el 
papel, o quizás por los contactos que las CJ'Uzadas permitieron entre el 
Continente Asiático y Europa? Es difícil saberlo, pero lo cierto es que en 
Alemania se conserva un xilógrafo del año de 1423, aunque ya se conocía 
el sistema desde el siglo XIII. En general se utilizaban tablas de boj que 
se recubrían con tinta preparada con aceite y negro de humo, para impri­
mir libros escolares y eclesiásticos. Los xilógrafos más antiguos reprodu­
cían imágenes sin texto, y sólo más tarde los hubo con ambos motivos, le­
tras y figuras. 

Como era de preverse, las hojas sólo podían ser impresas de un lado; 
pero aun así, la obtención de impresos resultó ser mucho más barata, por 
más que había siempre el defecto de que las letras en relieve de cada plan­
cha no podían utilizarse en otras, de suerte que cada imagen o cada texto 
eran prácticamente únicos e intransferibles. Sin embargo, a mediados del 
siglo XV, "Lorenzo Coster, vecirto de Haarlem, ciudad de los Países Ba­
jos, imaginó separar los caracteres y hacerlos movibles, lo cual permitía, 
cuando se acababa un libro, componer otro con las mismas letras" (68). 
No obstante, los caracteres de madera se deterioraban pronto, se apolilla­
ban, se rajaban, o quedaban desdibujadas las líneas de lo que se quería 
imprimir, y a la larga resultaban inservibles. 

De esta suerte, el adelanto definitivo para el desa1Tollo de las artes grá­
ficas, con un sentido de perdurabilidad, lo dio, a mediados del siglo XV, 
el alemán Juan de Gutenberg, inventor de la imprenta. 

Juan ·de Gutenberg 

El acontecimiento fue memorable para la cultura en todas sus expre­
siones; y tan grande, sin duda, que no pocos quisieron tomar la gloria para 
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sí, o por lo menos rodearon el acto con gran laudanza, mientras de los 
sistemas previos apenas hay conocimiento de quiénes fueron sus autores, 
ni qué mérito personal tuvieron en ellos. "En el primer libro datado, el de 
lGs Salmos, por Fust y Schiiffer, éstos, al final, declaran la invención de 
la imprenta. Otro impresor de Brujas, que se alaba de haber descubierto 
el arte de imprimir .~in que nadie se lo ense1iasc, al acabar el libro califica 
la imprenta de artrm mirandam (arte admirable) y los instrumentos que 
usa de: instrumenta 11011 mi1111s laude stupenrla (útiles no menos dignos 
de estupenda alabanza)" (69); pese a lo cual, "del verdadero descubridor 
de la imprenta, Juan Gutenberg, no tenemos un sólo libro con su sello, 
firma, colofón o pie de imprenta. Toda la gloria le ha sido adjudicada por 
la posteridad, sin que él la solicitara" (70), aunque no hay duda alguna 
"de su intervención en el descubrimiento, pues consta por documentos no­
tariales y contratos, y por referencias de sus contemporáneos, que nos dan 
completa seguridad de que fue él quien dio el paso definitivo en el arte de 
imprimir (71). 

Gutenberg -cuyo verdadero apellido era Gensfleich, aunque por ra­
zones ignoradas él prefería usar el nombre de su madre- nació en Ma­
guncia hacia 1400, dentro de "una familia que contaba con muchos m·aes­
tros monederos del elector-arzobispo" (72) de dicha ciudad. 

Se conocen pocos detalles de su vida, entre los cuales aparece el dato 
de una permanencia suya en Estrasburgo, de 1434 a 1444, y su localización 
en Maguncia en 1448. "Fue a partir de ese momento cuando comenzó a 
aplicar los procedimientos de impresión en los que era ya maestro" (73). 

El invento que revolucionó la tipografía y que constituyó un hito 
en la historia universal, consistió en el uso de tipos o caracteres móviles 
hechos de metal, en vez de madera, mediante una aleación de plomo, de 
antimonio y de arsénico, suficientemente dura como para resistir a la pre­
sión sin deformarse. Gutenberg, que conocía el procedimiento de Coster, 
"imaginó grabar los caracteres en hueco" (74), y así "obtuvo moldes o 
matrices en los que bastaba variar una aleación de antimonio y de plomo 
para obtener letras móviles" y "de esa manera tuvo cuantas quiso" (75). 

Empero, las dificultades económicas de Gutenberg fueron continuas, 
hasta el punto de que en 1434 estuvo preso por deudas, y en 1438 tuvo 
que abandonar Maguncia y formar sociedad con dos burgueses de Estras­
burgo para un negocio que se supone relacionado con la imprenta, pero 
nada de esto es completamente seguro en sus detalles. Asociado con Juan 
Fust, durante cinco años, debió haber impreso algunos libros entonces, 
incluso, acaso, la famosa Biblia de 42 líneas, que algunos fechas en 1457, 
y que, según Pijoán, es anterior "al año 1456" (76), aunque no lleva pie 
de imprenta que lo confirme. Todo ello en Estrasburgo. Las dificultades 
entre los socios surgieron, no obstante, hubo diferencias, demandas, y se­
guramente embargos de los materiales por parte de Fust, quien aparece 
desp11és imprimiendo por cuenta propia, mientras Gutenberg, según la 
tradición, volvió a Maguncia, siempre envuelto en trastornos financieros, 
de suerte que poco antes de su muerte, realizaba su trabajo con útiles 
prestados. 

Gutenberg murió en Maguncia en 1467, pero a partir de su obra, la 
impr~sión de libros, de hojas sueltas y de periódicos, alcanzó un progreso 
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creciente e inusitado, y a poco andar hubo imprentas en muchos lugares 
del mundo, tanto en Europa como de América, que fueron lo que George 
Weill (13) ha llamado "el instrumento necesario para lo que había de ser 
más tarde el ¡ieriódico" (77). 

Los impresores alemanes hicieron que se conociese el invento de Gu­
tenberg llOr muchos lugares del Viejo Mundo, y antes de que concluyese 
el siglo XVI, era conocida en casi todas partes. En 1464 fue llevada a Roma 
por Conrad Schweynheim y Arnold Pannartz; en Venecia se la conoció 
debido a los esfuerzos de Hohan y Wendelín de S¡iira, y a instancias del 

· francés Nicolás Jenson. "En Francia, la imprenta aparece en 1470, fecha 
en que tres alemanes, Ulrich Gering, Michel Freyburger y Ma1tín Krantz, 
se instalan en los locales de la Sorbona" (78). En España fue introducida 
por Enrique Bote!, Jorge von Holtz y Juan Planck, ge1manos también, quie­
nes comenzaron a trabajar en 1473, en Zaragoza. La difusión de la impren­
ta en este último país fue "muy protegida por los Reyes" (79). Se estima 
que el primer libro impreso en España lo fue en Valencia en 1474 y se 
trató de una colección de poesías en elogio de la Virgen María. La impren­
ta se extendió rápidamente "a casi todas las ciudades españolas impor­
tantes y también a monasterios, como los de llliramar (l\lallorca) y Mont­
serrat (Cataluña)" (80). 

En fin, el inglés William Caxton, que aprendió el arte en los Países 
Bajos, instaló un taller de imprenta en su patria, en la abadía de West­
minster. 

Puede decirse que, en términos generales, los centros de impresión 
más importantes durante el siglo XV y también durante el siglo XVI, fue­
ron: Mainz, Frankfurt, Nüremberg, Augsburg y Colonia, en Alemania; 
París y Lyon, en Francia; Venecia y Roma, en Italia; y Basilea, en Suiza. 

Las hojas de avisos 

Los gobernantes europeos, que se habían valido hasta antes de Jos 
pregoneros y de plazas fijas para dar a conocer sus decisiones, leyes y co­
municados, tuvieron en la imprenta, asimismo, en los años que siguieron 
a la invención de ésta, un auxiliar idóneo para expresar sus determinacio­
nes ante el público; y así, una sue1te de "periódicos oficiales" comenzaron 
a surgir en varios países, destinados a fijarse en las paredes de las plazas 
y calles. 

Mas, explosiva como era la historia del mundo en tiempos del Renaci­
miento y de la Reforma, multiplicados los intereses, dilatadas las aventu­
ras y objetivos, el afán de saber obligó a tratar de inquirir lo que ocurría 
en países distantes, y cuáles eran los cursos que seguían hechos tales como 
los descubrimientos marítimos, las guerras, las pugnas sociales, el comer- · 
cio creciente y el avance de los turcos. Italia, en el centro del Mediterrá­
neo, y con· proyecciones culturales y económicas por todo éste, y por mu­
chas partes de Europa, era punto de confluencia de personas, objetos y no­
ticias que corrían a ritmo con el fluir de las grandes urbes marítimas, es­
pecialmente -Venecia, y en el interior, por ser la sede papal, Roma. Según 
Valentinel,li, conservador de la Biblioteca de San Marcos, "ya en los \lrin-
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cipios del siglo XV existían, con la denominación de 'notizie scritte' o 'fo­
glie d'avissi', colecciones informativas que los notables de Venecia apro­
vechaban para sus operaciones comerciales, anexionando las noticias polí­
ticas y la correspondencia de negocios a las indicaciones sobre la entrada 
y salida de los navíos, al precio de las mercancías, a la seguridad de las 
vías de comunicación" (81). e inclusive se formó toda una corporación de 
"scrittori d'avissi", que en Roma fueron conocidos con las designaciones 
de 'novellanti' o 'gazzettanti', pero su actividad en relación con hechos.des­
agradables, acrecentados con personales observadores que no pocas veces 
llevaban ofensas consigo, les indispuso con la Curia romana, al extremo de 
haberse dirigido contra ellos en 1572 dos Bulas papales, una de Pío ·v y 
otra de Gregario XIII, en las que se imponían sanciones severas a quienes 
incurrían en determinadas faltas (82). La Bula de Pío V se publicó el 17 
de marzo de 1572 con el título de "Romani Pontificies providentia", aun­
que es más conocida con el de "Constitutio contra scribentis exemplantis 
editantes monita vulgo dicta 'agli avissi e ritomi". 

Gregorio XIII no sólo renovó las penas que había aprobado su ante­
cesor, y contra quienes atacaron a su vez la Bula de referencia, sino que 
por su parte dictó otra, llamada "Es eat", en donde, al igual que su l»'ece­
dente, se prohibía toda clase de 'avissi' que "contuviera toda suerte de 
ofensas y se anatematizaba a los "gazzettieri" que cometiesen los delitos 
Previstos. 

La importancia de Venecia 

A instancias de los hechos sociales y políticos que tomaban cuerpo, 
a partir de entonces se comenzó a producir un fenómeno singular. Las lw­
jas de "avisos", dedicadas hasta esas épocas a dar cuenta de informacio­
nes estrictamente locales y precios de las mercancías en las ciudades de 
fuerte tráfico, evolucionaron paulatinamente para dejar sitio a las noti­
cias de las guerras continuas que asolaban Europa, y a los hechos políticos 
que tenían ya verdaderas resonancias internacionales. 

El hecho no fue extraño a otra forma de informaciones necesarias, aun. 
que de tipo privado, que fueron las cartas en cuyo contenido afloraban los 
informes de interés para los destinatarios, y que en las ciudades italianas 
-emporios del comercio y del fluir económico- tenían sus ejemplos más 
elevados. Venecia, señora del Adriático, era el centro de más descollante ac­
tividad y de mayor señorío. Sus opulentos patricios regían la vida y los re­
currns de miles de seres humanos, disponían lo conducente para que sus 
múltiples emba!caciones trajesen y llev~sen mercancías de todo el mundo 
entonces conocido, con la firmeza y seguridad de lo institucional y de lo es­
tablecido. Venecia, que desde las Cruzadas había comenzando su gran proce­
so de asentamiento económico, como gran proveedora de los ejércitos cris­
tianos, había llegado a disponer, en el siglo XIV, de 3,300 barcos y 16,000 
obreros dedicados a la fabricación de naves, y nadie le disputaba, ni aun en 
Italia, la primacía de la riqueza comercial y naval... ¿Qué de extraño era, 
pues, que los señores de Venecia quisiesen estar bien informados y al tanto 
de lo que viva y directamente les impo1iaba, al vuelo justo de los aconteci­
mientos, para ajustar su conducta y sus operaciones a lo que fuese más 
indicado y prudente? El asunto era de tanta mayor relevancia cuanto que 
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los turcos cernían sus sombra amenazadora sobre el Meditenáneo y el Su­
reste de Europa, por donde avanzaban peligrosamente. 

Centros de información en Europa 

Los centros de información, como puntos neurálgicos al respecto, se ex­
tenían en un amplio arco que iba de Hungría a Francia, con varias ciudades 
en las que se recopilaban las noticias que entrañaban significación profunda, 
de acuerdo con lo enviado por los corresponsales establecidos en Viena, en 
Cracovia, en Breslau, Padua, Bolonia, Roma, Génova o Lyon, y aun de 
más allá del ámbito románico, en el centro y norte de Europa, que tam­
bién proveían de datos de atracción segura para los venecianos, como quie­
ra que muchas ciudades nórdicas eran otros tantos centros de intercambio 
y mercado seguro. Junto a las ciudades citadas antes, donde se concentra­
ban las informaciones, actuaban, en el mismo sentido, ,Amberes, Colonia, 
Brema, Hamburgo, Lübeck, Koenigsberg, Riga y Nuremberg. 

Esta última ciudad tuvo corresponsales que fueron ejemplo en su gé­
nero, y pronto repitieron su actuación otras poblaciones centroeuropeas, 
como Francfort, A ugsburgo, Regensburgo, IV orms y Spira. 

Todo ello, en definitiva, como expresión de las recias convulsiones po­
líticas, militares y religiosas del momento, pero como manifestación tam­
bién de las nuevas formas de vida económica que, a instancias del naciente 
capitalismo, transformaban la fisonomía del mundo occidental. Grandes 
fortunas nacieron al calor de las operaciones de un comercio creciente 
-multiplicados los mercados, acrecidas las tendencias bancarias, dilatadas 
las rutas oceánicas- y la participación que en ello tuvieron Italia y Ale­
mania no fue corta, desde el momento en que allí estaban los grandes cen­
tros difusores de mercancías, de dinero y de noticias. Y en este universo 
que se desenvolvía en grande, que aleteaba de intereses, ávido de tener co­
nocimientos de la realidad corriente para sus fines económicos, Venecia 
ocupó un sitio indisputado. "Esa república de patricios, que como un florón 
del emporio comercial, extendía su grandeza por la Europa de su tiempo, 
tenía como fuerza una diplomacia ejemplar. Una diplomacia que hizo de las 
relazio11i de sus embajadores verdaderas obras maestras de la informaci6n. 
Son tradicionales, por lo precisas, sagaces y minuciosas. En ellas estaba 
contenido todo el acaecer de la vida, hecho y fruto de inquisitiva observa­
ción, en torno a almas y paisajes, hechos y sucesos. Venecia, por sus em­
bajadores, hallábase estatalmente enterada de todo cuanto le interesaba. 
Y esa inquietud noticieril del gobierno se tranfundía insensiblemente al 
pueblo veneciano. Hasta fa! punto, que la función de redactar e imprimfr 
noticias estaba allí formalizada profesionalmente con agentes en numerosos 
lugares y países. Cerca del Rialto había una tienda de f ogli a mano. Los en­
cargados de este negocio recibieron sucesivamente los nombres de me11a11ti, 
11ovcl/a111i, ra¡i¡JOrfisti, gazetla11ti •. • " (83¡. 

El precapitalismo 

El hecho tuvo eco pronto en ambientes similares, y eso expliCJI cómo 
y por qué, entre la clase capitalista en crecimiento, el afán noticioso tuviese 
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también categoría de necesidad inaplazable. Los hombres cuyas fortunas 
se habían amasado con el comercio, con la industria textil, con la minería y 
con las transacciones financieras, dejaron sentir su influencia, y no pocos 
señores de elevada jerarquía política y aun eclesiástica tuvieron en ellos sus 
sostenes y apoyos indispensables. "Los príncipes, cuyas necesidades de di­
nero aumentan sin cesar con el precio de las guerras, necesitan de ellos. Es 
más cómodo utilizar a estos hombres de negocios que parlamentar con los 
Estados generales en relación con el impuesto. Hasta ahora los hombres 
de negocios adscritos a las cortes de Felipe el Hermoso y de Eduardo IIl 
habían sido italianos. Pero los nacionales empiezan a substituirlos. En Aus­
tria, los Fugger consiguen la explotación de las minas de plata del Tiro!, 
de Bohemia y de Hungría, y prepara así, fuera rle las ciudades, las bases 
de su fortuna" (84). 

Otro de estos adalides del precapitalismo fue, por ejemplo, Jacobo 
Coeur, en Francia, que partiendo de la nada llegó, tras especulaciones sin 
cuento y operaciones financieras de toda especie, a amasar una fortuna que. 
al tiempo de su caída, en 1451, no era menor a los 22 millones de francos 
de nuestros días. En iguales términos se hallaban los Rapondi; los Laurin. 
los Welser; y otros que distaban mucho de seguir las prácticas y estilos de 
vida propios de los antiguos "honestos mercaderes" fieles a la tradición de 
la Edad Media, pero cuyo dinero e intereses no podía ignorar ningún prínci­
pe de la Europa central, occidental o del sur. 

Los Fugger -o Fúcar, en la expresión castellanizada- aportaron a 
Carlos V buena parte de sus recursos financieros, y gracias a ellos contó, 
entre otras cosas, con los elementos que le permitieron encumbrarse hasta 
el solio imperial. Los Fugger tenían dominios verdaderamente impresionan­
tes. Sus fabulosos beneficios ascendían a "más del 500 por ciento anual en 
los períodos de prosperidad" y "se las arreglaban para obtener durante 
treinta años un beneficio medio anual superior al 50 por ciento" (85). Sin 
embargo, su debilidad económica estribaba, no en las sumas manejadas, que 
eran cuantiosas, ni en la falta de extensión de sus intereses, que era amplia, 
sino en la ausencia de esa estabilidad que proporciona, en general, la forma 
de sociedad o compañía por acciones, y a que actuaban sobre la base del pa­
rentesco familiar. El éxito de los Fúcar, como de otros congéneres suyos, 
en las operaciones arriesgadas de la época, "dependía por entero de la saga­
cidad de los cabezas de familia y como los genios no se heredan, se desmo­
ronaban por lo general en la tercera generación después de su funda­
ción" (86). 

Los Fucar y su red de información 

No obstante, mientras la organización estaba en pie, mientras los Fug­
ger vivían el auge de su tnlento y de sus relaciones, les era imprescindindible 
tener un servicio de información preciso y al día. Uno de ellos, Jacobo 
-que nació en 1459 y murió en 1525 (87)-, ~ quien se llamó "el Rico", 
alcanzó no pocos de sus éxitos financieros gracias a sus noticias de primera 
mano. Una red espesa de co1Tesponsales lo tenía al tanto de todo, y desde 
Augsburgo, desde sus oficinas, ante su "esciitorio de oro", podía realizar las 
operaciones que sabía eran más indicadas y prudentes. Todo se le informa-

35 

·ff:: 



ha, y de todo llevaban cuenta y razón sus fieles colaboradores Antón Mag­
golt y Mateo Schwarz, cuya escrupulosidad les permitía consignar en libros 
cuanto era indispensable. De allí, asimismo, "partía un resumen de las no­
ticias más importantes, enviado de un modo particular a los príncipes, ami­
gos y protectores" (88). Una colección de tales cartas se encuentra hoy en 
la Biblioteca Nacional de Viena, aunque a la Biblioteca del Vaticano pasó la 
colección menos importante, si bien más antigua, de éstas. Los lugares de 
donde procedían tales informaciones eran "Roma, Milán, Nápoles y Géno­
va, en Italia; Colonia, Hamburgo, Espira, Ratisbona y Viena en Alemania; 
Madrid, Valladolid, Toledo y Lisboa en la Península Ibérica; otras llegan de 
París, Londres, Lyon, Amberes y Bruselas ... " (89). 

Las actividades políticas, guerreras y económicas, proveían las noti­
cias, y el concierto de cualquier transacción, en algún, punto de Europa, 
suponía, como material insustituible, las informaciones que permitían tener 
un conocimiento exacto de los hechos y de las posibilidades requeridas. Esos 
"periódicos" informativos que los Fugger -así como los Welser- prepa­
raban, eran llamados Ordi11ari-Zeit1111ge11, a los que se aiiadían, en ·de­
te1minadas circunstancias, algunos suplementos que consignaban las noti­
cias de última hora que no cabían ya en el cuerpo del texto primitivo, y 
por tal razón, a esos suplementos se les llamaba Extnzordinari-Zeitu11ge11. 

Por razón de su destino, los informes de esta naturaleza no se hacían 
llegar a las masas, sino sólo a personas de confianza singular, y con tal mo­
tivo no se imprimían, sino que se escribían a mano. 

Su importancia indudable, y el hecho de responder a una necesidad in­
fmmativa con caracteres especialísimos, hizo que tuviesen eco en otras 
partes y bajo otras direcciones, y así aparecieron otl'os órganos informati­
vos -también a escala reducida en cuanto a su público-, que en Francia 
se llamaron nouvelles d la mai11 y en Inglaterra 11ew lettcrs, aunque en 
estos países fue más restringida la circulación, si se compara a tales nú­
meros con los que preparaban y editaban los Fugger o los Welser alema­
nes (90). 

Hojas volantes para el público 

Así las cosas, la necesidad de saber, de adquirir noticias con frescura 
de actualidad, fue acrecentándose al ritmo ele la intercomunicación de los 
hechos en Europa, y para la segunda mitad del siglo XVI, corrían, con 
destino a la masa, hojas impresas con informaciones de última hora. En 
algunos lugares, como en Estrasburgo y en Basilea, los impresores dieron 
en numerar las diferentes "hojas volantes", y su repetición demostró la am­
plitud de sus alcances, como quiera que para 1600 habían llegado éstas a la 
cifra de 877. 

Gradual y firmemente, el periodismo fue tomando su campo, precisan­
do su radio de acción, fuera de comunicaciones meramente oficiosas, de 
crónicas reales, o de informes para grandes señores, en círculos restringi­
dos, y así, vuelto hacia el pueblo, se puso a su nivel y adquirió poco a poco 
la regularidad periódica que le dio nombre. En etapas que sólo en esfuerzo 
desigual, pero sostenido, se iban realizando, la aparición regular comenzó 
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a apuntarse con certeza, y de ella hay ejemplos elocuentes: "De 1580 a 
1589, indica Weise, se publicó en Colonia una amplia información sobre el 
curso de las controversias suscitadas entre los habitantes de Aquisgrán y 
el arzobispo de Colonia, al principio semanal y después semestralmente. De 
igual modo, a partir de 1581 aparecieron en Francfort d. M., cada seis 
meses, comunicaciones políticas bajo el nombre de Rc/ationes Historicas, 
en las cuales se consignaban los más recientes acontecimientos que afecta­
ban a la vida del Estado, o de los pueblos, siendo más parecidas a nuestros 
periódicos actuales las publicaciones mensuales que desde 1597 se imprimie­
ron en diferentes ciudades del sur, tales como Augsburgo y Viena" (91). 

Aparición de semanarios 

A principios del siglo XVII, y perfeccionados los medios de produc­
ción, se hizo factible enviar las comunicaciones a mayores distancias, y 
esto se tradujo en la aparición ele semanarios, que respondieron a las nue­
vas exigencias. Muchos de los ejemplares se han perdido, pero aún es po­
sible dar en algunos sitios, como en la Biblioteca Universitaria de Heidel­
berg, con números de esos semanarios, que forman una colección completa, 
correspondientes a todo un año, como fue el caso del periódico que con el 
nombre ele Relation aller Fiin1emme11 mu/ gede11ck1riin/igen Histo1ie11, pu­
blicó en Estrasburgo el impresor Juan Carolus en 1609, y contiene "comu­
nicaciones de 17 diferentes ciudades de Europa" (92). "Así, por ejemplo, 
en el número correspondiente al 16 de marzo de 1609 se dedican 28 líneas 
a las noticias de Colonia, estando cvmpuesta la pnblicación semanal de dos 
o cuatro hojas en cuarto formato" (93). 

En el mismo siglo fue posible que se intercambiasen ya, a cierta es­
cala, periódicos extranjeros, que se solían enviar o recibir al lado de las 
cartas ordinarias. Un dato comprobatorio se tiene en una comunicación 
de Alberto Eusebio Wenceslao de Wallenstein, duque de Friedland, el cé­
lebre comandante alemán que mucho se distinguió en la Guerra de Treinta, 
Años, a Juan T'Serclaes, conde de Tilly, alemán también, por el envío de pe­
riódicos franceses, "y de igual modo se expresaba Christian de Anhalt con 
respecto al príncipe Luis de Anhalt, por las publicacioes holandesas que éste 
le enviaba" (94). "Sin embargo, ni las relaciones escritas ni las hojas im­
presas se redujeron a dar cuenta de los sucesos políticos, ni a los ecos de 
Bolsa, pues si bien en unas se consignaban las referentes a asuntos de ca­
rácter internacional, en otras se hablaba de la peste, de la carestía de la 
vida, de la aparición de cometas y de diferentes maravillas de la Naturale­
za, de animales raros, tales como elefantes, que por primera vez habian 
sido vist0s, en las grandes fiestas celebradas, y de los fuegos artificiales 
quemados en ellas, etc." (95). 

En suma, que el caudal de los materiales periodísticos iba tomando 
su sitio, entre la información, el comentario y el entretenimiento. 

Las gacelas 

A través de las hojas volantes corría el fluir noticioso, arrancado 
de la vid~ diaria, y por más que los nombres eran variados para designar 
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a aquéllas, en Italia arraigó el de "gazzettas", que más tarde alcanzó carta 
de naturalización en otros países, como sinónimo de periódico por excelencia. 
Hubo "gazzettas" en Amsterdam y en Rotterdam, Países Bajos, hacia 1630; 
y sus semejantes llamáronse "zeittungen" en Alemania; "mercurys" en In­
glaterra; "courriers" y "journaux" en Francia; y en otras partes, "avisos", 
"cartas" y "relaciones". 

¿Pero cuál fue el origen de la expresión "gaceta" que con sus derivados 
posteriores, "gacetilla" y "gacetillero", tuvo más aceptación y accedió a 
grados de universalidad mayores? 

En opinión del erudito español Fernández Guerra, la genealogía de la 
singular palabra se encuentra acaso en estos términos: "Séase que la forma 
de los Ragga11gli sugiriese a algunos venecianos la idea de poner un título 
significativo a la periódica relación de sucesos que echaban a volar de mol­
de, séase que, abrazando su publicación mayor número de noticias recóndi­
tas, acertase a llenar el deseo del vulgo y éste le pusiese por sí ese nombre 
Especial que se anhelaba, ello es que el de Gazzetta cr,n que en Venecia 
comenzó a Eer conocida, no tiene otro origen que comparar semejante papel 
con la urraquilla o picaza, de suyo habladora y vocinglera. Gazzetta es di­
minutivo de gazza, que así llaman a aquel ave Jos italianos; pero lo más 
seguro es creer que, soliendo comenzar por las noticias de Génova los indi· 
cados periódicos, la G de gran tamaño que servia de letra capital mostraba 
en su centro la bien entallada figura de una urraca. Fue costumbre durante 
todo el siglo XVI, en Jos libros impresos esmeradamente, que la primera le­
tra de cada capítulo fuese de extraordinario cuerpo y rica de adornos, ya de 
aves y animales caprichosos, ya de personajes de la Historia sagrada o 
profana, y muchas veces el grabado 1irocuró representar en la letra capital 
el ave de cuyo nombre era principio: en la S dibujó, por ejemplo, la set¡iien­
te; en la C la cigiicña, y así por el estilo. Todavía la primitiva Gazzetta di 
Venecia, correspondiente al 27 de septiembre de 1664, careciendo de título 
y sin más epígrafe que el nombre de la ciudad y la fecha, muestra la letra 
capital una gallarda 1 con la fábula de Júpiter y Leda. Pudo muy bien Ja 
casualidad poner al comienzo del más afamado periódico repetidamente la 
letra en que estaba pintada una utraqui//a, el público reparar la coinciden­
cia oportuna y generalizarse con esto el nombre d~ Gazzetta. Faltan dafos 
para sostener que antes se llamó así una moneda de corto valor, y que en 
ese precio se vendía aquella hoja volante" (96). 

Empero, los hombres que hacían esas "gacetas", no siempre pasaron 
a la historia, ni sus congéneres, los autores de los "avisos", los "coneos", 
los "mercurios" y sus equivalentes. 

La imprenta en lberoamérica 

Por lo que a América se refiere, la primera imprenta fue instalada 
en la ciudad de México, a instancias del preclaro arzobispo don fray Juan 
de Zumárraga, ilustre por tantos motivos, quien hacia 1535 ó 1536 parece 
haber traído a Nueva España a Esteban Martín, que imprimió el libro Es­
cala Espiritual pam llegar al Cielo, de San Juan Clímaco, del que no se 
conoce en la actualidad ningún ejemplar (97). Más tarde, el mismo prelado 
celebró un convenio con el impresor alemán de Sevilla Juan Cronberger, 
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quien envió al Nuevo Mundo a su dependiente Juan Pablo (o Juan Pablos) 
con un pequeño taller en el que se imprimió la Breve y más com¡¡el/(liosa 
doct1'i11a christia11a cu /e11g11a mexica11a y caste//a11a para aprovechamiento 
destos indios, la Regla Christia11a Breve y otros escritos más (98). Nue­
vos impresores llegaron posteriormente a suelo novohispánico, con talleres 
que hicieron de la ciudad de México, como dice Jiménez Rueda, "un centro 
editorial de primera importancia para la época", que desde 1539 hasta fina· 
les del siglo XVI ¡irodujo unas ciento setenta y cuatro obras seguras y unas 
sesenta sin fecha, o dudosas. 

Mientras, el arte de imprimir se difundía por otras latitudes del Conti­
nente. En las Misiones del Paraguay, los jesuitas quisieron llevarla de Eu­
ropa, pero ante la negativa de la Corona Española, consll'uyeron la suya con 
tipos que ellos fundieron, adiestrando al efecto a algunos indios. "El taller 
comenzó a funcionar bajo la dirección de los padres Juan Bautista Neumann 
y José Serrano, publicando en 1700 un Martirologio Romano ... Poco des­
pués el taller cesa su labor, habiendo impreso una veinte obras en total" 
(99). En Córdoba, Argentina, fueron también los jesuitas quienes llevaron 
la imprenta. "Las necesidades de la enseñanza les impulsaron a gestionar 
una imprenta, que pudo ser traída de Génova y fue instalada en el Colegio 
de Monserrat, en 1766, bajo la dirección del hermano Pablo Karer"; pero 
después acaece "la expulsión de los jesuitas; la imprenta deja de funcio­
nar y es arrumbada en un sótano. "Años después, el virrey Vértiz y Salcedo 
logm que el taller cordobés sea tnmportado a Buenos Aires, a fin de aten· 
der a las necesidades del gobierno y de obtener recursos para la Casa de 
Expósitos. La prensa, tipos y demás accesorios llegan en 1780" a Buenos 
Aires. "Esta fue la imprenta llamada 'de los Expósitos', y se la solía con­
sidera1· como la primera que funcionó en Buenos Aires. Ultimamente, el 
padre Furlong y José Torres Revello han demostrado la existencia anterior 
de un pequeño taller, perteneciente a Alonso de Ja Vega" (100). 

El uso de la imprenta no fue igual en todos sitios, y su presencia res­
pondió a las condiciones del tiempo y de cada lugar. En Lima quedó egta­
blecida alrededor de 1582, en Guatemala en 1660, en Paraguay en 1700, en 
Cuba en 1707, en Haití en 1736, en Nueva Granada en 1738, en Nicaragua 
en 1742, en Brasilea en 1747, en Chile en 1749, en Quito en 1760, en Río 
de la Plata en 1760, en la República Dominicana en 1763, en Uruguay en 
1807, y después de la independencia en Costa Rica, Salvador y Honduras. 
Sin embargo, estas "fechas no tienen valor sino cuando se atiende a las cir­
cunstancias. En Chile la imprenta desapareció, después de fundada, sin de­
jar huella, porque seguramente bastaba con la del Perú. En Cuba se re­
tardó su introducción porque las necesidades quedaban satisfechas con la 
importación de libros de España ... Por otra parte, atendiendo sin duda al 
coste, muchas obras de mérito excepcional se editaban en España y no en 
América" (101). ' 

1 

Para el periodismo, la imprenta fue útil sólo hasta el siglo XVIII y 
el XIX, cuando las inquitudes sociales, políticas y culturales tomaban nue­
vos rumbos. Antes, las prensas respondían a una exigencia de carácter re­
ligioso o cultural, a nivel del libro, pero no para la difusión de informacio­
nes o comentarios al ritmo de los hechos. 
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El periodismo en Nueva España 

La primacía de Nueva España en lo referente a la im¡irenta se repitió 
asimismo en lo que a las actividades periodísticas tocó, primero a través 
de hojas sueltas, y más tarde en forma de periódicos propiamente dichos. 
"A mediados del siglo XVI las noticias de los acontecimientos que se suce­
dían dentro o fuera del térritorio virreinal se daban a conocer por medio 
de hojas volantes que se imprimían para su venta en las calles de la ciudad. 
La flota que mibaba a Veracruz con el correo de la Metrópoli, proporcio­
naba las noticias que aprovechaban estos primeros y lejanos periodistas. 
Así se sabía del fallecimiento y coronación de los reyes, guerras en Europa, 
te1Temotos y calamidades. La hoja volante más antigua que se conoce es, 
por ejemplo, la 'Relación' del terremoto acaecido en Guatemala el sábado 
10 y el domingo 11 de septiembre de 1541, impresa por Juan Pablos" (102). 

No se tiene conocimiento de otras hojas sino hasta 1621 -acaso por­
que nadie se ocupó de coleccionarlas-, año en el que.Pedro Gutiérrez editó 
la Verdadera Relación de una máscara que los artífices del Gremio 1le Pla­
tería de México y devotos del glorioso S. !sir/ro lallrador de Madrid, lucie­
ron en honor de su gloriosa beatificación. Nuevas hojas, con fechas pos­
teriores, son conocidas ya. incluso una, de 1637, impresa por Francisco Sal­
vago, cuyo título era: Verdadera Relación De los At'isos que An Traydo 
n rsta Corte, Correos de Alemania, Flandes, Italia, Navarra, y otras vartes, 
e11 este mio (103). 

Sin embargo, el primer periódico fue La Gaceta de Mfrico y Noticias 
de la Nueva Esvaiia" que el lQ de enero de 1722 comenzó a publicar don 
Juan Ignacio de Castorena y Ursúa cada mes. El esfuerzo fue breve y se 
prolongó hasta junio de ese año, dado el impacto de críticas y calumnias 
'de que fue objeto aquél. Con el mismo nombre de Gazet1i de México se 
reanudó por el Pbro: Juan Francisco Sahagún de Arévalo y Ladrón de Gue­
vara, a partir del lQ de enero de 1728, pero en 1741 cambió su nombre por 
el de Mercu.rio vola11tr, con el que se mantuvo hasta su fin en diciembre 
de 1742, cuando llevaba publicados ya 157 ejemplares. 

El interés de la difusión pública movió también al Dr. D. José Antonio 
Alzate a publicar su Diario Literario de Mé.rico, Dis¡¡nesto pam la utili­
dad pública a quien se dedica", a partir del 8 de marzo de 1768, aunque sólo 
llegó al 10 de mayo inmediato "a causa de inconformidad de la censura" 
(104). Efímero igualmente fue el periódico de don José Ignacio Bartoloache. 
el Mercurio Volante con noticias importantes y cudosas solire varios asun­
tos de Física y Química, que se editó en los años 1772 y 1773, sin per­
juicio de otras dos publicaciones más del mismo científico: sus Observa­
ciones wbre la ffaica, historia natural 11 artes 1íti/cs, de 1172, y su más 
prolongada Gazcta de litcrat111·a de México que pudo sobrevivir hasta 1794. 

Cabe anotar, independientemente de otras publicaciones menores, la 
aparición del Diario 1le MéJ:ico, de índole noticiosa pero también doctri­
nal, que salió a la luz el 19 de octubre de 1805, "fundado por los abogados 
Jacobo de Villa Urrutia, dominicano y Carlos María de Bustamante" (105), 
cuyas guías de pensamiento dieron testimonio de los afanes que aleteaban· 
ya a favor de la emancipación política, y que poco más tarde, a partir de 
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1810, tendría su rival en la Gaceta del Gobierno de México, política e in~ 
formativa, que reflejaba el sentir de las autoridades peninsulares. 

Esto se repitió, en proporción variada, en otras colonias del Imperio 
Español. 

El periodismo en el resto de lberoamérica 

La tardía introducción de la imprenta en el Virreinato del Río de la 
Plata determinó que sus primeros periódicos, anteriores a la independen­
cia, apareciesen sólo hasta los pl'Ímeros años del siglo XIX, como fueron: 
El Telégrafo mercantil, rural, político, económico e historiográfico del Río 
de la Plata (1810-1802), fundado por Antonio Cabello y Mesa; el Sema­
nario de agricultura, industria y comercio (1802-1807). dirigido por Hipó. 
lito Vieytes; y el Correo de comercio (1810), que dirigió Manuel Belgra­
no. (106). 

En Guatemala es dable consignar, casi contemporáneamente a las pri· 
meras publicaciones mexicanas, a la Gazeta de Gontliemala que inició sus 
números el lQ de noviembre de 1729 y los prolongó hasta 1731, mensual· 
mente y con una extensión semejante a las de nuestro país, de cuatro a 
ocho páginas. Más tarde, casi a finales del siglo, en 1794, don Ignacio Be­
teta reanudó la edición de la Gazeta en muchos mejores términos. 

En la misma línea se halla, asimismo, la Gazeta de Lima, bimensual, 
que con variable dimensión, que era a veces de ocho, a veces de doce y a 
veces de dieciséis páginas, no tenía un material diverso del que aparecía 
en los periódicos de Nueva España. Comenzó a publicarse el lQ de diciembre 
de 1743, y todavía en la Epoca Colonial pueden anotarse otras publicacio­
nes de interés, táles como El Diario emdito, económico y comercial, edi1 
tado en Lima, y El Mercurio Pern~110. 

Se ha afirmado, sin plena confirmación, que a mediados del siglo 
XVIII surgieron dos pedódicos en la capital de Cuba, la Gaceta de La Ha· 
bana, en 1764, y El Pensador, aunque de ello no hay datos absolutamen· 
te fidedignos, como sí los hay del Papel Periódico de La Haban~. que sa­
lió a la luz el 24 de octubre de 1790. Cambió después su nombre por el de 
Avisos y fue seguido, en 1810, por otros periódicos, llamados el Diario 
de La Habana. La Aurora y El Regaiió11 y otros más. 

La tendencia arraigó también en Nueva Granadá, en cuya capital apa­
reció, el año de 1785, El Aviso del Terremoto y Gaceta de Santa Fe de 
Bogotá, seguido del más importante Papel Periódico de Sarita Fe de Bo­
gotá, a partir del 9 de febrero de 1791. Según es fama, el periódico bo­
gotano fue la más importante manifestación periodística en Colombia 
(107), con un tiraje que para su tiempo tuvo su importancia, y que conta­
ba con corresponsales en diversas partes del virreinato. Su editor fue el cu­
bano don Manuel del Socorro Rodríguez, que en el periódico solía hacer ob­
jeto de comentario poético cuanta noticia le era dable poner en verso. A 
principios del siglo XIX, don Jorge Tadeo Lozano y don Luis de Azuola, 
lanzaron a su vez el Correo C11rioso, en 1801, seguido de El Redactor 
Ame1ica110, editado por el mismo citado Rodríguez. 

No puede dejar de citarse el hecho, en fin, de que varias publicaciones · 
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españolas circulaban con relativa amplitud en Iberoamérica, en los años del 
dominio hispano, como ocurrió con el "Correo Mercantil de España y sus 
Indias", matritense, que dos veces a la semana aparecía hacia los años de 
1793 y 1794. "Este periódico se vendía en Málaga, Sevilla, Cádiz, puertos 
habilitados para efectuar el comercio con América; y en las ciudades fabri­
les de Valladolid y Murcia. Y en nuestra América, en Veracruz, México y 
Lima. El suscriptor abonak, en Madrid, 62 reales por año, en provincia, 
112 y en cualquier lugar de América, cerca de ... 230" (108). 

Ni puede soslayarse que la actividad periodística tuvo en Ecuador un 
ejemplo preciso en las Primicias de la C11/t11m de Quilo, a fines del siglo 
XVIII, debidas a don Francisco Eugenio Espejo, indio de raza pura, cuya 
tarea no alcanzó eco sino hasta muchos años después; y que en Uruguay 
se contó con el primer periódico, La Gaceta de Montevideo, en 1810, aun· 
que tres años antes, con motivo de la ocupación inglesa, se publicó el "pri­
mer periódico bilingüe de nuestro continente" (109), que fue The 
Southem Star", redactado por periodistas ingleses, al servicio de las tropas 
extranjeras. 

La imprenta y el periodismo en Norteamérica 

Acerca de la introducción de los talleres tipográficos en las colonias 
inglesas de Norteamérica, gérmenes, éstas, de los futuros Estados Unidos, 
se cuenta con estos datos: 

"En 1638 fue establecida la primera prensa en Norteamérica, en Cam­
brige, Mass., por Stephen Daye; ayudado por su hijo Matthew. Los prime­
ros dos productos de esta prensa, la cual pasó al dominio de la Universidad 
de Harvard, fueron: Free111a11's Oath y A11 Almanaco for 1639, calculated 
far New England by Mr. William Pierce, Mariner". No existen copias 
de estos dos libros; el Bay Psa/m Book (T/w Whole Books of Psalms, 
faithef111ly tms/aler/ into E11g/ish Metre) de 1640, es el libro norteameri­
cano más antiguo que existe. Otro libro interesante es la lndia11 Bible, 
el primer libro americano impreso sobre las Escrituras, traducido por el 
misionero Reverendo John Elliot al hindú. Samuel Green y Marmaduke 
Johnson lo imprimieron en Cambridge en 1663. Con la colonización, la im­
prenta se extendió. William Bradfor comenzó en Filadelfia, Pensilvania, 
en 1685 y se mudó a Nueva York en 1693. William Nuthead comenzó a 
imprimir en Jamestown, Va., en 1682, pero no se Je permitió continuar y 
se mudó a Maryland en 1685. El primer impresor de Connecticut fue 
Thomas Short, quien estableció una prensa en New London en 1709: 
William Bradfor se supone también haber establecido una imprenta en 
Perth Amboy, N. J., y luego llegó a ser el primer impresor de tres Estados. 
El primer impresor de Rhode Island fue el hermano de Benjamín Franklin, 
James, en 1727; la imprenta comenzó en Carolina del Sur en 1731, lsaías 
Thomas, impresor de grandes éxitos y el primer historiador de Ja imprentn 
en los Estados Unidos, nos dice que en 1775, había 50 impreso1·es en plena 
actividad en las trece colonias" (110). 

En las postrimerías del dominio británico, el gobierno de Jorge I1I 
dispuso, entre los varios impuestos que provocaron el disgusto de los co­
lonos, que hubiera uno dedicado a la impresión de periódicos y anuncios, 
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y éste fue, a su modo "uno de los ¡irincipales estímulos al movimiento de 
la independencia norteamericana" (111). 

Por lo demás, en Ja historia de las colonias inglesas de Norteamérica, 
el medio de difusión por excelencia estaba constituido, al principio, por las 
predicaciones desde los púlpitos. Esto fue especialmente cierto en tratán­
dose de las comunidades establecidas en Nueva lnglatena, ya que, al "final 
de sus largos discursos, Jos predicadores puritanos tenían Ja costumbre de 
tratar anuncios públicos y temas similares de interés general" (112). Y 
fue al!i, asimismo, donde, aun antes de 1690, hizo su aparición, bien que 
efímera y sin inmediata trascendencia, el primer periódico norteamericano 
de que se tiene noticia, editado en Boston por Benjamín Harris, cuyo título 
era el de P11blick Oc11rrences both Foreign amf Domestick. Harris era un 
inglés cuyas ideas le crearon una situación insostenible en su país, y emi­
gró al Nuevo Mundo como tantos otros compatriotas suyos, para poder vivir 
con maym· libertad. Se le nombró más tarde impresor oficial del Gobierno 
de Massachussets, pero cuando la censura fue levantada en Inglaterra, vol­
vió a ésta a proseguir su tarea, y se perdió de esta suerte la continuación 
del primer periódico. "Algunos años más tarde, el dueño de la posta de 
Boston, como muchos de sus colegas europeos, buscó el medio de aumentar 
sus ingresos con la creación de un periódico", (113) en 1704, que consistía 
en "una publicación muy modesta" cuyo éxito fue igualmente modesto, co­
mo lo demostraron las apelaciones del editor a los lectores, quejándose de 
que con sólo 300 ejemplares no podía sostener los gastos. 

El primer diario norteamericano 

Un paréntesis de varios años se abrió, mientras surgía otra publicación 
de interés en las colonias, y esto último acaeció al salir a la circulación el 
p1imer diario norteamericano, que fue el "Boston News-Letter", seguido 
más tarde por otro que editó James Franklin, hacia 1720 o 1721. El herma­
no menor de éste, Benjamín, relata el hecho, indicando que "algunos de 
los amigos de su hermano" trataron de disuadirle de su intención, por 
considerar poco probable su éxito, dado que, a su entender, un solo perió­
dico era ya suficiente para Norteamérica" (114). Pero James Franklin se 
empeñó en la tarea y el periódico fue publicado. Poste1io1mente tuvo 
dificultades con la Asamblea y pasó la dirección a Benjamín. No obstante. 
las desavenencias entre ambos alejaron a éste de Bpston y lo llevaron a 
Filadelfia, en donde publicó, tiempo más tarde, la Pe11nsylvania Gazette. 

Entre tanto, en "Nueva York aparecía otra publicación fundada por 
Zenger, impresor de origen alemán, que desarrollaha una campaña muy viva 
contra el Gobernador Cosby. Este mandó detener a Zenger, en 1734, e hizo 
lo posible por impedir su defensa; pero el principal abogado de Filadelfia, 
anciano de cerca de 80 años, consiguió que el jurado lo pusiera en libertad", 
y fue ésta "la primera victoria de la libertad de prensa en América" (115). 

La prensa y la independencia de los Estados Unidos 

En general, las condiciones en que vivían las publicaciones coloniales 
eran malas y de escaso estímulo. Materiales como el papel, la tinta y los ti­
pos, se importaban de Europa, y el retraso de las comunicaciones impedía 
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que hubiese actualidad en las noticias; sin embargo, el esfuerzo persistió, 
y desde mediados del siglo XVIII comenzaron a publicarse revistas que eran 
una imitación de las que en Inglaterra se editaban, aunque su vida econó­
mica era muy precaria. Al correr de los años, y a medida que el senti­
miento autonomista ganaba posiciones, alguna parte de la prensa se hizo 
eco del sentir favorable a la liberación. No puede decirse, sin embargo, que 
la prensa haya desempeñado una función sustancial en esta materia, pero 
si es verdad que periódicos como la "Boston Gazette", que fundó Samuel 
Adams en 1765, fomentaron el esphitu de rebeldía y afirmación de los 
derechos propios. 

Adams contaba con colaboradores que comenzaban a descollar en polí­
tica, y su red de corresponsales en 80 poblaciones le permitió ejercer una 
influencia indudable. Cuando la lucha armada estalló, la "Boston Gazette" 
y otros periódicos de los colonos partidarios de la independencia tuvieron 
que trasladarse al interior, para evitar caer en manos de las tropas inglesas. 
El emigrado Thomas Paine, autor de obras tan célebres como "El Sentido 
Común" y "El Derecho del Hombre" (116), sumó su pluma a las de otros 
escritores que defendían la causa de la libertad contra la Corona de Ingla­
terra, y redactó durante 18 meses el Pe1111sylva11ia. Magazine o American 
Museum, con el beneplácito de Franklin y después de Washington. 

La guerra aguzó el ingenio de los norteamericanos, que pudieron suplir 
los materiales europeos de carácter tipográfico con otros hechos por ellos, y 
su periodismo pudo así mejorar mucho materialmente. Al concluir el con­
flicto, había en las colonias no menos de 43 periódicos, entre los que des­
tacaba el Pe1111sylva11ia Packet, que desde 1784 comenzó a publicarse dia­
riamente. 

Había ya aficción por la lectura de periódicos, interés y elementos ¡mes­
tos en acción, y eso explica cómo, cuando se planteó, una vez consumada la 
independencia, el grave problema de la orientación política que las trece 
ex colonias debían seguir, un periódico, "El Federalista" (117), publicado 
en Nueva York por Alejandro Hamilton, haya sido el heraldo principal que 
despertó las conciencias y movió las voluntades para que se constituyese 
un régimen federalista, que tuvo el apoyo o la coincidencia de pareceres 
de los hombres más notables del país en aquellos momentos (118). 

Tal era la situación del periodismo en esta región del globo a poco de 
su emancipación, en donde, tiempo más tarde, habría de tener aquél uno 
de sus desarrollos más elevados. 

111 WEISE: Op. cit. Pág. 31. 
11; !bid. Pág. 32. 
"~ !bid. Pág. 33. 
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Capítulo 111 

DE RENAUDOT A LOS PRIMEROS DIARIOS 

"La prensa es la fue1~a, porque es la 
inteligencia". 

Víctor Hugo. 

En la historia del periodismo mundial, la presencia de figuras con mé­
rito propio, se fue perfilando poco a poco a medida que aquél alcanzaba 
más altos grados de importancia y trascendencia. El caso de los anónimos 
autores de las "hojas de avisos", de los redactores de "hojas volantes'', 
cartas e informes para potentados y autoridades, fue desvaneciéndose para 
dar sitio a la acción de personajes que dejaron su huella en la tarea de 
información y crítica. Uno de ellos es especialmente significativo, y su 
tarea ocupa un lugar que no puede ser desconocido en los anales de esta 
materia, ni en el acontecer de la política militante. 

Ese hombre se llamaba Teofrastro Renaudot. 

La historia y la anécdota tienen algo qué decir de él. Esta última lo 
describe como uno de los hombres más feos de su tiempo; y los retratos que 
de él se conocen no la desmienten, aun concedido un cierto margen de 
exageración al respecto. La anécdota añade que sus padres se sintieron 
deprimidos cuando nació, dotado de un rostro demasiado largo, una nariz 
aplastada, y unas piernas que nunca pudieron ser elegantes. 

Nació en Loudon, Francia, en 1586 (119) y a los 19 años era ya doctor 
en medicina en la Universidad de Montepellier. A los veintitrés años con­
trajo matrimonio en Loudon, allí se estableció, y allí también conoció al 
religioso franciscano Francois Leclerc du Tramblay, más conocido en la 
historia de Francia como "el Padre José", y cuya influencia decisiva y 
determinante en el curso de la vida pública a través del poderoso cardenal 
de Richelieu, hizo que se le llamase "su eminencia gris". Renaudot, valido 
de Richelieu, ese "genio solitario y dominador" que creó el Estado moderno 
en Francia, al decir de Belloc (120), así como del célebre franciscano, pudo 
ponér en pie sus planes de servicio y trascendencia sociales, tales como 
Montes de Piedad, Oficinas de Trabajo y atenciones gratuitas a enfermos 
pobres. Y, como una cosa trae otra, Renaudot se persuadió que uno de 
los males más extendidos era el de que los enfermos y miserables no 
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sabían a dónde )' a quién dirigirse para encontrar ayuda y comprensión 
para sus males. Gracias a su posición e influencia pudo manifestárselo al 
rey, Luis XIII, y por eso, al ser nombrado por éste en calidad de médico 
de la corte y "encargado de organizar los servicios de beneficencia, abrió 
una Oficina de Direcciones, que fue declarada, por real decreto, de utilidad 
pública". La tarea, sin embargo, no se puso en marcha pese al acuerdo real, 
y Renaudot, vuelto a Loudon, esperó once años, hasta que el cardenal lo 
llamó y le dio nombramiento de Comisario de los Pobres. "Inmediatamente, 
asumió la administración del hospital y organizó las comidas gratuitas. 
Al mismo tiempo, se creó una considerable clientela, como médico en 
París" (121). 

Renaudot y el periodismo 

Su cooperación al periodismo nació de sus actividades y de su inquie­
tud por dar, a los enfermos, un motivo de distracción que, a su modo de 
pensar, bien podía consistir en que se enterasen de noticias diversas. "Un 
amigo suyo, llamado Hozier, mantenía una activísima correspondencia con 
todas las cortes de la época y con un gran número de nobles. Por él se 
informaba de cuantas novedades de interés general llegaban a aquél celoso 
contertulio. Renaudot se entretenía en transmitir a sus enfermos tales 
novedades, unas veces oralmente, y otras, por medio de 11011velles a la mai11. 

"Y del resorte privado y particular saltó Renaudot al sistema y a la 
organización, tal vez por aquello de que la función crea el órgano. Así, la 
proyectada Oficina de Direcciones de Trabajo, que llegó a ser una realidad, 
necesitaba una gran cantidad de información y de reporteros -lo diremos 
con terminología moderna-, cuyo objeto era suministrar nombres de per· 
sonas que precisaban determinados servicios. La Oficina de Direcciones, 
que inició sus tareas en 1629, restringida solamente al servicio doméstico, 
se fue ampliando má~ y más, asumiendo seguidamente las funciones de una 
gigantesca oficina que abarcaba todos los aspectos del trabajo. Y como 
ocurre con la piedra lanzada en la quieta superficie del lago, las ondas se 
fueron extendiendo mediante sucursales creadas por toda Francia. Hasta 
tal punto, que llegó a tener una verdadera redacción -la oficina central 
de París- y una magnífica red de corresponsalías -las sucursales de pro­
vincias- que le suministraban noticias, informes y confidencias. ¿Qué fal­
taba, ¡mes? ... El último y definitivo paso. 

"Renaudot estaba dispuesto a darlo. Y cuando propuso a Richelieu la 
idea de fundar una Gaceta, ya tenía reunidos y en marcha, bajo su ex­
perta mano creadora, todos los elementos para ella. Elementos, muchos de 
ellos contrastados con la experiencia. Pues él mismo había adquirido una 
gran soltura, una práctica hábil en la redacción de noticias, gracias a sus 
manuscritos de 1w11ve/les a la main que repartía para distracción de sus 
clientes. Y así, justamente así, fue como apareció, el 30 de mayo del año 
1631, el primer periódico francés. Tuvo un éxito extraordinario en toda 
Francia. Sus tres ¡irimeros ejemplares fueron destinados -i naturalmen­
te!- a Luis Xlll, al Cardenal Richelieu y al Padre José. Pero sus poderosos 
valedores no pudieron poner a su creador a cubierto de críticas, parodias e 
insidias" (122). 
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Pese a todo, la Gaceta se difundió, llegó a ámbitos apenas sospecha­
dos antes, y aun transpuso las fronteras del país, no obstante la oposición 
que algunos soberanos extranjeros quisieron ponerle a su difusión; pero 
Renaudot, seguro de sí mismo, les replicó a éstos que no lo hiciesen, ya que 
el periódico "es una mercancía cuyo comercio jamás ha podido prohibirse" 
porque "participa de la naturaleza de los torrentes por el hecho de que crece 
con la resistencia" (123) 

La Gaceta fue un órgano informativo, pero también, como no podía 
ser menos, un instrumento para dar a conocer lo que al cardenal importaba, 
y aun sirvió para que en no pocas ocasiones el rey echase su cuarto a espa­
das y redactase notas con chismes de la corte y aun rumores referentes a 
su esposa, Ja reina Ana de Austria. 

Toda la oposición que se le hizo a la Gaceta no pudo tiiunfar sobre 
ella, y asi al princi¡iio salió a la luz con cuatro páginas, a los seir. meses 
contaba con ocho; con la circunstancia de que al año siguiente, en 1631, 
redactó Le Merc111'e franrais. (124). 

Mas la muerte de sus protectores determinó el eclipse de la carrera· 
polftica de Renaudot. En 1637 murió el Padre José; en 1642, Richelieu; y 
al año siguiente, Luis XIII. Con ello, sus principales adversarios, Guy Patín 
y Ja Facultad de Medicina de París -<¡ue no podía perdonarle haber estu­
diado en Montepellier y usar medicamentos químicos en vez de sangrías-, 
acabaron por hiunfar de él, prohibiéndosele "el ejercicio de la Medicina en 
París", aunque la Gaceta pudo salvarse, y Renaudot fue, en lo sucesivo, 
periodista solamente. El cardenal Mazarino, sucesor de Richelieu, le renovó 
la confianza, pero los avatares de la historia francesa, entre la pugna de 
la nobleza que perdía sitio, y la realeza que Jo ganaba, entre las luchas y 
la sangre de la guerra de la Fronda, determinaron que Renaudot quedase, 
en un momento dado, en 1651, privado aun de recibir noticias ofic!ales. 

Al fin, el hombre que había forjado el más recio instrumento periodís­
tico de su época, murió, el 25 de octubre de 1653, en el Louvre, enterrándose­
le con gran pompa, aunque él personalmente estaba pobre. 

Seguidores de Renaudot 

La obra y la tarea, empero, estaban señaladas para el futuro; y no es de 
extrañar que los sucesores e imitadores de Renaudot hubiesen sido innu­
merables. En Holanda, por ejemplo, la publicación de "gacetas" tuvo un 
éxito nada desdeñable, que puede medirse por la circunstancia de que circu­
laban no sólo en su territorio sino también en Francia, especialmente las 
publicadas en francés, pese a las prohibiciones -por lo visto siempre inefi­
~aces- que en su contra se lanzaron en 1680, 1681, 1683 y 1686, en tiempos 
de Luis XIV. Este, no obstante ello, se hacía leer todas las gacetas de 
Holanda, que no pocas veces daban publicidad a temas y noticias que en 
Francia se ocultaban. La importancia de la prensa holandesa en idioma 
francés se explica tanto por la concurrencia de estudiantes de Francia que 
asistían a las universidades de los Países Bajos, cuanto por haber hallado 
refugio en éstos muchos miles de protestantes que salieron de tierra fran­
cesa al ser derogado el Edicto de Nantes (125). Y ello sin contar con que 
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en esos momentos, periódicos tales como la célebre Gazette de Hollande, 
las Nouvelles de Leyde y el Mel'Clll'e hollandais, tenían "corresponsales 
en el mundo entero y daban informaciones tan numerosas como substan­
ciales" (126). 

Los periódicos holandeses en lengua francesa, sobre la base de su am­
plia información, fueron de gran interés político; pero desde fines del 
siglo XVI se les sumaron otras publicaciones de índole particular, que tu­
vieron acogida diversa. Nicolás de B!égny, que en su país de origen, Fran­
cia, lanzó el primer periódico médico editó más tarde, en Holanda, otro lite­
rario, que tuvo una vida efímera. El esfuerzo lo prosiguió otro francés 
Bay!e, que desde 168 inició la publicación de las Nouvelles de la Répu­
blique de Lettl'es, que con un estilo que combinaba lo serio con lo jocoso, 
fue muy bien recibido. Duró tres años y su editor, agotado, lo suspendió. 
En la línea marcada por él surgieron otros como la Bibliotheque Univel'­
se/le et Histol'iquc, publicado en 1686 por Le Clerc, y la Histoire des 
O!!vrages des savants, editado por Besnage en Francia. 

El primer diario de Francia 

La Fronda no produjo en Francia, a mediados del siglo XVII, periódi­
cos dignos de tal nombre, pero sí "miríadas de libelos conocidos hoy con el 
nombre de ma:al'inadas que durante cerca de cuatro años aparecieron 
cada día para alimentar, avivar la curiosidd y las pasiones de la multitud" 
(127). Tales hojas fueron tan profusas, que su colección ha dado lugar a 
una treintena de volúmenes, pero apenas hacían mella en ~lazarino, que se 
·:ontentaba con murmurar: 

"¡Dejemos hablar, y hagamos!" 

Este tipo de periodismo sintético fue, sobre todo labor de los "nouve­
llistes'', no poco socorridos y protegidos desde la época de Mazarino. Este. 
a su "nouvelliste" particular, que le proveía de información varia, le tenía 
asignado un sueldo de 10 libras mensuales. 

En medio de aquella pleamar de libelos, panfletos, sátiras y hojas im­
presas de todo género, sólo se salva, acaso, La Muse histol'ique, editada 
por Loret, y que era una gaceta satírica, en verso, como convenía a su 
época, y antecedente de las crónicas parisinas que más tarde mucho estu­
vieron en uso. "Durante quince años, Loret, poeta cortesano ... consignó en 
su periódico todos los hechos notables -políticos y literarios- todos los 
rumores de la ciudad y de la corte" (128). Más tarde aparecieron otras 
publicaciones al modo de Le Mercw·e galm1t de Donneau de Visé -que se 
convirtió en Le Mercure de France-, que surgió, en 1672, con una gama 
amplia y multiforme de noticias, entre las cuales se consignaban lo mismo 
nombres y promociones, que bautismos, matrimonios, muertes, espectácu­
los, historias galantes, sermones, poesías, canciones, noticias de música .. 
discursos académicos y disertaciones que querían ser sabias ... todo, menos 
asuntos 1iolíticos. 

Por su parte, conviene señalar también la aparición del primer periódi­
co literario que en Francia hubo, en 1665, pubilcado por Denis de Sallo, y 
que tuvo el mode~to título de Le Journal des Savants". 
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, Ya en 1ileno "Gran Siécle" de Luis XIV, época de auge literario y polí­
tico, Fran~ois Colletet editó Le No11vea11 Jo1m1al de la Vi/le de Paris, que 
andando el tiempo habría de ser, con la Histoire j01m1aliere de Paris, ele 
1717, el origen del primer diario francés que, con el título de Le Jo11r11al elr 
Paris, tuvo por programa el que, en versos burlones de Clément, decía: 

"Fo1m1issez-vous a la boutique 
Des jounialistes ele Pari.~ 
Tout ly tro11ve, vers et physique 
Calembours, mora/e, critique, 
Et ele l'e11ce11s a juste ¡¡rix! 
Monsti'es rle la foire et musique; 
Voltairc et l'Ambigu comique, 
Courses aux jockeys et ¡inris 
Dau.~eurn de corele et volilique ... (129) 

El diario -estructurado según el modelo de sus colegas ingleses 
(130)- tuvo un éxito enorme, considerable, de repercusiones llamativas, 
hasta el punto de que en sus primeros tiempos, la demanda no pudo ser 
satisfecha en su integridad, por las limitaciones que imponía su producción. 

Más tarde apereció, como fruto de un corro de "nouvellistes", el Jo11r-
11al des Débats, en el Jardín del Luxemburgo, al que asistían, de vez en 
vez, algunos prohombres de la Prerrevolución, como Voltaire, Dirlerot y 
Rousseau. 

La publicidad inicial y el periodismo 

Es cierto que ya desde el siglo XVI, las "hojas de avisos" consignaban 
informes de tipo comercial que podían tomarse como antecedentes de la 
publicidad impresa, a través de los periódicos; y no es menos cierto que 
algunas gacetas, como la de Estrasburgo, en 1609, daban cuenta de los días 
de arribo y de salida de Jos barcos de Amsterdam; pero la verdad es qm' 
el anuncio logró sus pasos más firmes en Inglaterra en el siglo XVII. 

"El acercamiento, dentro de los periódicos, de la política y la publicidad. 
dice Weill, comenzó durante la Revolución. El periodista Walker señala 
la aparición de algunos libros nuevos y habla, en 1649, de crear un 'Office 
de En tries'. Algunos 'news books' insertaron anuncios concemientes a 
libros, remedios medicinales, objetos perdidos o robados, caballos especial­
mente. Representaba esto tal novedad que se burlaron de ella, pero cuando 
Cromwell suprimió todos los 'newsbooks', se echaron en falta los informes 
comerciales que proporcionaban ... Esta es la razón del prospecto de 1657 
que daba a conocer la próxima publicación de un periódico semanal exclusi­
vamente consagrado a los anuncios y, en el cual, todos los avisos se impri­
mían durante seis semanas, pasadas las cuales, habría que pagar de nuevo, 
y cuyo precio estaría en proporción, no con el número de palabras como se 
hizo luego, sino con Ja importancia de los objetos anunciados. De acuerdo 
con este prospecto, que contenía una lista de ocho oficinas de publicidad, 
el 26 de mayo de 1657 apareció el Pub/ic Advi.~er con 16 páginas por· un 
penique. No tardó en encontrar un competidor lanzado )Jor.. . Oliver 
Williams ... que en 1660 publicó un diario político" (131). 
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El sistema tuvo que enfrentarse a un ambiente desdeñoso, y sólo con· 
timidez pudo arraigar en Inglaterra. "En realidad, como añade el mismo 
autor, el anuncio no tuvo importancia hasta entrado el siglo XVIII, cuando 
la prosperidad comercial fue creciendo y los periódicos vieron en ello un 
recurso necesario para hacer frente a las crecientes cargas impuestas por 
el tiempo. Fue, realmente, el anuncio el que aseguró la existencia de los 
diarios. Después del Daily Courant de 1702, el primer periódico duradero 
de ese género fue el Daily Advertiser (1730), el cual había de subsistir 
hasta princi1iios del siglo XIX". 

En Francia, Renaudot fue el primero que realizó el trabajo de publicar 
anuncios, pero no tuvo muchos imitadores en esta materia. En suelo ale­
mán, a su vez, se proyectó la tendencia también en el siglo XVIII, y así, en 
1727, Federico Guillermo 1 de Prusia "ordenó que fuesen publicados en las 
'hojas' todos los anuncios de 'cosas que se venden, alquil~n o prestan', mien­
tras que en los periódicos políticos continuaron publicándose solamente los 
anuncios de libros, monopolio que fue ... abolido en 1847" (132). 

Contemporáneamente a ello, los periódicos comenzaron 'ª acoger otro 
género de informaciones, que fueron las noticias de índole meramente fami­
liar, cuya publicación antes habría parecido inconcebible. Al lado de gue­
l'l'as, problemas políticos, o discusiones religiosas, tímidamente tomaron si­
tio, a fines del siglo XVIII, los datos concernientes a matrimonios y naci­
mientos. Uno de los primeros periódicos en dar tales pasos fue El Noti­
ciem, de Frankfurt, en 1772, por más que la innovación no gustó a muchos, 
que incluso se escandalizaron por aquella actitud que veían inadecuada. 

Empero, en aquellos momentos la influencia de lo que alguien llamaría 
más tarde el Cuarto Poder, era limitada todavía. 

Bien es cierto que a Federico 11 de Prusia, el Grande, persuadido acaso 
de la importancia que el periodismo podría llegar a tener, se le atribuye 
la frase de que "los periódicos no deben ser molestados"; pero así y todo, 
el número de los compradores o suscriptores era reducido, y con tal hecho 
no podía suponerse que la opinicín pública fuese modificada sustancialmente 
por el impacto periodístico, quizá porque, entre otros factores, el analfabe­
tismo era coniente en todos los países del mundo, y esto explica cómo, 
unida tal circunstancia al desmembramiento de Alemania, los periódicos 
apenas ejerciesen influencia en la vida del Estado y de !a sociedad en gene­
ral. Un caso típico fue el de la Gccceta de Lei¡izig, en 1714, que durante la 
época de los conflictos militares, cuando Carlos XII asola!::& al norte de 
Europa, "tenia 1,200 a 1,300 abonados; pero en 1760, a conSticuencia de la 
guerra de los Siete Años, perdió 900, y el número de los ejemplares colo­
cados por los vendedores ambulantes se redujo a 325" (133). 

Vicisitudes de la prensa inglesa 

Inquietudes de amplia índole periodística se dejaron sentir, entre tanto, 
por las mismas fechas, en Inglaterra. 

La nación inglesa que había surgido a los tiempos modernos, entre el 
crepitar de las luchas religiosas; los golpes secos del verdugo que hacía 
rodar las cabezas de los or.osicionistas, en tiempos de Enrique VIII; junto 
con los afanes de afirmación nacionalista de Isabel I, y las conmociones de 
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su transformación social y económica, contó con un periodismo que no llegó 
a diferenciarse en lo sustancial de lo que en el Continente Europeo se hacia 
en el siglo XIII. Hojas volantes o periódicos del tipo informativo de los 
que había en Francia o en Alemania, llegó a haberlos en lengua inglesa, sin 
mayores relieves. Las "hojas de noticias" se publicaron profusamente du­
rante el reinado de Jacobo 1, fundador de la casa Estuardo, a principios del 
Siglo XVII; pero con su hijo, Carlos I, acaso todavía más autoritario que 
su padre, la tendencia oficial procuró la represión periodística, hasta el 
punto de que en 1632, la Cámara Estrellada las prohibió enteramente. Seis 
años más tarde se alzó un tanto la veda, y se concedió a dos personajes, 
Nathaniel Butter y Nicho/a.~ Bo11r11e, mediante una contribución de diez 
libras por año, "el privilegio de publicar noticias del extranjero (exclusiva­
mente del extranjero) en fascículos que aparecían en fechas distanciadas" 
(134). 

La desaparición de la Cámara Estrellada y el restablecimiento del poder 
del Parlamento produjeron una breve era de gran libertad de prensa que 
se tradujo en la aparición de multitud de "hojas volantes" y de folletos que, 
con el nombre de "news books", y con cuatro y seis páginas según los casos, 
tuvieron gran número de lectores, sobre todo por las informaciones que 
daban cuenta de las sesiones del Parlamento largo. A tal especie corres­
pondió el periódico de Samuel Pecke, llamado The Hcads o{ Sc!'cral 
Proceedillgs in this prescnt Parliament. Al lado suyo, otras hojas publi­
caban informes de variada índole, aunque poco a poco fue desarrollándose 
la corriente periodística que en el curso del siglo siguiente, el XVIII, lo 
mismo que en gran parte del sigloXIX, iba a ser dominante en muchos si­
tios: la del periodismo de opinión, el periodismo que era expresión de las 
ideas llOlíticas que se debatían y sobre las cuales se polemizaba entonces. 
Sin embargo, así como el rey Carlos I se había mostrado hostil al periodis­
mo en su tiempo, el Parlamento, dominado por los presbiterianos, también 
quiso ser hostil a las publicaciones periódicas, y el mes de junio de 1643 
dispuso el establecimiento de la censura, que abarcaba, de hecho, lo mismo 
a los libros que a los periódicos. 

El poeta John .Milton y el grupo político de los Niveladores protestaron, 
pero el Parlamento, en plena República Inglesa, se mantuvo inflexible. 
Cromwell, convertido en jefe de una oligarquía, quiso dar a Inglaterra una 
fisonomía puritana. Se "clausuraron los teatros'', se encarceló a Jos cómicos 
ambulantes, se "prohibieron los juegos de todo género" y se "cerraron los 
cafés y tabernas" (135). Dentro de este clima social se explica que el 
Protector acabara con todos los periódicos y no dejase en pie sino a dos 
que tenían el favor oficial: el P11blick Jntelli,qe11cl'I' y el Mcrc11ri11s Poli­
tic11s, que editaba Marchamont Neeclham. 

Cromwell cayó, le siguió su hijo Ricardo, )' sobrevino después la res-
.o tauración de los Estuardos; pero la censura continuó y la realeza fortaleció 

a su vez su prensa oficial, que para el caso resultaron ser: el Merc11rius 
Publicus, reabierto, y el Kingsdom's Intelligc11cer". La censura dio por 
resultado que floreciese una prensa clandestina, a base de "newsletters" que 
se hacían o en imprenta, o a mano, ello no obstante la Lice11si11g Act de 
1622, que ponía límites a la expresión libre de Ja prensa, se mantuvo -con 
algunos paréntesis- durante los reinados de Carlos II y Jacobo II. 
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En tiempos del primero de ellos, comenzó a publicarse un periódico ofi­
cial que acabó adoptando el título de London Gazette. Al fin acaeció la 
revolución de 1688 que dio término a la dinastía Estuardo, ·Y si bien la 
Licc11si11g Act continuó algún tiempo más, el Parlamento la suprimió en 
1695. Libros y periódicos pudieron publicarse entonces sin censura. 

El ensayo en el periodismo Inglés 

En el siglo XVIII, el periodismo británico tomó otros rumbos; acogió 
el ensayo como muestra más acabada de la producción que en forma im­
lll'esa podría ponerse al alcance de los lectores, y a través de las páginas 
periodísticas se debatieron los grandes temas de la filosofía y de la moral. 
Era el siglo del Iluminismo. Y el Iluminismo, nutrido ele tendencias racio­
nalistas de moral natural, de deísmo y de propensiones a la exaltación del 
individualismo (136), volcó sus inquietudes por medio de la prensa. 

Para comprender esta proyección singular y su contenido doctrinal, es 
preciso tener en cuenta que desde fines del siglo XVII se había significadr 
lnglatma JJOI' las nuevas corrientes filosóficas, con Tomás Hobbes (1588-
1679); Juan Locke (1632-1704); Jorge Berkeley (1685-~163) y David Hume 
(1711-1776), representantes máximos del empirismo, cúyas huellas se per­
cibieron tanto en su suelo natal, como en muchos otros lugares de Europa, 
no siendo raro, por tanto, que puestos de actualidad los temas de raíz filo­
sófica, lanzados al exterior,' el periodismo, por su parte, quisiese también 
dar cuenta de sí en la discusión. 

La filosofía sale de los recintos cerrados, de los gabinetes y las aulas 
universitarias, y llega a los clubes, a los cafés y a las hojas peiiodísticas, 
ya que, como dice Maurois, "cafés y clubes representan, en lnglatma, para 
formar el espíritu de conversación, el papel que en Francia representaron 
los salones, pero sus gustos son más rudos" (137). 

Dentro de este prisma es posible reconocer la obra de Daniel Defoe, 
Joseph Addison, Richard Steele y Jonathan Swift, tanto en la prensa, 
como en la literatura en general. Inglaterra vivia momentos de grandes 
hechos, y las letras no podían ser ajenas a su momento. En tales condi­
ciones, Daniel Defoe (1660-1731) alcanzó el nivel más alto en la novela de 
aventuras con su Robinson Cn1soe, pero dejó, asimismó, una huella apre­
ciable en el mundo periodístico. 

Fue calcetero de oficio, pero se significó, en la vida pública como polí­
tico y economista, y como "uno de los más grandes campeones de la libertad 
religiosa y política ( 138). Se dedicó a escribir, a tono con sus ideas, duran­
te mucho tiempo, folletos animados por ellas, pero a instancias de uno se 
le procesó y condenó en 1703. Estando preso dio principio, en la cárcel de 
Newgate, a su IV eekly Revicw of the Aff aircs of Fmnce, que más tarde 
se transformó en A Review o/ the State o.f the Englisk Nation, que 
persistió hasta 1713. "La Revicw no era precisamente un periódico, aun­

.que contenía mejor litel'atura y críticas más constructivas de lo que solía 
darse años antes. Para su desgracia, Defoe se vio obligado, tanto por 
librarse de las penalidades del hambre como para conservar el periódico, a 
va1iar sus principios; la buena obra; sin embargo, estaba hecha. Había 
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logrado crear una nueva clase de lector, un lector fiel y culto, preocupado 
por los problemas del espíritu, y a quien, a su debido tiempo, los periódicos 
tuvieron muy en cuenta a la hora de darle sermones puritanos" (139). 

Contemporáneo suyo, aunque más periodista quizás, pero dentro de 
esa línea de ensayismo filosófico y moralizante, fue Richard Steele, quien 
puso en circulación The Tatler, el 12 de abril de 1709, con la impetuosi­
dad y fogosidad irlandesa que le eran propias. Al lado suyo laboró en estas 
lides, Joseph Addison, sin que deba olvidarse que otra publicación que a 
poco surgió, The Spectator, el 19 de marzo de 1711, no se desvinculó 
tampoco de la corriente citada, y lo propio ocurrió con The G11ardia11", 
entre todos los cuales surgió una "amistosa rivalidad". 

En contraste, mientras las publicachnes citadas antes -aun cuando, 
como se ha dicho, no puede afirmarse r:'.:• ~as de Steele y Defoe hayan sido 
estrictamente periódicos- eran liberales, se situó dentro de cierto conser­
vatismo político el Exami11er, de Jonathan Swift, que alcanzó no escasa 
relevancia. 

Jonathan Swift (1667-1745) era pastor protestante, y su actuación, 
aunque dejó testimonio en la literatura, sobre todo en los Viajes de 
Gulliver, se encauzó princi¡ialmente hacia la política. Su misma obra de 
Gulliver, que ahora pasa por simple entretenimiento para todo mundo, lle­
vaba una intencionalidad clara, que no era otra que la transformación social 
de Inglaterra. Pero la ambición de este autor, su apasionamiento y su 
carácter agudo y sarcástico, le convirtieron en personaje poco agradable 
y simpático. "Swift deseaba ardientemente una mitra episcopal dentro 
de la secta protestante a que pertenecía y, no consiguiéndolo, se desató 
en tmibles ataques contra sus opositores, y aun llegó a perder la ra­
zón" (140). 

Su obra se resintió, pues, de su actitud política, y quien rastreé en sus 
aportaciones periodísticas, no podrá menos que encontrar las directrices 
de aquélla. 

El primer diario !lrilánico 

En la creación de un clima especial de periodismo, y en la forjación de 
un tipo ele lectores, las rel'istas o publicaciones citadas, que solian ser sema­
narias, tuvieron parte sustancial, sobre todo como elementos de glosa y 
enjuiciamiento. Pero bajo otro prisma, el del diarismo, el de la información 
más escueta, el de la noticia desnuda de artilugios subjetivos, Inglaterra 
también dio cuenta de sí. Y en este cauce apareció el primer diario bri­
tánico, el Daily Courant, que apareció el 11 de marzo de 1702, a instan­
cias de una mujer, Elizabeth Mallet, que fue su editora. Al revés de muchas 
otras publicaciones, no era órgano de expresiones políticas. Era más bien 
un periódico de "tinte neutro'', cuya vida pudo prolongarse hasta 1735, bien 
que bajo la guía de manos diversas. Por sus dimensiones, se trataba de algo 
breve y manuable. Era sólo "una hoja de pequeño tamaño, impresa sólo por 
una cara", que llevaba como indicador, este texto: "Londres, vendido por 
E. Mallet, junto a la taberna de King's Arms, en Fleet-Bridge", (141) y su 
contenido se obtenía, todo él de informaciones tomadas de un periódico 
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francés y dos holandeses, hechas las debidas traducciones al inglés. Ni una 
sola noticia nacional había en el Daily Coumnt, cuyas inquietudes pare­
cían estar abiertas sólo al exterior. 

Diez días después de su aparición, cambió el formato, como testimo­
nio de que otra persona, el impresor Samuel Buckley, editor que más tarde 
lo fuera del Spectatol' (a partir de 1711), era quien lo tomaba en sus 
manos. Y así, al cabo de un mes de su fundación, salió el diario con las 
dos páginas de la hoja impresas, y para finales de 1702, contenía además 
"cuatro párrafos de informaciones de pasajes y casi media columna de 
pequeños anuncios" (142). 

Progresó más tarde, y saltó a las cuatro páginas, y después a las seis. 

De tan humilde manera comenzó el diarismo inglés, como etapa sin­
gularísima de las labores periodísticas, con pasos tímidos que sólo má~ 
tarde iban a ser sucedidos por tareas más concretas, más específicas, hasta 
llegar a las monumentales ediciGnes de nuestros día~. 

Difusión del diarismo 

En Alemania se pretende que el primer diario que hubo en Europa 
fue el Leipziger Zeitu11g, de 1660, aun cuando hay autores, como Alta­
bella, que le niegan tal carácter por no ser una publicación noticiosa, sinü 
polémica (143). 

Lo cierto, empero, es que casi contemporáneamente al diario londinense 
apareció otro, en Norteamérica en 1704, que fue el Boslon News-Letter; 
y varios años más tarde surgió el primer diario en castellano, el Diario 
noticioso, curioso, el'udito y comel'cial público 11 económico, en 1758; y en 
1777 como ya se ha indicado antes, el Journal de Paris, en la capital 
francesa. Como afirma el mismo Altabella, el factor fundamental que de­
terminó este progreso del periodismo, estribó en la "mejora de los medios de 
comunicación", y concretamente en "el creciente desarrollo del Correo", ya 
"que no puede comprenderse tal adelanto sin la elemental razón de ser del 
aumento de las postas, de su perfeccionamiento y de su cada vez más 
breve regularidad" (144). 
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Capitulo IV 

: LA INFLUENCIA DE LA REVOLUCION FRANCESA 
1 EN LA PRENSA . 

11 La prensa es una reacción espontá· 
nea; producto del pensamiento, no 
muere nunca." 

Lr111mrli11c 

Los años que precedieron a Ja Revolución Francesa, y los contempo­
ráneos a ésta, fueron de gran significación en Ja vida de muchos pueblos. 
Guerras, desplomes de viejas estructuras sociales y Ja aparición de nuevos 
intereses económicos -en el alba del moderno capitalismo-, coincidieron 
como cambios sustanciales en el modo de pensar y en el contenido de los 
criterios corrientes. ¿Qué de extaño tiene, entonces, que las letras y el 
Jl(lriodismo resintiesen tales mutaciones, y aun fuesen sus portavoces? 

Periódicos que hasta antes no publicaban sino un ejemplar a la semana, 
comenzaron a editar dos y hasta cuatro números, mientras Jos diados acre­
centaban su impacto público. "En Alemania se creó entonces (1798), entre 
otros, la Allgemei11r Zeitm1g, que durnnte sus cien años de existencia ha 
desempeñado un importante papel en la vida espiritual de aquel país, y sólo 
en los últimos decenios ha sido superada en importancia por el Kiil11ische 
Zeitzmg (fundado en 1762), el periódico alemán de mayor formato, y sobre 
todo el que ha logrado alcanzar más circulación fuera pe Alemania. Los pe­
riódicos existentes entonces acrecentaron su extensióp y su clientela, como 
ocmTió, ¡ior ejem¡ilo, con el Ha111b11rgische [(oms¡1011dent (fundado en 
1714) y el Schlesische Zeit1111g (fundado en 1741), debido a que las ideas 
de libertad, que desde París se extendían rápidamente por toda Europa, 
despertaron la afición a Ja política y estimularon a quienes se dedicaron a 
enaltecer el movimiento revolucionario francés, así como las nuevas ideas 
de que iba acompañado" (144), 

La prerrevolución en Francia 

El. centro de la conmoción era Francia, la Francia que hacía suyas las 
ideas del Iluminismo, muchas de ellas llegadas del exterior, pero que en el 
verbo de sus pensadores, de sus sabios y aun de sus simples divulgadores, 

59 

.,,,¡·~;:,!fo,,.,.,.,... ... 



.1, 
'(' 

1 
) 

,, 
i1 

¡· 
;,• .. 
¡t 
!I ,, 
fl 
1 

/1 
'.:¡ 

1:1 
]: 
¡' 

tomaron carta de naturalización popular, y pudieron llegar a todo mundo. 
Ideas que en otras partes, como en Inglaterra, por ejemplo, permanecían 
como materia esotérica, en Fmncia se ponían al nivel más común y exten­
dido. Los filósofos ingleses se encerraban en sus libros, vivían entre ellos 
y no figuraban en sociedad, sino a condición de ser políticos, periodistas o 
libelistas "al servicio de un partido", (145), pero en Francia todas las no· 
ches cenaban de convite, y eran "el ornato, la distracción de los salones". 

"Entre las casas en las que se dan comidas, no hay una que no tenga 
su filósofo titular, su economista después, su sabio" (146). 

Eso explica y da razón de ser al arte de la palabra, al "talento de acla­
rarlo todo"; y hace que se comprenda cómo los temas más abstrusos se arro­
jaban a la discusión y comentario de los participantes en las tertulias, así 
fuesen mujeres sin cultura, pero ávidas de saber, o varones que trataban 
con ligereza todas las materias posibles: "En los diálogos de Fontenelle 
sobre la Pluralidad de lo~ muudos, el personaje central es una marquesa. 
Voltaire escribe su Metafísica y su Eusayo sol!re las costumbres parr• 
Mad. de Chatelet, y Rousseau su Emilio para Mad. de E1iinay. Condillac 
escribe el· Tratado de las sensaciones inspirándose en las ideas de la 
señolita Fmand, y da a las jóvenes consejos acerca de la manera de leer 
su Lógica. Bandeau dedica y explica a una dama su Cuadro económico. 
El más profundo de los escritos de Diderot es una conversación de la seño­
rita de Lespinasse con D'Alembert y Bordeau. En medio del Espíritu de 
las leyes, Montesquieu colocó una invocación a las musas" (147). 

En una palabra, las obras salen de los salones, y son éstos los que 
obtienen las lll'imicias de lo escrito antes de que el público las adquiera . 

Se forja, de esta suerte, un ambiente de curiosidad, de discusión de 
polémica, de debate público y festivo, que influirá en la difusión de libros 
y de periódicos con ideas revolucionarias, y aun cabe decir que si las publica­
ciones que más tarde van a lanzarse no sólo al conocimiento sino aun a la 
morbosidad del público tienen un cierto matiz de vulgaridad, esto encuentra 
ya un antecedente en las obras de los mismos filósofos que departen en 
los salones de la nobleza y la burguesía, como quiera que, según indica 
Taine, "excepto Buffon, todos echan pimienta en su salsa, es decir, indecen­
cias o crudezas"; y éstas aparecen "hasta en el Espíritu de las leyes: 
las hay enormes, combinadas y medidas, en las Carta.~ Persas. Diderot 
las arroja a ¡mfiados en sus dos grandes novelas, como en día de orgía. En 
todas las páginas de Voltaire, cmjen entre los dientes, como granos de pi­
mienta. Las encontraréis, no picantes, sino acres y de un gusto ardiente, 
en la Nueva Eloisa, en veinte lugares del Emilio, y de uno a otro extremo 
de las Confesiones. Tal era el gusto de la época" (148). 

Ese "gusto" informará la ligereza en los enjuiciamientos en muchos, 
y la falta de nobleza de espíritu en otros tantos. 

La tiranía de los filósofos 

· Bajo fa capa de la censura y la represión, pululaban en Francia 
las ideas, y se intercambiaban los conceptos. El país era como una ma1mita. 
Luis XV había prohibirlo la Enciclopedia, pero de las salas del Palacio Real 

60 



salían también las contra<irdenes cortesanas que nulificaban la proscripción; 
y la nobleza aplaudía la difusión de doctrinas que a poco andar dejarían sus 
huellas de sangre. Las paradojas se repetían continuamente, y mientras los 
filósofos revolucionarios llegaban a ser, en general, los mimados de la arist(). 
cr3cia, las prohibiciones estaban en pie ... aunque ocurría, al mismo tiempo, 
que algunos que osaban polemizar con ellos, eran re1irimidos: Fréron, por 
ejemplo, "jamás pudo obtener un privilegio para l'A1111ée Uttéraire y, a 
cada momento, su periódico era suspendido, porque había osado criticar a 
d'Alembert, Voltaire y aun el mismo Marmontel". (149) "En 1752, Males­
herbes su1nimió una obra del P. Geoffray, hostil a Diderot. En 1754 hizo 
censurar por su agente en Lyon, Bourgelat, colaborador él mismo de la En­
ciclopedia, a un P. Thomas, que había tratado de responder al artículo 
"College" del diccionario. Palissot y Gilbert, tropezaron con las mismas 
persecuciones )' Gilbert murió" (150). 

Los filsofos decían temer a la tiranía, pero la "verdadera tiranía era 
la que ellos ejercían sobre la literatura". (151). 

En esta situación equívoca, los años que precedieron a la Revolución 
estuvieron preñados de agitación, de confusiones y de pugnas acerbas. La 
difusión de ideas politicamente revolucionarias hallaba campo propicio en 
los cafés -como en el célebre Proco)JC-, en los libros, y en las "hojas" 
que circulaban profusamente, con la particulaiidad de que los info1madores 
estaban situados en los puestos clave. En "el Palacio Real, bajo el árbol de 
Cracovia, en las Tullerías, en el Luxemburgo, se hallaban los informadores 
de todas las tendencias, de quienes lo menos que se puede decir es que no 
eran desinteresados". (152) Los panfletos anónimos jugaron un papel desco­
llante en estas condiciones, y Voltaire mismo no fue ajeno a su publicación, 
como que en ello era "maestro consumado"; y los llamaba sus "pasteli­
tos" (153). 

El afán periodístico no tenía paralelo en ningún otro país del mundo, y 
ya Montesquieu, en sus Cartas Persas, lo menciona con no exenta ironía y 
un cierto dejo de desprecio, al decir: "Hay una especie de libros que no 
conocemos en Persia, y que están muy de moda aquí: los periódicos. Al 
leerlos siéntese uno lisonjeado en su pereza y satisfecho de poder recorrer 
treinta volúmenes en un cuarto de hora" (154). 

Casi todos los extranjeros que llegaron a París por ese entonces, nota­
ron, en efecto, "el extraordinario gusto de los parinos, aun de condición muy 
modesta, por la lectura", (155) afán que el periodismo, sin duda, había 
ayudado a fomentar desde la época de Renaudot. "Unos afios antes de la 
Revolución existían alrededor de 20 periódicos en París, de los cuales 
unos cuantos eran literarios, como Le Mercure de FraJ1ce, y otros muchos 
científicos, económicos y técnicos, es decir en varias maneras, filosóficos", y 
cabe afirmar que una "gran parte de la lucha política prerrevolucionaria 
se hizo llOI' su conducto". (156). 

La revolución y la prensa 

Cuando al fin estalló la Revolución, Francia vio cómo su periodismo 
también reflejaba las inquietudes, los odios de partido, las persecuciones 
acerbas, y la tendencia al derramamiento de sangre. 
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Los periódicos se multiplicaron como nunca, y cada grupo, cada indi­
viduo que estaba en posibilidad de hacerlo, lanzaba el suyo. 

"De mayo de 1789 a mayo de 1793, aparecieron ... y desapareciemn 
cerca de mil periódicos con los títulos más inesperados: (157) J ournal 
des Paresseux" (que daba todo en pocas palabras), Évangile du Jour", 
"Ami des lmpa1'fiaux, des Jacobins, des Hommes, du Quatrme Juillet, du 
Faubourg Saint -Antaine, Journa/ du Diable, des Bons et des Mauvais, 
Ami du Peuple, de Marat, Patriote franrais, de Brissot, Révolutio11s 
de Frunce et de Brabaut", de Camille Desmoulins, Pere Duchénc, de 
Hébert, y Tribune du Peuple de Babeuf, para no citar más que a los prin­
cipales. 

En campo puesto se hallaba La Gazette, órgano de la Corte ... ¡que 
no informó de la toma de la Bastilla! y Les Acle.~ des Apóf!'e.~, animada 
por Rivarol. 

De todos estos periódicos, algunos alcanzaron vida larga; otros fueron 
flor de un día. 

En la lista de quienes escribían para la prensa estaban los nombres 
de muchos que en la vida política ejercían también influencia preponderan­
te, como Mirabeau, Condorcet, Marat, Desmoulins, Lingue!, Brissot, Ché­
nier, Babeuf, Carra, Gorsas, Robespierre, Hébert, Mallet-du-Pan, y 
otros más. 

Mara! y sus colegas 

· La prensa dispersada así, muchas veces sin consistencia, sin nervio ni 
menos profundidad, fue objeto de graves anatemas por parte de uno de los 
más célebres, l\Iarat, el editor del Ami du Prup/e, el energúmeno que 
animó las matanzas de septiembre de 1792, y que escribió respecto a la 
pululación de los periódicos: "Es una cosa graciosa el oficio de periodista 
entre nosotros. Un sujeto cualquiera que haya 1imado una ñoñez o sumi­
nistrado un mal artículo en la Gazette no sabiendo qué hacer, tienta 
fortuna fundando un periódico. Con el cerebro vacío, sin ideas, sin visión. 
acude a algún café para recoger los rumores que corren; las inculpaciones 
de Jos enemigos públicos; las quejas de los patriotas; los lamentos de los 
infortunados; vuelve con la cabeza llena de todo ese fárrago que vuelca 
sobre el papel y al día siguiente lleva a la imprenta, para regalo de los 
tontos que cometen la imbecilidad de comprarlo. He aquí el retrato de die­
cinueve entre veinte de esos señores" ( 158). 

Nadie, en la Francia revolucionaria, tuvo el acendrado influjo que ejer­
ció Marat, ni nadie tampoco hizo de la prensa, como él, un alarido de Jobo, 
y una incitación al crimen. 

Marat era un enfermo mental, un paranoico peligroso, para quien no 
había alteza de miras, ni vida que no fuese digna de la calumnia, y apenas 
fue diferente, en su obra corrosiva, de Santiago Renato Hébert, el editor de 
Pere Duchéne, cuya prosa plebeya e insultante, en medio del bullir de las 
pasiones, logró atraer a un público que consum!a hasta 600,000 ejempla­
res de su periódico. 
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Frente al torbellino revolucionario, la prensa realista tuvo que refu­
giarse en la clandestinidad, o que desaparecer, mientras algunos de sus 
periodistas caían bajo la cuchilla de la guillotina, eran asesinados, o se veían 
sujetos a la ¡iersecución. 

Los revolucionarios se consumieron muchas veces unos a otros; y si 
Marat cayó en su baño bajo el puñal de Carlota Corday, Hébert fue guilloti­
nado tras un discurso de Saint-Just; y a Camilou Desmoulins se le envió 
también al cadalso, por órdenes de Robespierre, por haber parafraseado a 
Tácito, en sus siete ejemplares de El Antiguo Fra11cisca110, que exhibían 
las lacras de la nueva clase revolucionaria. 

La libertad de imprenta 

De la práctica tolerancia que antes de la Revolución había, pese a las 
censuras oficiales y a las represiones que apenas se aplicaban, se pasó a la 
consagración sucesiva de la libertad de imprenta como uno de los derechos 
del hombre. 

En tales términos, la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciuda­
dano, votada el 26 de agosto de 1789, "bajo los auspicios del Ser Supremo", 
consagró, en varios artículos, los conceptos que en torno a esta materia se 
sustentaban, como fue, así, el X, que decía: "Nadie debe ser molestado por 
sus opiniones, aun religiGsas, con tal que su manifestación no trastorne el 
orden público establecido por la ley". Y el XI: "La libre comunicación de 
los pensamientos y de las opiniones es uno de los derechos más preciosos del 
hombre: todo ciudadano puede pues hablar, escribir o imprimir libremente, 
pero debe responder del abuso de esta libertad en los casos determinados 
por In ley" (159) 

Dos años más tarde, la Constitución de 1791 consagró también eomo 
derecho natural y civil, "la libertad de todo hombre de hablar, de escri­
bir, de imprimir y de publicar sus pensamientos, sin que sus escritos pue­
dan ser sometidos a ninguna censura ni inspección antes de su publica­
ción (160). 

Esta oportunidad de libertad, consagrada ahora en la ley, fue la que 
permitió, no sólo el ejercicio legítimo del derecho de escribir, sino también 
el libertinaje que llegó, como en los casos citados antes, a los peores exce­
sos, en los que sólo unos cuantos respondieron "del abuso de esta libertad" 

Al amparo de la Constitución de 1791, y tras la muerte de Robespierre, 
nuevos periódicos comenzaron a aparecer, aunque no por mucho tiempo. 
"El Directorio, el 4 de septiembre de 1797, se enfrentó a los periodistas, y 
sin llegar hasta la condena a muerte de aquellos que lo habían atacado, los 
hizo deportar". 

La actitud represiva que ejercían los revolucionarios en el poder con­
tra quienes no compartían sus opiniones o sus actitudes, tenía pues, ejem­
plos muy llamativos, a los que se sumó la expresión -Y el gesto- de Napo­
león Bonaparte, que al día siguiente del 18 brumario declaró: "Si suelto 
las riendas a la prensa, no permaneceré tres meses en el poder" ( 161) ... 
Y, consecuente con ello, el Consulado, bajo su mando, redujo a trece el nú­
mero de los periódicos franceses, de los cuales sólo cuatro se editaron en 

63 



Pa1ís: Les Débats, de los hermanos Bertin (donde apareció por primera 
vez un folletín (162); el Bulletin de Paris; el Mo11iteur y La Gazette 
de Frunce; en tanto que sólo un diario fue autorizado para los departa­
mentos. 

En la penumbra quedaban, entre tanto, los periódicos que, al calor de 
las guerras de Italia y Egipto, habían servido como boletines de informa­
ción, y que fueron entre otros, el Cozmier de l'Armée d'ltalie, el Courrier 
d'Egy¡¡te, y sus semejantes, que siguieron en sus desplazamientos a "las 
legiones en marcha a través de Europa". 

La prensa y Napoleón 

Napoleón, hijo de la Revolución, hizo salir a Francia del caos, tomó de 
aquélla lo mejor que tenía, e impuso, a su vez, una autocracia que respondía· 
a su imperiosa voluntad. 

Su grandeza no la derivó de su alcurnia, sino de sí mismo, de cuanto 
hizo y cuanto ambicionó: "Soy uno de esos hombres, ~xclamó alguna vez, 
que lo son todo por sí mismo y no son nada por sus abuelos" (163). Y bien, 
para él, que en algún momento soñó con reunir en su persona el poder de 
los Césares, y que aspiró a la unidad de Europa, era imposible que la prensa 
pudiese tener sentido fuera de su égida. Al igual que Julio César, quiso 
ol'Íentarla, y se interesó personalmente en ella. "Un soberano, afirmaba, 
siempre debe confiscar Ja publicidad a su provecho" (164). Y añadía: 
"Cuantas veces llegue una noticia desfavorable al gobiemo, no debe ser 
publicada, hasta que se esté de tal modo seguro de la verdad que no tenga 
que ser dicha, por ser ya conocida de todo el mundo" (165). 

Un secretario le leía, cada mañana, los extractos de los periódicos, 
y sobre el terreno indicaba lo que dabía hacerse en cada caso. Afirmase, 
con este motivo, que en su correspondencia con el ministro de la Policía, 
Fouché, más de ciento cincuenta cartas estuvieron consagradas a esta 
materia. 

Inquisitivo, represor, vigilante de modo continuo, Napoleón temió siem­
pre la fuerza de Ja prensa, y no se mostró flexible con ella sino en el pos­
trero Imperio de los Cien Días. 

El ejemplo de Francia, en el que la prensa había desempeñado tan sus­
tancial función para difundir ideas, fue seguido por otros pueblos de Euro­
pa y de América. La política fue la tónica, y los periódicos no hicieron sino 
reflejar las vivencias de su momento, como órganos de expresión pública. 

Es cierto, desde luego, que en los países de mayor estabilidad política, 
de mayor equilibrio público, como Inglaterra y Estados Unidos, desde fines 
del siglo XVIII y en la primera mitad del siglo XIX, la prensa repartió sus 
inquietudes entre la informaci1ín propiamente dicha y el comentario polí­
tico; pero en Jos otros, allí donde bullían los grandes desasosiegos del mo­
mento, allí donde las autocracias -bajo la sombra protectora de la Santa 
Alianza, con la mano fuerte del canciller de Austria, el príncipe de llletter­
nich- trataban de reprimir el revolucionarismo, la prensa era más bien ins­
trumento de lucha, órgano de combate, y vehículo para atacar o defender 
posiciones. 
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Y la suerte de cada periódico sufrió, en carne propia, los avatares de 
tal situación. 

La prensa en España al final del antiguo régimen 

El caso de España, fue típico en este sentido. 

En efecto, el periodismo apenas tuvo importancia en las edades pre­
vias, en este país. Como dice Weise, "prescindiendo de las Relaciones, de 
la época de los Austrias, y de las Actas de las tertulias literarias, puede se­
ñalarse, como primera publicación JJeriódica, la titulada Correos de Francia, 
Flandes y Ale111a11ia, editada por Andrés de Almansa a partir del 13 de 
abril de 1621, conteniendo únicamente noticias del extranjero; lo mismo que 
la Gazeta que empezó a publicarse en Barcelona en el año de 1641, con 
noticias de Nápoles y Roma. La Gaceta rle Ma<ll'irl se editó desde fines de 
1660 y experimentó repetidas interrupciones y modificaciones en el título, 
hasta adoptar definitivamente el que viene lle1•ando desde 1821" (166). Di­
cha Gaceta, al decir de Pfandl, que prometía "informar a sus lectores 
acerca de los acontecimientos de más trascendencia, militares o políticos. 
que ocurriesen en los distintos países del mundo", era "realmente una fu­
sión de las tradicionales Relaciones españolas y de laR Gacetas informativas 
de los países del no1te" (167). 

Todo eso no impedía que hubiese también como cosa co1Tiente, "pliegos 
sueltos" que lo mismo contenían romances, villancicos, reglas de conducta. 
oraciones, "receptas", remedios caseros, que "acontecimientos novelescos" 
de variada índole. Eran folletos que se distribuían mucho, y su valor fol­
klórico es muy apreciable. 

El estilo de vida política que en España hubo bajo los Austrias y más 
'_especialmente bajo los Borbones, así como el ejercicio vigilante que de sus 
funciones hacía la Inquisición Española, JJesará sin duda en la ausencia de 
un periodismo de tipo polémico. 

No fue, pues, sino hasta la era napoleónica, con todo su caudal de vi­
braciones sociales, cuando el periodismo hispano comenzó a proliferar y a 
trascender. 

Conmoción en España 

Así ocurrió que, con la irrupción de las legiones napoleónicas a la pe­
nínsula Ibérica, la estructura general sufriese un impacto severo. Hubo, 
claro, la resistencia violenta al invasor; pero hubo también la infiltración 
de ideas; la difusión de la francmasonería; el agrupamiento de los "afran­
cesados" que se desvivían por imitar las instituciones revolucionarias ultra­
pirenaicas; y hubo, en fin, la lucha por establecer un régimen constitucio­
nal. .. Nada extraño es, por tanto, que al filo de estos acontecimientos, se 
discutiese, y se hiciese objeto de controversia eJ tema de la libertad de im­
prenta, o la aparición de publicaciones con ánimos de proselitismo político. 
La Junta Central establ~cida en Aranjuez el 25 de septiembre de 1808, 
como expresión de resistencia a los invasores franceses, se avocó a las rea­
lidades de su hora, y actuó según lo creyó más adeduado a sus fines. Entre 
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éstos, le pareció indispensable dictar un reglamento de juntas provinciales, 
uno de cuyos a1tículos, el 10, hizo referencia al libre uso de la imprenta. 
vedándolo, en razón de las confusiones desatadas, cuando el periodismo polí­
tico había ya alzado cabeza con la publicación de El Semanario Patriótico 
que en aquel mismo año comenzó a redactar el poeta D. Manuel José Quin­
tana, con la colaboración de Tapia, Rebollo y Alvarez Guma, Interrumpida 
su circulación, apareció más tarde en Sevilla, bajo la guía de D. Isidoro 
Antillón y Blanco White, con proliferación de ideas reformistas, bien que 
con un lenguaje áspero que le valió una reprimenda de la Junta Central 

Por ese entonces, el canónigo D. José Isidoro Morales publicó una 
Memoria para defender la libertad de imprenta, que mereció ser tenida en 
cuenta por las futuras Cortes de Cádiz. De hecho, sin embargo, como afir­
ma Menéndez Pelayo, la libertad ya existía, y sobre el antecedente de El Se­
ma11ado Patiiótico, y con sus mismas tendencias, siguieron sus pasos El 
Espectador Sevil/a110 y El Voto de la Nació11 (168). 

Al establecerse, al fin, las Cortes generales y extraordinarias el 24 de 
septiembre de 1810, primero en la Isla de León, y después en la ciudad de 
Cádiz, uno de los primeros temas que quisieron dilucidar fue, justamente, el 
de la libertad de imprenta. 

La cuestión fue provocada por el diputado astmiano D. Agustín Argüe­
lles, le apoyó D. Evaristo Pérez de Castro. Se nombró al efecto una comi­
sión que propusiera los términos del decreto, y el 14 de octubre presentó 
ésta su informe, que defendió Argüelles, ponderando los beneficios de la 
imprenta libre "y la prosperidad que le debía Inglaterra, al revés de España. 
obscurecida por la ignorancia y encadenada por el despotismo", (169) según 
dijo. Sucediéronse varios oradores con puntos de vista contrapuestos, y fi­
nalmente, "el 19 de octubre se aprobó el primer artículo" y se concluyó la 
discusión y la votación el 5 de noviembre. A resultas de ello quedó como 
norma positiva una "omnímoda libertad de escl'ibir e imprimir en materias 
r.olíticas", junto con la creación de un Tribunal o Junta Suprema que co­
nocería de los delitos de imprenta. 

La Constitución de Cádiz 

La Constitución de Cádiz, de 18 de marzo de 1812, contuvo por su 
parte, varias disposiciones que hicieron referencia a la misma materia, 
como fueron, por ejemplo: la facultad vigésima cuarta del artículo 131, que 
al hablar de las atl'ibuciones de las Cortes, señaló como propia de éstas la de 
"proteger la libertad política de la imprenta"; y el artículo 371, que pres­
cribió: "Todos los españoles tienen libertad de escribir, imprimir y publi­
car sus ideas políticas, sin necesidad do licencia, revisión o aprobación 
alguna anterior a la publicación, bajo las restricciones y responsabilidad 
que establezcan las leyes" (170). 

Con aquella fundamentación jurídica que dio pie para que en España 
y en Iberoamérica proliferasen las publicaciones políticas, tuvieron éstas 
variada fortuna: 

Así aparecieron y continuaron, en España, El Telégrafo Americano, 
El Revisor Político, el Diaiio MCl'Ca11til, El Robespime Espaiiol (que, al 
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decir de Menéndez Pelayo era un "papel jacobino redactado por una mu­
jer"). el Diario de la Tarde, El D11e11de de los Cafés, El Amigo de las Le­
yes, El Redactor General, La Abeja E.~pañola, El Trib11110 Español -cuyo 
primer número proclamó que "ninguna víctima hay más grata a Dios que 
la del tirano"-, y otros, todos ellos de tendencia liberal, a los cuales se­
enfrentaban, esgrimiendo las razones del absolutismo, El Procui'ador Ge­
neral de la Nació11 y del Rey, El Ce11tine/a de la Patria, El Censor Gene­
ral, El Observador, La Gaceta del Comercio y muchos otros más. 

Entre los más acerbos por su doctrina volteriana y jacobina apenas 
disimulada, uno logró particular éxito, El Conciso, con un suplemento lla­
mado El Concisín, bajo la dirección de D. G. Origando, y con la asistencia 
de D. Francisco Sánchez Barbero y el clérigo López Ramajo, con el lema 
singular de buscar el "exterminio de las reocupaciones, del fanatismo y del 
error", y con el no menos insistente propósito de "depurar la religión". 

Algunos de esos periódicos traspusieron el mar, y fueron leídos ávida­
mente en América, Lo singular, y significativo, fue que por encima y al 
margen de la proclamación de la libe1iad de imprenta, las mismas Cortes 
dieron pie al quebrando de este principio. Ocurrió así que, por ejemplo, "el 
mismo día en que se presentó el proyecto de libertad de imprenta, acorda­
ron las Cortes tomar medidas eficaces para que no se hablase mal de ellas" 
(171); y poco después, las Co1ies multaron a un redactor, D. Justo Pastor 
Pérez, de La Gaceta del Comercio, por haber acusado éste a El Conciso 
de atacar solapadamente a la religión. 

Y desenvueltos de este modo los hechos, aunque la ley no autorizaba ni 
permitía los ataques a la religión, un periódico, La Triple Alianza, del ame­
ricano D. Manuel Alzáibar, negó publicamente el principio de la inmortali­
dad del alma, y aunque alzóse escándalo y hubo contraversias y acusaciones, 
nada se hizo por parte de las autoridades al respecto. 

La prensa en la independencia hisponoamericana 

La co1Tiente, vertida hacia América, en lo tocante a publicaciones de 
aliento político, halló cauce amplio al amparo de las prescripciones de la 
Constitución de Cádiz, de suerte que en diversos sitios de la Amé1ica Espa­
ñola cobraron vigor los periódicos en que se debatían -con más o menos cla­
ridad, o con disimulo, según los casos-- lo mismo el tema central de la in­
dependencia de las colonias, que, en segundo plano, las cuestiones vivas de 
los derechos políticos y de la forma de gobierno. El Padre Henríquez, con­
siderado como el fundador del periodismo en su patria, en el diario La Auro­
ra de Chile" (172) glosaba la situación dominante en los números publi­
cados en febrero y noviembre ele 1812, con no escasa influencia del pensa­
miento de Rousseau. Y la tendencia seguía cursos semejantes en otras 
partes. En la Nueva España, mientras el ya citado Diario de México, 
publicado por D. Javier de Villaurrutia y D. Carlos Ma. de Bustamante, 
acogía las ideas de autonomía, s01ieando peligros por el hecho de editarse 
en plena capital del viminato, a su vez, la "Gaceta de México", órgano del 
gobierno, defendía las tesis peninsulares. 

Periódicos de combate, de ideas, de propaganda a favor de la inde­
pendencia, resultaron ser, bajo este prisma, El Despertador Americano, 
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editado por Hidalgo en Guadalajara en 1811, bajo la dirección de don 
Francisco Severo Maldonado -que cambió pronto de criterio y editó, pocas 
semanas después, El Telégmfo de Guadalajam, de sabor realista-; 
los periódicos que con ingeniosa habilidad hizo, con tipos de madera, el doc­
tor José María Cos, en Zitácuaro, El Ilustrador Nacio11al y El Ilustrador 
Americano; o El Correo America110 del Sur, editado por Morelos en la 
ciudad de Oaxaca, y cuyas existencias duraron sólo el breve tiempo que 
sus protectores pudieron concederles. Fue en ese entonces también cuand~ 
se promulgó la Constitución de Apatzingán, en 1814, por los insurgentes 
dirigidos por el citado Morelos, que en su artículo 40 prescribía que "la 
libertad de hablar, de discurrir y de manifestar sus opiniones por medio 
de la imprenta, no debe prohibirse a ningún ciudadano, a menos que en sus 
producciones ataque el dogma, turbe la tranquilidad pública u ofenda el 
honor de los ciudadanos". (173). 

Ya circulaban, desde 1811, entre otros periódicos de la capital, El Meu­
tor Me.tica110, El Fé11i.r, El Ateneo, el Sema11a1io Político, de don Andrés 
Quintana Roo; y otros de clara influencia oficialista, como fueron, el Centi­
nela contra los Seductores y El Esp111iol (174) Contemporáneos suyos fue­
ron: el Verdadero Ilustrador Amel'ica110, del eclesiástico y bibliófilo. D. 
José Ma. Beristáin y Souza, de ideas realistas, y opuesto al de Cos; el 
Sema11ario Patriótico Americano, insurgente, editado en Sultepec por Quin­
tana Roo; El De.~pertador de Miclloacáu; El Pensador Mexicano, de Fer­
nández de Lizardi, del cual tomó este su pseudónimo; El Misceláneo, pri­
mer periódico editado en Mérida de Yucatán, que sostenía corresponsales en 
Tabasco y Veracruz; El Arista1·co Universal y E! Redactor Meridano, de 
don Lorenzo de Zavala, así como otros cuya circulación y alcances eran 
poco dilatados. Cuando el movimiento trigarante se puso en marcha, en 
1821, apareció en Querétaro, asimismo, el Ejél'cito Mexicano de las Tres 
Gara11tías, cuya finalidad proselitista era manifiesta, lo mismo que El Me­
jicauo Jndepe11die11te, editado en Iguala con material llevado de la ciu­
dad de Puebla (175). 

La prensa sudamericana y la Independencia 

El espíritu del fragor guerrero, o de la afirmación de las doctrinas, 
fue común al periodismo de las restantes latitudes iberoamericanas. Un 
ejemplo de ello fue, con un tono acentuadamente polígrafo, el Correo del 
Comercio, que Manuel Belgrano hizo publicar desde el 3 de marzo de 
1810, y en cuyas planas aparecieron datos geográficos, consejos a los cam­
pesinos, y colaboraciones de Vicente López, el autor de la letra del him­
no argentino. (176). Esta publicación es considerada como el antecedente 
lógico ele la Gaceta de Mariano Moreno, de junio de 1810, en donde las 
directrices de Rousseau aparecen inocultablemente. "El lllimer núme­
ro de la Guceta, apareció el jueves 7 de junio de 1810 y constaba de 12 
páginas. El último salió a la luz el miércoles 12 de septiembre de 1821: 
había vivido once años. Durante su, para aquellos tiempos, prolongada 
vida, la Gazefa cambió de nombre muchas veces: Ga:eia Ministerial del 
Gobierno de Buenos Ayres; Gazeta del Gobierno; Gazeta de Buenos Ayres 
y, por último, Gaceta de Buenos Aires, con el cual se extinguió" (177). 

Colaboraron en esta célebre publicación, Bernardo Monteagudo, el 
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Deán Funes, Pedro José Agrelo y el ya mencionado Padre Camilo Hen­
ríquez. 

No fue ajeno a estos menesteres de la brega periodística uno de los 
primeros difusores de los Derechos del Hombre, el neogranadino Antonio 
Nariño calificado de "el Precursor" (178), quien en fuerza de persecu­
ciones co1Tió mundo, y al llegar a Santa Fe de Bogotá, entre 1810 y 1811, 
se dio a una campaña periodística en La Bagatela, por medio de la cual 
combatió los males políticos que él veía, y a resultas de la cual fue en­
cumbrado, posteriormente, a Presidente de la Federación Neogranadina. 
bajo la presión del pueblo. Desde 1806, poco antes. Manuel del Socorro Ro­
dríguez publicó El Redactor ;\mel'ica110, en el que, a la vuelta de sus pri­
meras inclinaciones por el realismo, acabó acogiendo las ideas de emanci­
pación corrientes en sus días. Se le encargó más tarde, a instancias de la 
Junta Suprema, la publicación del periódico La Co11stit11ción Feliz, pero 
su falta de ímpetu revolucionalio le impidió seguir en el cargo, en donde fue 
sustituido por Caldas y Camacho, que editaron el Diario Político de Santo. 
Fe en Bogotá, Caldas tenía consigo una experiencia periodística que ha­
bía surgido con la impresión del Semanal'io del Nurvo Reino rlc Granada, 
que pudo editar desde 1808 hasta 1811. 

En la orientación de los periódicos de la época, se recogieron los pro­
pósitos que el Diario citado expuso, y que no eran otros que: difundir las 
luces, instruir a los pueblos, señalar los peligros que los amenazan y el 
camino para evitarlos, fijar la opinión, reunir las voluntades", a fin de 
que se pudiesen "afianzar la libertad y la independencia" (179). 

Al amparo de la Constitución de Cádiz, la libertad de imprenta dio 
alas a las publicaciones de la más diversa especie, y así ocurrió que en 
Cuba aparecieron, contemporáneamente a ella, más de doscientas publi­
caciones, por más que no alcanzaron rango notable sino unas cuantas, 
como El Esquife, El Diario Cítiico, El Censor Uuivcrsal, El Reparón y El 
Patriota Americauo. Otros periódicos surgieron, pero sus tendencias eran 
menos acentuadas en lo político, y más dadas a lo noticioso e informativo. 

Venezuela y Colombia 

En Caracas, hubo imprenta quizá desde 1764, (180) la primera im­
prenta grande de importancia fue llevada por el precursor de la indepen­
dencia, D. Francisco de Miranda, como instrumento para difundir sus 
ideas, pero el fracaso del célebre personaje impidió que aquélla pudiese 
ser utilizada de inmediato, aunque tiempo má8 tarde la adquirieron unos 
ingleses, Mateo Gallagher y Jaime Lamb, que la llevaron a Venezuela, y 
en ella, tras haberse convencido a las autoridades españolas de que se per­
mitiese su establecimiento, se editó a partir del .'M de octubre de 1808, la 
Gazeta ele Caracas, hasta concluir su vida en 1813. Otros periódicos ve, 
nezolanos, contemporáneos suyos, fueron: El Publicista, de sabor realista, 
y El Mercttrio Venezolano. En aquel apareció publicada la Declaración de 
Independencia del país, suscrita el 15 de junio de 1811. 

En las tierras vecinas de Colombia, la política, transfundida en el pe­
diodismo, dejó su huella en El Argos Americano, en Cartagena, bajo la 
dirección de José Fernández Madrid, y el Aviso al P1íblico, del Padre Pa-
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dilla, de Bogotá, ambos aparecidos en 1819, y en cuyas páginas se dispu­
taban las formas de gobiemo, )' las conveniencias de que se acogiesen tales 
o cuales directlices públicas. No eran, en esto, distintas de tantos otros, 
que optaban por la polémica corno sustancia primera, y relegaban lo no­
ticioso -muchas veces meramente localistas- a segundo y aun a tercer 
plano en sus atenciones. Lo mismo puede decirse, sin mayores enmiendas, 
de la Gazeta de Cartagt'lla de Indias, del Boletín de T1mja, de la Gazeta 
ilfi11iste1·ial del gobier110 local de Antioquía, La Aurora de Medellín, y otros 
más. Punto más destacado tuvieron, en cambio, la Gazeta Ministerial de 
Cm1di11amarca, publicada por Nariño a partir de 1811, y El Observado1· 
Colombia110, ele Pedro Gua!; y en sitio aparte y en pugna, el Boletín del 
Exército Expediciona.rio que el general español Morillo llevó consigo, al 
desembarcar con las tropas penínsulares, así corno una Gazeta que buscó 
contrarrestar los efectos de la propaganda insurgente. 

La obra del Padre Henríquez, iniciador del periodismo en Chile, se 
significó a favor de la autonomía política con su notable publicación ya ci­
tada, La Aurora ele Chile, secundado en ello por Juan Egaña, en 1812, 
aunque más tarde, por los cambios de las circunstancias políticas y mili­
tares, Hemiquez se vio obligado a vivir en la Argentina, bien que no por 
ello perdió la afición, de suerte que en un plazo de cerca de 12 años, pu­
blicó, entre Santiago y Buenos Aires, cerca de diez periódicos de importan­
cia. La Gaceta del Rey, editada en la principal ciudad chilena, fue el pun­
to opuesto de La Anrora, pudiendo mencionarse a El Monitor Araucano 
corno otro testimonio de la actividad periodística chilena, harto menor, en 
estos capítulos, de lo que hubo en otras partes, ya que incluso por varios 
años, y en plena guerra, no se publicó periódico alguno. 

Durante el conflicto de independencia, y por mandato de Bolívar, el 
27 de junio de 1818, se editó en la selva de la Guayana, "uno de los pri .. 
meros periódicos publicados en Venezuela, el Correo de Orinoco; en An­
gostura, del cual se encargó Francisco Antonio Zea, y su objeto principal 
era refutar las afirmaciones que contra Bolívar y los suyos aparecían en 
la Gacetn de Ca meas, bajo la dirección de José Domingo Díaz (181). El 
Correo de Orinoco se siguió editando hasta el 4 de agosto de 1821. 

El caso cubano 

La libertad de imprenta concedida por la Constitución de Cádiz, res· 
tablecida en 1820, tras la revuelta de Riego, permitió que en Cuba flore­
ci~se también el periodismo polémico, ya en manos cubanas propiamente 
dichas, ya en manos de iberoamericanos residentes en la isla, corno ocu­
rrió, por ejemplo, con El Argos que editaron en La Habana el ecuatoriano 
Vicente Rocafue1te, el colombiano José Fernández Mad1id y el argentino 
José Antonio Miralla. Dicho periódico comenzó a publicarse el 5 de julio de 
1820 y semanariamente se editó, con muy contadas excepciones, hasta casi 
un año después. Tesis políticas, estudios de sistemas gubernativos y pro­
clamas, ocuparon en buena parte las páginas de esta publicación que no era 
ajena a las inquietudes proyectadas aún por el revolucionarismo francés. 
y con un lenguaje no pocas veces exaltado, que contrastaba con el de ma­
yor moderación que ~xhibían, por su parte, los redactores de El Observa­
do1· Haba11ero, aparecido casi en coincidencia con el anterior, el 15 de ju-
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nio de 1820. En El Observador se estudiaban y debatían temas políticos, 
pero también se enjuiciaban hechos que tocaban a la vida comunitaria, en 
sus aspectos de servicio públicos, y temas de carácter económico. 

Fue contemporáneo de ellos El Indicador Constitucional, cuya vida se 
prolongó hasta 1823, cuando la Constitución española fue abrogada y re­
tornó el absolutismo para todo el Imperio Español. Liberal, volcada su 
atención también hacia la política, no desdeñaba lo noticioso, aunque, como 
era común a.muchas otras publicaciones, lo informativo se ceñía general­
mente a los grandes hechos politicos que entonces emergían a la conside­
ración universal¡ tenía producciones literarias y datos que le llegaban de 
México y de otros puntos de Iberoamérica. 
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Capítulo V 

EL PERIODISMO DE OPINION 

'I 

' 

"Si es realmente cierto que In literatura reíle· 
ja las costumbres de una época, esta verdad es 
especialmente aplicable al periodismo". 

l/11li11. 

Las polémicas políticas tras la emancipación mexicana 

La consumación de la independencia en las colonias españolas tuvo su 
influjo en las corrientes periodísticas. Dejaron de existir, prácticamente 
los órganos cuya misión era la de defender la causa del Rey, salvo en Cuba 
y Puerto Rico -únicas dependencias españolas que continuaron siéndolo 
hasta fines del siglo XIX-, y la actividad periodística se orientó hacia el 
planteamiento de los nuevos problemas que inevitablemente salieron a luz 
al alcanzarse la emancipación política: monarquía o república, ¿república 
federal o unitaria? ¿masonería escocesa o yorquina? ¿liberalismo o con­
servatismo? ¿apoyo al gobierno establecido o revolución? Cada una de es­
tas expresiones políticas tuvo su representante periodístico, a todo lo largo 
y ancho de las tierras iberoamericanas, desde México hasta la Argentina. 

El Diario Libeml, editado en México desde abril de 1823, reflejaba 
la vida del Congreso, mientras la Gaceta Imparcial de México y luego El 
Aguila Mexicana, eran los conductos por los cuales .daba cuenta de sí el 
Gobierno Imperial y la corriente iturbidista, en contraste con El Sol, edi­
tado por el masón español, radicado en México, Manuel Codorniu, que 
acaso tenía el apoyo de la logia que llevaba el mismo nombre que el perió­
dico. Caído el Imperio, la dura pugna trabada entre centralistas y federa­
listas hizo que se desbocase una prensa múltiple y de toda catadura, que 
seguía a unos o a otros, y que multiplicaba las labores de las imprentas, 
como quiera que sólo en la ciudad de México había 68 periódicos y 45 en 
los Estados, hasta 1835. 

El Observador de la Re¡níblica Mexicana, en 1827, era expresión viva 
de la masonería escosesa, en contraposición a El Amigo del Pueblo, alenta­
do por los yorquinos. 

A veces, junto a este periodismo político, de combate, que era el domi-
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nante, hacían su aparición publicaciones de menor rigor polémico, como 
ocurrió con El Iris, publicado en México en 1826 por el cubano José María 
de Heredia, en unión de los italianos Claudio Linati y Florencio Galli, con 
"notables trabajos, históricos y literarios" (182). Periódicos de literatu­
ra soez, como El Toro o como El Ca1·dillo, circulaban con cierta profusión, 
mientras los temas políticos se exhibían en todos los tonos posibles, sin 
que la libertad de imprenta fuese entendida, por muchos, sino como un 
libertinaje que no tenía freno ni reconocía límites: "Las imprentas -dice 
un autor tan insospechable en esta materia como es don Lorenzo de Za­
vala, cuya ecuanimidad no era su rasgo más distintivo- vomitaban ca­
lumnias, injurias, apóstrofes indecentes. Ni la vida privada, ni las flaque­
zas domésticas, ni los miramientos debidos al bello sexo, ni el respeto que 
exige benevolencia pública, nada se respetaba en los periódicos y papeles 
sueltos de la época" (183). 

Nada de lo que ocurría, empero, en los planos de la vida pública, con 
cierto ran¡¡o, de importancia, era ajeno a la prensa, y el fluir de los he­
chos dejaba en ella su testimonio inequívGco. Así, la pugna de los federa­
listas contra el gobierno de Bustamante, en su primer período, halló cau­
ce adecuado en la publicación que alentaba el ecuatoriano Vicente Roca­
fuerte, asistido por Andrés Quintana Roo, Mariano Palacio, Manuel Cres­
cencio Rejón y Juan Rodríguez Puebla, llamada El Fénix, publicación bi­
semanal de paginación variable, en lucha clara contra El Registro Oficial, 
que tenía el aliento del gobierno, y en especial del ministro Alamán. 

Los años en que medió el siglo pasado, permitieron, junto a mani­
festaciones de periodismo literario, al modo del Sc11w11ario rlr las señori­
tas mexicanas, El mosaico mexicano, y otras, un ligero paso adelante en la 
presentación tipográfica de cierto periodismo, según ocurrió con El Siglo 
XIX, que con variada fortuna prolongó su existencia hasta Ja época del 
emperador Maximiliano -y que tuvo en don Ignacio Cumplido a su ini­
ciador ilustre- y con El Monitor Republicano, que cerró sus ediciones en 
los años primeros del gobierno porfirista. Por ese entonces, por los años 
cuarentas, se editó t'l Tiempo, de ideas monarquistas (184), en el que es­
cribían Alamán, Sánchez de Tag!e y otros. Sostuvo una propaganda fa­
vorable a su causa, violentamente combatida por el federalista Don Sim­
¡ilicio, en el que aparecían las firmas de los liberales Ignacio Ramírez, Gui­
llermo Prieto y Manuel Payno. La polémica se encendió de nuevo, al in­
sjstir El U11iver.1al, de3de fines de 1848, en la conveniencia de que se es­
tableciese una monarquía en México, con un príncipe de la Casa ele Bar­
bón, en lo cual fue contradicho por El Siglo XIX. 

La Constitución de 1857, poco más tarde, consagró Ja libertad de im­
¡irenta en su artículo 70 (185). 

La prensa mexicana en la segunda mitad del siglo XIX 

La Guerra de Tres Años y el Segundo Imperio marcaron a su vez un 
compás de espera apenas cubierto por publicaciones efímeras; aunque pos­
teli01mente, vuelta la República, el pe1iodismo encontró sus dos expre­
siones entonces típicas, la política y la literatura, con la reaparición de 
El Monitor Rep11blica110, La Revista Universal, l Correo de México, El 
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811/l'Ugio Libre, y La Iberia, o Jos primeros intentos de periodismo socia­
lista en el país, con El Socialfata, aparecido en 1871, entre cuyos colabo­
radores apareció curiosamente Guillermo Prieto, y que duró hasta 1888; 
La Comuna, que se extendió de 1874 a 1875 y La Huelga de 1875; y sobre 
todo El Hijo del Trabajo, editado por José Ma. González, de 1876 a 1884. 

Con Ja importación en 1871, de la primera máquina tipográfica, el pe­
riodismo alcanzó nuevas formas, y aparecieron, así, El Fedel'Ulista -con 
Justo Sierra (186) y Manuel Gutiérrez Nájera-, La Libertad y La Tri· 
buna, con Ignacio Manuel Altamirano, con lo cual quedó afil abierta la 
·posibilidad de más amplios campos de acción para el periodismo, aunque 
políticamente se resentía éste de la sombra que la dictadura porfirista 
proyectaba; más desde el punto de vista técnico y de Ja mayor profesio­
nalidad de la tarea, es indudable que hubo avance, como lo prueban las 
apaliciones de periódicos que bien distantes estaban de aquellos que, varios· 
decenios antes, había apostrofado Zavala; periódicos como La Prensa, di­
rigido por José Ma. Vigil y con la jefatura de redacción de Juan de Dios 
Peza; El Diario del Hogar, de Filomena Mata, que tanto se distinguió en 
su lucha contra el régimen dominante; El Partido Liberal, de José Vicen­
te Villada; El Mundo -primer periódico vespertino-, sustituído por El 
Heraldo; El País, del batallador polemista católico Trinidad Sánchez San­
tos (187) ; pero sobre todo desde el punto de vista de su mejoramiento 
técnico, de su habilidad periodística, de la importancia dada al reportaje. 
y de sus execelentes servicios informativos, el más notable fue El Impar­
cial, editado con apoyo porfirista por D. Rafael Reyes Spíndola, en 1896, 
con un éxito que no habían conocido hasta antes Jos periódicos mexicanos. 

Los últimos años del siglo XIX y los primeros del actual, señalan, al 
lado de eso, una cierta exacerbación en Ja tarea opositora al régimen del 
general Díaz o los afanes de renovación social, con testimonios de que 
fueron ejemplo Jo mismo El Hijo del Ahuizote, satírico, que Jos periódicos 
católicos Restauración y La Democmcia Cristiana, o el liberal anarquista 
Rege11emció11, de Jos hermanos Flores ~!agón, con la circunstancia de que 
estos últimos repetidamente tuvieron que recurrir, como otros periodistas, 
al clandestinaje, poco antes de que estallase la eclosión revolucionaria. El 
porfirismo se mostró hostil a la prensa independiente, y a Ja venal la sub­

. vencionó para tenerla de su parte (188). 

La prensa de opinión en Hispanoamérica. 
Durante casi todo el siglo XIX, Hispanoamerica contó con una prensa 

de combate, de afanes polémicos, de opinión. Es cierto que hubo excepcio­
nes, y que ya comenzaron a circular, con variada fortuna, publicaciones de 
tipo informativo, o de carácter literario, o de modas, pero lo común fue el 
sentido politico y social del periodismo, al que no desdeñaban llegar inclu­
so algunas de las figuras de mayor relieve político; y aun es posible dis­
tinguir, en esta situación, y en plano paralelo, la lucha entre determinada 
prensa, de carácter independiente, contra no pocas dictaduras, y en veces, 
la presencia de periódicos sostenidos por éstas, para acallar o refutar a 
sus opositores. 

El caso de Cuba 
Este juicio genérico tuvo, en el caso de Cuba y Puerto Rico, matices 
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especiales, porque en ambas islas, sujetas a España hasta 1898, la vida 
periodística se vio continuamente afectada por los propósitos de indepen-

. dencia, y por la represión que las autoridades coloniales ejercieron para 
nulificar las veces de quienes demandaban la separación política. Así, 
desaparecida la libertad de imprenta a resultas de la abrogación de la 
Constitución de Cádiz, en 1823, los órganos publicitarios de Cuba -como 
el Diario de La Haba11a, El Pnntero Literario, La Moda, La Revista Bi­
mestral Cubana, La Aurora de Matanzas o El Noticioso y Lucero, y otros­
dijeron lo suyo pero con sordina, u optarc.n por el campo de las letras, en 
tanto que desde fuera de la isla, periódicos como El Habanero, del sacerdote 
Félix Varela, o El Mensajero Semanal, del mismo Varela y José Antonio 
Saco, La Verdad, y más tarde Patria -en donde escribió destacadamente 
José Martí lo mejor de su producción periodistica (189)- y algunas más, 
sostuvieron el fuego de la exaltación patriótica desde suelo norteamericano. 
Varias publicaciones, como El Triunfo, El Trunco, El País o La Lucha, 
recogieron los anhelos de emancipación en plena Cuba, y resintieron más 
de un acto persecutorio, mientras en la trinchera opuesta, el Diario rle la 
Marina y La Prensa, defendían el punto de vista oficial. 

La situación en Sudamérica 

Y así como en Cuba se usó de la prensa para alcanzar objetivos políti­
cos, en otras latitudes de la América continental sucedió otro tanto. Simón 
Bolívar, el libertador por antonomasia de gran parte de Sudamérica, no 
fue una excepción. Dispuso la creación de la Gazeta de Sa11ta Fe de Bogotá, 
en 1819, que sustituyó su nombre, poco más tarde, por el de "Correo de la 
Ciudad de Bogotá, cuya vida se extendió hasta 1823; y él mismo no sólo 
auspició la acción de la prensa, sino que contl'ibuyó a redactar ese periódico. 
Nariño y Santander usaron también de la prensa, una vez independiente 
Colombia, y sus mutuas invectivas llegaron a planos basttnte extremarlos, 
de suerte que voces moderadas, como las de Pedro Acevedo o de Leandro 
Miranda, apenas se dejaban escuchar. Posteriormente surgió El Tiempo, 
en 1855, con aliento liberal, que prolongó su actuación hasta 1872, teniendo 
entre sus colaboradores a José Ma. Samper, Camacho Roldán y Manuel 
Pombo. Al lado suyo estaban otros periódicos liberales, como El Federalis­
ta, El Liberal y El Mensnjero, y en campo opuesto, los conservadores La 
Opinión, La Voz drl Catolicismo y El Conservador. El periodismo colom­
biano como profesión y técnica mejoró sensiblemente, en la segunda mitad 
del siglo, y de ello fue ejemplo La Naci611, de Bogotá, que comenzó a publi­
carse en 1886, y El Correo Nacio11al. 

En la vecina Venezuela, sujeta a tantas convulsiones y dictaduras, 
arraigó La Opinión Nacional, editado por la familia Aldrey, en Caracas, a 
partir de 1880. · 

En la Argentina, Bernardo Rivarlavia propició la publicación del fa­
moso órgano de expresión La Crónica; y su compatriota Domingo Faustino 
Sarmiento no olvidó usar de la prensa, antes y después de su acceso al poder, 
en defensa de sus ideales (190). Contemporáneos o casi contemporáneos 
suyos fueron: El Americano, de Pedro Feliciano Cavia y Santiago Vázquez; 
El Zonda, y El Argos, favorables a las ideas republicanas y liberales. En 
El Zo11da escribían Alberdi, Gutiérrez, Sarmiento, Viola y otros argentinos, 
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cuyos artículos inquietaron al dictador Juan Manuel Ortiz de Rosas; éste, 
por su parte, tras acabar con la prensa que le era hostil, una vez llegada 
a su plenitud la autocracia que instauró, erigió la suya, en suelo nativo y 
aun fuera de él, para defensa de su acción y de sus intereses. Tales fueron, 
en ese caso: El Defensol' de la I11deJJe11de11cia Amel'icana, O Americano, 
el Courriel' du Havre, la Presse y la Gaceta Merca11til. Al fin, caído Rosas, 
la nueva era vio la difusión del mejor periódico que en ese país se publicaba 
entonces, El Nacional, del que fue redactor jefe Bartolomé Mitre, y des­
pués Sarmiento. En 1870, el mismo Mitre, que llegó a ser Presidente de su 
país, "adquirió la propiedad de La Nación órgano de prensa que bajo su 
poderosa dirección, iba 11 desarrollarse hasta convertirse en una de las ci­
fras del actual periodismo hispanoamericano" (191). 

El ecuatoriano Vicente Rocafuerte, ya en México, con El Fénix de la 
Libertad, o ya en su patria de nacimiento- hizo del periodismo un vehículo 
para sus ideas, al igual que otro ecuatoriano posterior, Juan Montalvo, 
cuya pluma, animada de impulsos liberales, dejó testimonio de su virulencia 
con motivo del asesinato de su gran rival, Gabriel Moreno, que al caer bajo 
la acción homicida de varios agresores ( 192), dio ocasión para que Mon­
talvo, lleno de orgullo, exclamase: "¡Mi pluma lo mató!" (193). Y ello, 
por supuesto, sin perjuicio de que el mismo García Moreno, de tan discutida 
y relevante personalidad, hubiese usado asimismo de la prensa en su carrera 
política. 

Otros ejemplos de prensa Sudamericana 

Pueden citarse también en esta época, periódicos como El Amigo de la 
Patria y La Gaceta del Su¡¡rcmo Gobierno ele Guatemala, de José Cecilia del 
Valle; a poco de haberse separado el istmo centroamericano de México; los 
chilenos La Clave y El Valclivia110 Feclem/, de Melchor José Campos y José 
Miguel Infante; El Merc1m'o, en que también hizo sus armas Sarmiento; 
El Nacio11al; El Progreso; que fue el primer diario de Chile; El Ferroca­
l'l'if, editado por Juan Pablo Urzúa; y La Voz ele Chile, liberal, así como 
La Patria, de Valparaíso, que duró de 1863 a 1894. 

En Perú pueden anotarse órganos de prensa del tipo de la Gaceta ele 
Lima, que seguía la política del prócer José de la Riva-Agüero; y ya entrado 
el siglo XIX, en sus filas es dable encontrar a uno de los más destacados 
periodistas hispanoamericanos: a Manuel García Prado, que fue, al mismo 
tiempo, poeta de particular relieve; colaboró en El Correo del Pení con obras 
de corte literario, pero a partir de Ja lucha de su patria con Chile, se tornó 
periodista de combate y de lucha, y en Páginas Libres, a partir de 1894, 
vel1ió lo mejor de su producción. 

En Uruguay destacaron: El Iniciador, liberal, que se prosiguió en El 
Nacional; y junto, una serie apreciable de pe1iódicos en varios idiomas, 
que .eran testimonio del cosmopolitismo que iba desenvolviéndose en la 
antigua Banda Oriental. La activa vida literaria en Montevideo, que con­
trastaba con la de Buenos Aires en tiempos de Rosas, muchas veces más 
acallada, no podía dejar de traducirse en un fervor periodístico más acen­
tuado. Empero, la acción penetrante de Rosas dio cuenta, por asesinato, de 
Florencio Varela, que en suelo uruguayo publicaba el Comel'cio del Plata. 
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Fue también en el curso del siglo pasado, cuando apareció el periódico que, 
con el correr del tiempo llegó a ser el decano de la prensa uruguaya, El Bie11 
Público, fundado por el destacado escritor José Zorrilla de San Martín. 

Traspuesto el siglo anterior, y como floración de nuevas inquietudes y 
.1uevos recursos, el periodismo de la actual centuria, sin que en muchos 
casos haya dejado de ser polémico, y vehículo de ideas políticas o sociales, 
ha llegado a un plano de más acusada modernidad, de mayor perlección . 
técnica, que lo sitúa, con ejemplos muy significativos -lo mismo en Méxi­
co que en Argentina, en Perú como en Chile, Colombia o Venezuela, y otros 
países- entre los más descollantes en nuestro momento. 

El periodismo de opinión en Europa 
Decir que el periodismo, en el siglo XVIII y en gran parte del siglo XIX 

fue un periodismo de opinión, no quiere decir, en modo alguno, que haya 
sido intérprete exclusivo de una corriente política. Significa, más bien, 
haber servido a las ideas dominantes, a Jos puntos de vista de grupos que, 
en la vida pública o en la cultura y el arte, queiían exponer su c1iterio y 
ganar una posición. 

En Europa puede decirse que, salvo excepciones muy claras y precisas 
-en suelo inglés sobre todo- la situación fue así; y lo ocun·ido en los Esta­
dos Unidos fue semejante a lo acontecido en la Gran Bretaña. 

El periodismo francés 

Eso significa que la noticia, en la era que reseñamos, contó; pero contó 
generalmente como base para el juicio, y el juicio solía tener una fundamen­
tación doctrinal a la que el periódico se apegaba. Tal fue la situación en 
que se hallaron, en Francia, en el curso del siglo pasado, el Nobiteur, Le 
Journal des Débats y el Co11servate11r (194). La prensa francesa tuvo que 
enfrentarse, empero, como la de casi todos Jos países europeos, en los que se 
cernía la influencia de la Santa Alianza desde la caída de Bonaparte y cor. 
la restauración de los Borbones, las limitaciones a la prensa fueron frecuen­
tes. Sin embargo, Ja circunstancia de que la Carta Constitucional aprobada 
por Luis XVIII consagró dicha libertad, abrió las puertas a un cierto auge 
del periodismo polémico y literario. Nombres famosos de hombres de letras 
hicieron armas en los periódicos, y hubo momentos de gran conmoción a ins­
tancias suyas; nombres como los de Chateaubriand, Benjamín Constant, 
Royer-Collard, Bonald, Barante, Lammennais, Cousin, Guyot, Villemain o 
Lamartine, que, como dijo Silvestre de Sacy, eran muestra de cómo "Fran­
cia se precipitó toda entera hacia las discusiones de la tribuna y de la 
prensa" (195). 

Los altibajos de la situación dejaron estelas de polémicas, de perse­
cución y de recio combate de ideas. Y si con Luis XVIII el estado de cosas 
permitió cierta tolerancia, con su hermano, Carlos X, la censura y las re­
presiones exacerbaron los ánimos hasta producirse la revolución de julio 
de 1830 que hizo posible, con Thiers como cabeza directora desde los planos 
periodísticos, la caída no sólo del régimen sino también de la casa reinante. 
La nueva monarquía, la "monarquía burguesa" de Luis Felipe de Orleáns, 
reconoció en una nueva Carta que todo francés tenía el derecho de publicar 
y de hacer imprimir sus opiniones, conformándose con las leyes" (196), 
aunque en la práctica, los desafueros de la misma prensa llevaron a no pocos 
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ministros del rey a iniciar procesos contra otros tantos periodistas. Sólo en 
un año, en 1833, hubo 411 procesos de prensa, con 143 condenas que consis­
tían, unas, en prisión, y otras en multas de mayor o menor cuantía. 

Fue entonces cuando descolló también y causó conmoción, "L' Avenir", 
el célebre periódico de Felicité de Lammennais, hombre de pasiones violen­
tisimas, de gran exaltación, que se rodeó de discípulos que desempañaron un 
un papel muy destacado en momentos cruciales para la Iglesia de Francia 
-entre ellos, los abates Rohrbacher, Gerbet, Lacordaire, el conde de Mon­
talembert, y otros- y que representó la vigorosa corriente del "catolicismo 
liberal" de su época. Pero extremadas sus tendencias, y acogidas ideas que 
en Roma se consideraron inadecuadas, el radicalismo de Lammennais de­
sembocó en la apostasía, a la que llegó sin que el grueso de sus discípulos 
quisiese seguirle. 

La prensa de Francia en la segunda mitad del siglo XIX 

Una catarata de publicaciones se desbordó por Francia a partir de la 
revolución de 1848, como jamás se babia visto en el país. Fue la era de 
La République, La Républit¡ue f ran~aise, de La République universelle, de 
La République rouge, de La Vraie Ré¡mblique, de La République possible y 
aun de la République des Femmrs ... Así como de Le Peu.¡¡le constituant, 
L'Ami du Pe11¡1/e; Le Bon Sens du Peup/e; [,e Peuple, de Proudhon; Le 
Peuple souvemi11, Le Triomphe c/11 Pe11ple, y otros congéneres suyos. Y no 
menos significativos, en cuanto a las tendencias y doctrinas, fueron: Le 
Pere D11che11e, que trataba de revivir pasadas inquietudes revolucionarias. 
o bien L'Évéuement de Víctor Rugo, y L'Ere 110uve/lc de Lacordaire ... 

Para atraerse clientela, no se titubeaba en proponer numerosas venta­
jas a los abonados. Así, Le Bieu-Etrr les prometía: 19 una pensión de reti­
ro al fin de treinta años de abono; 29 los gastos de inhumación en 3~ clase 
a todo abonado que falleciese; y 39 ¡una indemnización de 100 francos a la 
viuda del difunto!" (197). 

La eclosión pel'iodística se vio restringida cuando las leyes de 1848 
organizaron un nuevo acoso, volviéndose a exigir caución para que se pu­
diese publicar un periódico. Esta situación continuó de algún modo en el Se­
gundo lmpel'io, pese a lo cual no cesó la actividad periodística francesa. 
Apareció entonces Le Figuro, de Henri de Villemessant, a partir <le abril 
de 1854, que supuso una continuación de la tarea renovadorn que técnica­
mente había comenzado un gran periodista de los años previos, Émile de 
Girardin, fundador de La Presse. Poco más tarde fue voceado Le Pctit 
Jour11al, de PolydGre Milhaud, que con folletones anexos, llegó a tirar la 
cifra nunca vista antes de 300,000 ejemplares. 

En fin, a l'aíz de los acontecimientos que implical'on la caída del Se­
gundo Imperio, la victoria prusiana y el alzamiento de la Com1111111e en 
P1irís, sul'gieron, en la capital, periódicos tales como Action, Le Bonnet 
rouge, Le Réveil 1/11 Peuple, y otros semejantes a éstos. 

La prensa alemana 

En Alemania, a su vez, como se sabe, no hubo unidad política sino has­
ta la acción enél'gica de Bismal'ck, en las postl'imerías del siglo XIX; pero 
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sí había una cierta conciencia nacional, cierto espíritu de comunidad y com­
lación, que aleteó vivamente lo mismo ante las invasiones napoleónicas, que 
más tarde en los intentos de solidaridad germánica hechos en 1830 y 1848, 
que no ¡mdieron, sin embargo, llegar a nada permanente por ese entonces. 
El divisionismo político no fue impediniento, sin embargo, para que la ¡iren­
sa de lengua alemana adquiriese fuerza y desarrollo, sobre todo en la era 
contemporánea a la Revoluci<in Francesa de 1789. Ese año se estableció en 
Alemania, entre otros periódicos, el Allgemcine Zcit1111g, que tuvo muy des­
tacado papel en la vida social, sin peri uicio de la tarea que, por su parte. 
realizaba el Kiilnische Zeit1111g, más antiguo, que circulaba ya desde el año 
de 1762, y que con el correr del tiempo llegó a niveles de difusión y capaci­
dad muy notables. 

La afición a la política, la inquietud por los asuntos públicos, determi­
naron que periódicos que antes vivían una vida de relieve escaso, aumenta­
sen su circulación por los puntos de vista doctrinarios que comenzaron a 
acoger. Tal fue el caso del Hambnrgische Korrespondet, fundado desde 
1714, que a fines de la centuria acrecentó su interés, o del Schlesische 
Zeitung, un poco posterior, que salió a luz en 1741. "Desde entonces, apunta 
Weise, la importancia de la prensa ha ido creciendo de una manera lenta 
pero continua. La aparición del corso Bonaparte despertó ya un gran 
interés; pero la excitación fue mucho más viva cuando, después de su 
caída, los gobiernos refrenaron y sometieron todos los im1mlsos de liber­
tad. La activa participación de los ciudadanos en la vida del Estado se de­
duce claramente del hecho de que tan sólo en Jena aparecieron en esta 
época una serie de periódicos liberales, como !sis, de Oken, y Nemesis, 
de Luden; De.1 deutsclwn Burschen Fliegende BUitter, de Fries, y Der 
Volksfreund, de Wieland''. "Con razón escribía el profesor Oken a un 
amigo suyo que 'los periódicos crecen como los hongos'. Sin embargo, 
pronto formularon reclamaciones diferentes Estados federados, protestan­
do de Ja influencia que ejerciera Jena sobre del gobierno de Weimar, y 
Metternich, con sus partidarios, enemigos de la libertad, se indignaron por 
el cinismo con que se fustigaba la situación del Imperio" (198). 

La prensa alemana gozó de libertad hasta 1819, año en el cual el con­
sejero rnso Kotzebue fue asesinado por un estudiante alemán de Jena, 
apellidado Sand, y ese hecho se tomó como pretexto para acabar con dicha 
libertad, por acuerdo de la Dieta. El resultado no se hizo esperar, y casi 
en seguida desaparecieron muchos de los periódicos que sostenían ideas 
de tipo constitucionalista. La situación continuó en estos términos varios 
años, hasta que en 1830 cobró nuevos ímpetus el afán revolucionario y la 
prensa política. "Entonces se fundaron algunos periódicos nuevos, tales 
como la Deutsche Tribune y la Bayrische Volksliatt, en tanto que los 
existentes se convirtieron en diarios, como ocurrió con la Vossische y el 
Spenersche Zeituug. Además, se introdujeron en ellos algunas innovacio­
nes que contribuyeron a su rápido desarrollo, entre las que se destaca en 
primer término la publicación del 'folletón', que ya había aparecido en 
Francia hacia el año 1800, y luego las críticas literarias y teatrales, las 
relaciones de viaje, y por último, la inserción de cuentos y novelas" (199). 

La prensa germana comenzó a mostrarse más independiente, menos 
sujeta a la influencia francesa, y la inquietud política dio ocasión a que 
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los llamados "artículos de fondo" llegasen a ser de mayor aceptación que 
nunca. De hecho, esa prensa sirvió también para que tomasen cuerpo 
otras corrientes culturales, y fue factible así que el romanticismo germá­
i1ico hallase cauce, en el siglo XVIII, en revistas de tipo especial como 
Athcniium, que hacia 1795 era el principal órgano de esta tendencia (200), 
y de que fue ejemplo también, en la misma linea, el Zeit1111g f iir Ei11siedler. 
que apareció en 1808 (201) ; mientras en otro orden de ideas se desenvolvía 
una cierta prensa de contenido social y político, al modo del Die Ne11c 
rheinische Zeitung, que contó incluso, con la colaboración de Carlos Marx. 
Ni es de extrañar, tampoco, que puestas a nivel de gran discusión las 
ideas, se hiciese del periodismo una expresión de combate. El estatismo pru­
siano, ya bien perfilado desde principios del siglo XIX, fue decisivo parn 
que el célebre polemista católico José Garres, hiciese la defensa de su reli­
gión, ante las actitudes oficiales que iban en contra de ella. Una revista 
célebre, Der Katholik, vino a ser el vehículo por el que se difundieron lo$ 
puntos de vista de los católicos que en Alemania buscaban dar un mensaje 
y dar cuenta de su posición ante la circunstancia que su patria vivía. (202). 

Hacer de la prensa una expresión viva de proselitismo, fue convicción 
profunda; y no en balde el obispo alemán Ketteler, tan significado en el 
campo de las ideas sociales, indicó que si San Pablo tuviese que emprender 
de nuevo su misión apostólica, "fundaría un periódico" (203). 

Estas fuerzas religiosas fueron tanto más importantes cuanto que 
ayudaron a f011alecer la resistencia católica frente al absorcionismo esta­
tista que alentó Bismarck en Prusia, y que alcanzó su punto cumbre de 
persecución con la llamada "Kulturkampf" (204). 

La prensa de Italia 

En Italia, lo mismo que en otros paises europeos, la prensa reflejó los 
grandes hechos y fue testigo de las grandes crisis políticas en que afloraba 
la pugna entre el absolutismo y el constitucionalismo, se precisaban las ten­
dencias nacionalistas, aparecían los movimientos varios del socialismo, y se 
debatían, igualmente, las tesis religiosas. 

Lógico resultó, en ese cuadro de acción, que José Mazzini, que "soñaba 
con una Italia libre, unida y republicana" (205), fundase la sociedad secreta 
llamada La Joven Europa, de la que fue dependencia básica La Jove11 Italia. 
Para difundir sus ideas publicó un periódico con este último nombre, desti­
nado a llegar al pueblo d"e toda la península. La lucha fue violenta, y mu­
chas represiones se produjeron, y aunque la policía realizaba detenciones 
continuas, "el periódico de lllazzini continuaba penetrando en los diferen­
tes Estados de la Península Italiana" (206). Mazzini coincidía en el ideal 
de la unidad de la nación con muchos otros miles de italianos, y eso explica el 
éxito de su 1mblicación, por encima de los obstáculos. El arte, y en conse­
cuencia las letras y el periodismo, tenía que convertirse, según decía, en 
arma de propaganda, ya que él "aferra !'idea giacente nell'intelletto, la 
versa nel cuore e l'affida agli affetti, la converte in passione e trasmuta 
l'oumo di contemplatore in apostolo" y en combatiente (207). En muchas 
partes de la penfnsula, la censura coartaba la acción de la prensa, si bien al 
mediar el siglo se aligeraron las leyes represivas en los Estados Pontificios, 
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·~í y multitud de diarios y revistas comenzaron a aparecer, una vez que llegó 
al solio pontificio e1 cat·denal Mastai Ferretti, que tomó para sí el nombre 
de Pío IX. En otros países italianos, en cambio, la actitud gubernamental 
se mostró menos flexible. 

Toda Italia era campo de agitación política, y la prensa se hacía eco de 
e!Ja, según tiempos y lugares. Nada extraño fue, pues, que los periódicos pia­
monteses fueran órganos de expresión de la lucha contra los austriacos, 
dominadores del norte, y que a través de ellos y de los grupos políticos se 
incitase a la guerra, como sucedió en 1848 y en los años posteriores, hasta 
la unificación de Italia y su desenvolvimiento ulte1ior bajo la Casa de Sa­
baya. A esta época corresponde, igualmente, la aparición en Italia de la 
más célebre revista publicada por los jesuitas, hoy ya más que centenaria, 
La Civilta Cattolica, cuyo primer número publicado en Nápoles salió a 
luz el 6 de abril de 1850, y a partir de octubre, en Roma. Fue el sacerdote 
Carlos M. Curci, predicador y apologista -que, por ciel'to, "después de de­
fender a la Compañía y a Pío IX", se rebeló "contra el poder temporal del 
Papa" y salió de la Compañía, "para volver a reconciliarse y renovar su 
profesión a la hora de la muerte" (208)-, quien tuvo la idea de poner en 
marcha ese órgano de prensa de mucho ¡¡eso en el mundo católico. 

El ambiente ruso 

La historia de la prensa en la Rusia zarista de la Epoca Contemporánea 
tenía ya antecedentes en los años anteriores. Según parece, fue e~ la era 
anterior, en la Edad llfoderna, cuando surgieron los primeros diarios ma­
nuscritos, de los que ya circulaban algunos en 1621 y que "llevaban el 
nombre de Vesti (Noticias), Vestovyé ¡iisma (Correspondencia), Veda­
mosti (Boletín)", o que ostentaban a veces el nombre holandés de Kau­
ranty ... A fines de 1702 comenzó a aparecer el primer diario ruso impreso, 
el Vedomosti, )' seguidamente empezaron a publicarse numerosos darios y 

revistas" (209). 

Sin embargo, a Jo largo del siglo XIX no hubo propiamente un auge Ji. 
bre de la prensa, sino más bien una historia de censura, de represión, que 
apenas dejaba resquicio al pensamiento de oposición o de rebeldía. Así se 
mantuvo un ambiente de rígida e inflexible negación a la libertad durante 
los reinados de Alejandro I y Nicolás 1, que disminuyó sensiblemente al 
llegar ni trono el hijo de este último, Alejandro JI. 

Hombre de temperamento bondadoso, de tendencias más suaves que 
sus predecesores, Alejandro II dispuso la liberación de los siervos y acordó 
otl'as medidas de reforma social, entre las cuales entró la de permitir un 
mayor goce a la libertad académica en las Universidades, y "la derogación 
de las restricciones a la prensa" (210), aunque esto no impidió, desde luego, 
que en términos generales se mantuviese la estructura social del país. Las 
reformas fueron, sin embargo, fermentos de renovación, y otras inquietu­
des, otras metas sociales, otros objetivos políticos comenzaron a alzal'Se 
en Rusia, cada vez más dispuesta a cambiar su antigua fisonomía. La 
mano del gobierno se dejaba sentir, no obstante, y cuando algún revolu­
cionai1o intelectual, como Nicolás Chernishevski, osaba crear situaciones 
de agitación a través de la prensa, -para el caso en el periódico mensual 
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El Contemporáneo-, se cernía sobre el culpable la amenaza del destierro 
a Siberia, y su proscripción de toda la prensa autorizada, que incluso no 
podía nombrarlo: y así, a Chernishevski se le llamaba simplemente el "autor 
de Estudios sobre el período gogoliano de la literatura msa" (211). 

Dejó huella también camo periodista y polemista de ideas renovadoras, 
Dimitri Pisarev; y si hubo otros que siguieron sus huellas, no es menos 
cierto que la acción de la prensa tuvo un radio más estrecho y encanijado 
a partir del asesinato de Alejandro Il, con los sistemas de re1iresión puestos 
en pie por su hijo, Alejandro III. 

La prensa española 

Por lo que a España toca, la etapa constitucionalista, que se extendió 
de 1820 a 1823, permitió la aparición de diversas publicaciones, muchas de 
las cuales no tuvieron mayor relieve, concluyendo su efímera vida al llegar 
a su término la Ley de Cádiz y retornarse al absolutismo. La prensa quedó 
reducida a los temas Jocalistas, y El Restaurador se convirtió en el órgano 
del pensamiento oficial. En los últimos años del gobierno de Fernando Vll, 
varios periódicos, como El Vapor, la Gaceta y sobre todo El Artista, acogie­
ron las producciones literarias del romanticismo hispano, debidas a persona­
lidades de esta tendencia, que iban desde Espronceda hasta Federico de 
Madraza. 

"El periodismo adquitió nuevos vuelos durante el reinado de Isabel 11. 
Aumentó el número de publicaciones de modo extraordinario en toda la Pe­
nínsula, se renovaron las técnicas materiales y literarias y colaboraron en la 
obra periodística los mejores escritores españoles" (212). El Diario de 
Barcelona cobró nuevos alientos; y al mediar el siglo destacaron por su 
parte:.El Constitucional, El Rep11blica110, El Popular, El Telégmfo (repu­
blicano como los anteriores) y aquellos otros donde colaboró el célebre filo­
sofo y polemista Jaime Balmes: Ln Civilización y La Sociedad. En Madrid 
descolló el diario El Es¡ia1iol, fundado en 1835 por Andrés Bo1Tego, en 
cuyo cuerpo de redacción había plumas brillantes, como las de La1Ta, Zorri· 
!la, González Bravo, y otras. Políticos, con propensión al liberalismo, fue­
ron: La lbe1ia y La Igualdad. Una publicación de gran relieve político, que 
mucho ayudó a la caída de Isabel 11 fue La Democracia, fundada por el tri­
buno Emilio Castelar, en 1863. Y en el campo carlista militaron, a su vez, 
La Esperanza y El Pe11samie11to Es¡ia1iol. 

Con ideas nuevas, de mayor categoría técnica y artística, comenzaran a 
editarse otros periódicos como La Carta Autógrafa, iniciada en 1848, que 
después cambió su nombre por el de La Correspondencia de Espmia; el Faro 
de Vigo; el No1·te rle Castilla; El Se111a11m·io Pinto1·esco Espaiiol (que fue 
la primera publicación ilustrada), a partir de 1836; El Museo de Familias 
(comenzado en 1843); El Museo Univmal (desde 1857); La Vanguardia; 
y El Noticiero Universal, fundado por Francisco Peris Mencheta, fundador 
de una agencia de noticias que llevó su nombre . 

. El l mparcial, fundado en 1867 por Eduardo Gasset, llegó a ser "el 
diario más popular de Madrid" (213), cuya amplia circulación recursos y 
manejo de la publicidad, le permitieron editar hasta 130,000 ejemplares: De 
toda España, fue probablemente Cataluña donde se editaron más periódi-
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cos, calculándose que en lengua vemácula salían, hacia 1890, no menos de 
sesenta de ellos, lo cual se acentuó en los años siguientes, hasta llegar a 
sumar 800 en 1920. En otras provincias surgieron publicaciones de interés 
como El Noticiero Sevillano; La Co1nspo11de11cia , de Valencia; El Comer. 
cio, de Gijón; y El Heraldo de Aragón, de Zaragoza. 

El establecimiento de la Asociación de la Prensa, a fines del siglo, dio 
gran estabilidad a la prensa hispana, que purlo proyectar su presencia a la 
centuria actual con gran empuje, de suerte que en los primeros años de 
ésta surgieron órganos periodísticos de gran relevancia como La Gaceta del 
Norte, de Bilbao; ABC, fundado por Luca de Tena; tl'es diarios madrile­
ños, El Liberal, El /m¡mrcial y El Remido de Madrid; así como el católico 
El Debate, y El Sol, que fue instrumento de la generación del 98. 

La prensa de tipo social 

Las grandes conmociones sociales que hicieron su aparición en Europa 
no fueron ajenas al periodismo. Epoca de teorías, de doctrinas revoluciona­
rias, de búsqueda de fórmulas en favor de un orden más equitativo, el 
siglo XIX vio multiplicarse las corrientes de proselitismo y de intentos para 
persuadir al mayor número, usándose en no pocos casos de órganos perio­
dísticos que resultaron otros tantos intérpretes y voceros de tales teorías y 
doctrinas. 

Entre los muchos ejemplos que pueden citarse al respecto, es posible 
citar los siguientes: The Chl'istian Socialist, salido a luz en Inglaterra por 
acuerdo de una sociedad que tenía por objeto, en 1850, "crear asociaciones 
de trabajadores", y de la que fueron jefes Charles Kingsley y F. D. Maurice. 
Estos tuvieron cierta influencia en la vida pública británica, porque, en efec­
to, merced a sus esfuerzos.se llegó a dictar una legislación más tutelar "con 
respecto al bienestar de las masas trabajadoras y al reconocimiento de la 
personalidad legal de las asociaciones cooperativas" (214). En Francia, den­
tro del marco del pensamiento socialista utópico, los saint-simonianos pu­
blicaron diarios excelentemente informados, como El Productor, fil Organi­
zador y El Globo (215), que hicieron una propaganda muy activa de sus 
convicciones. Luis Blanc, otro socialista, célebre, no sólo publicó su conocido 
libro L'organisation du travail, sino que fue también activo periodista al 
servicio de sus ideas. En Inglaterra, el carlismo de los primeros años del 
gobierno de Victoria, tuvo varios periódicos, y el de mayor difusión llegó a 
ser el Northern Star, que dirigía el famoso político irlandés Feargus 
O'Connor (216). 

A la misma clase correspondieron los periódicos del movimjento preco­
nizado por Fourier, que fueron: La Reforma Industria/, El Fala11sterio y 
La Democracia Pací{ ica, que suscitaron una importante corriente de adhe­
sión a las ideas de aquél. No menos interesante fue también el periódico El 
Pop11/crr, que editó Esteban Cabet, apóstol de un cierto comunismo rústico y '. 
feliz, cuyas ideas sintetizó en su libro, Viaje a l cal'ia, que despertó algunos 
entusiasmos, pero también la represión del gobierno orl1anista de Francia. 

La labor periodística de quienes dieron cauce al socialismo científico, 
se vertió a través de libros, folletos y artículos periodísticos, que hicieron 
llegar sus ideas a muchos grupos humanos en diversas partes de Europa. 
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Marx, como se ha visto ya, publicó sus primeros artículos en Colonia, Ale­
mania, en el Ne11e Rheinische Zeit1111g, de que fue jefe de redacción, antes 
de tener que emigrar a Francia, perseguido por la policía. En este órgano de 
prensa, como antes en la Gaceta Re11a11a, Marx dio cuenta de sí, y allí, lo 
mismo que en sus conferencias y en sus actividades entre los obreros indus­
triales, dejó ver los primeros lineamientos de su sistema. Cuando abandonó 
Alemania, y previas recomendaciones especiales, Marx arribó a Francia 
colaboró con otro emigrado judío alemán, al igual que él, que era el gran 
poeta Enrique Heine, con quien lo unían cierta comunidad de ideas y de 
vínculos políticos. En.Francia quedó como redactor de la revista Los Airn/e.1 
Fra11co-Alema11es, fundada en París por Amoldo Ruge, revolucionario tam­
bién que guardaba relación continua con las sociedades secretas de la Alta 
Venta de Italia, y era jefe de la Joven Alemania, rama de la Joven Europa 
fundada por Mazzini (217). Los A na/es no tenían al principio "el carácter 
social-económico del comunismo, sino el político republicano, pero Marx se 
fue infiltrando hábilmente en la dirección, hasta que llegó a suplantar a 
Ruge; el cual, despechado, se retiró de la revista" (218). 

En la redacción de ésta halló Marx a otro alemán, Federico Engels, 
que fue su amigo de toda la vida y su más inteligente y cercano colabora­
dor y aun continuador de su obra. La cooperación de Marx y Engels en 
los Anales dio a éstos la categoría de un instrumento formidable al servi­
cio del socialismo científico, hasta el punto de que se alarmaron las autori­
dades francesas, y Marx salió expulsado del país, refugiándose en Brusela~ 
en compañía de Engels. 
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Capítulo VI 

EL GRAN DESARROLLO DEL PERIODISMO 

"Quizá Jo que necesitamos más que nada sea 
el valo1· de sostener nuestras propias convic· 
ciones, reeonoeer que la notieia no es simple­
mente el registro de hechos comprobables y 
opiniones atribuibles a determinadas perso· 
nas, sino una crónica del mundo en que vivi· 
mos, concebida en términos de ralores mo­
rales". 

Ashmore. 

El enorme, impresionante y decisivo desarrollo que el periodismo alcanzó 
en el curso del siglo XIX, y con mayor volumen y razón en el siglo XX, fue 
producto de la multiplicación de los intereses políticos y socioeconómicos de 
un mundo cada vez más vinculado entre sí, cada vez más comunicado, y cada· 
vez más interdependiente. Confluyeron también al desenvolvimiento citado, 
hechos de carácter técnico que facilitaron la tarea periodística y, finalmen· 
te, una más amplia difusión de la cultura escrita, en consonancia con la 
lucha em¡irendida para abatir el analfabetismo. 

El afán de saber y el afán de informar llegaron hasta planos no cono­
cidos antes, y el periodismo requirió, para el mejor desempeño de sus fun· 
ciones, de un profesionalismo que en los años últimos se ha ido acentuando 
con una firmeza reveladora de la importancia de esta tarea social de tan 
dilatadas proyecciones. 

Mejoramiento técnico 

Interés supremo tuvieron, parn la celeridad de las informaciones, los 
inventos de: la telegrafía, -realizada por Morse en 1835, pero con antece­
dentes en Lesage y Soemerin, y perfeccionado por Thompson, Hipp, Sie­
mens, Estienne y sobre todo Marconi-, la telefonía -ideada por Antonio 
Meucci, pero en la que trabajaron también Reis, Manzettí y Gray, y de modo 
destacado, Bell-, y la radiotelefonía -en la que el genio de Marconi volvió 
a manifestarse una vez más-, así como Jos modernos medios de transporta­
ción terrestre, marítima o aérea de personas y objetos, que contribuyeron 
mucho para que las noticias pudiesen recibirse apenas con diferencia de 
unos cuantos minutos. 

87 



El telégrafo, cuya primera línea se tendió en 1844 entre Washington y 
Baltimore, pudo ser utilizado casi en seguida al servicio de la prensa. En 
1845, en efecto, el Moming Chrouicle lo utilizó para informaciones locales, 
y dos años después fue posible utilizar el telégrafo para retransmitir un 
discurso de la reina Victoria de Inglaterra. Gordon Bennett, en su periódico, 
el New Yol'k Hcrald, pudo presentar hasta 10 columnas de noticias llegadas 
por este medio. Una decena de años más tarde, se estableció el primer 
cable entre Inglaterra y los Estados Unidos, y su aplicación, como la de la 
telegrafía en general, hizo posible el fortalecimiento y desarrollo de las 
agencias de noticias, del trabajo de los corresponsales permanentes y de la 
labor de los enviados especiales. 

De equiparable importancia para el gran desarrollo del periodismo con­
temporáneo, fue el inl'ento del teléfono, que por primera vez quedó esta­
blecido en Boston, en 1876. La primera línea telefónica internacional unió 
a París con Bmselas, en 1886, y más tarde las líneas cruzaron todos los 
países, con lo cual los corresponsales, especialmente norteamericanos, pu­
dieron ganar en tiempo la primacía de la información más rápida. 

Pero, independientemente de tales aportaciones sustanciales de los an­
teriores medios de comunicación eléctrica, es indudable que el concurso de 
la 'técnica en general al auge de la tipografía marcó, por su parte, rumbos 
definitivos al periodismo. 

Mil pliegos en una hora 

En este cuadro de realizaciones impresionantes, lo hecho por Frederik 
Koenig fue fundamental para las artes gráficas. Agudo, perspicaz, dotado 

·de una voluntad que le permitió superar las mil dificultades que le salieron 
al paso, este inventor alemán pudo incorporar a la tipografía el uso del va­
por, y dio ocasión a que el más célebre periódico de la Gran Bretaña, The 
Times -fundado el 19 de enero de 1785 por el escocés John Walter con el 
nombre de The Daily Uuivc,.sal Regi~tel', pero que a poco cambio su desig­
nación por la citada antes- pudiese revolucionar sus sistemas, sus procedi­
mientos de impresión, quedando a la cabeza del periodismo de principios 
del siglo XIX. 

Koenig no era realmente un improvisado, ni un talento carente de ex­
periencia. En Alemania "fue tipógrafo durante casi cinco años, en la casa 
impresora Breitkopf y Harte!" (219) y asistió a las clases de la Universidad 
de U!ipzig y recorrió gran parte de Jos países alemanes "con el fin de apren­
der exhaustivamente el oficio de impresor" (220). Se instaló en 1803 en 
Eisleben y más tarde en Turingia, Alemania, interesado en los sistemas de 
"estereotipia", aunque ya para entonces había logrado algunos adelantos en 
el uso de una máquina movible de imprimir dentro de la cual podían colo­
~arse los tipos y los cilindros para la tinta, y que contenía un dispositivo 
para poder sacar los impresos de la prensa. Pero como no tuvo en su país 
de origen ningún estímulo, decidió marcharse a Inglaterra que por entonces 
era el centro de transformaciones técnicas de gran relevancia en el curso 
de la Revolución Industrial. Establecido allí, se dirigió a John Walter, de 
The Times, en una carta fechada el 8 de diciembre de 1814, por medio de la 
cual le pedía ayuda para su.invento. 
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Koenig había ideado una máquina de vapor que imprimía por un solo 
lado; pero Walter, que entendió con sagacidad las ideas del alemán, le en­
cargó dos máquinas dobles impresoras, a fin <le que el diario pudiese im­
primirse ¡ior ambas caras. Koenig se puso a trabajar, y un año y medio 
después pudo realizar lo que se le había encomendado. The Times, hasta 
ese entonces editaba solamente de 3 a 4,000 ejemplares cotidianamente, y su 
impresión se hacía, como en todas partes, a mano. Para tirar 300 ejemplares 
en una hora, era indispensable el trabajo de dos hombres. Koenig intentó 
lo que para muchos era utópico: imprimir miles rle ejemplares en poco 
tiempo. Mas, supuesto el hecho de que tal innovación podría desplazar 11 
los obreros que hacían la labor al modo tradicional, el propietario de The 
Times, para evitar dificultades, dispuso que la obra de instalación se hicie­
se en secreto: "En la noche del 28 de noviembre de 1814, los prensistas del 
famoso diario inglés trabajaron como siempre. Pero en otro local cercano, 
Koenig, acompañarlo de Bauer y otros amigos -al frente de los cuales, 
expectante y emocionado, hallábase Walter-, estaban pendientes de la 
máquina movida a vapor. A las seis de la mañana, y a la vez que repartía 
entre los obreros los primeros ejemplares, impresos por el nuevo proce­
dimiento, Walter les anunció la gran noticia: ¡'Thl' Times ya estaba im­
preso! Les exhortó a que depusieran toda actitud violenta y les prometió, 
si se mostraban pacíficos, que seguirían disfrutando de sus jomales hasta 
que encontraran una ocupación parecida" (221). 

Los ejemplares de ese número, el 29 de noviembre de 1814, daban a 
conocer en un anuncio a sus lectores, que una máquina nueva había obrado 
el prodigio, y que 1,100 pliegos del diario podían imprimirse en una hora. 

Desgraciadamente, Koenig no obtuvo gran provecho de su invento, 
se le hio objeto de c1iticas ~· ataques, y su patente fue discutida, y no sacó 
ventaja alguna sino hasta que abandonó Inglaterra para retornar a 
Alemania. 

La estereotipia 

Por esas mismas fechas, la estereotipia, que ya tenía antecedentes de 
importancia desde principios del siglo XVIII -en cuyo invento se menciona 
al holandés Van der Mey-, logró nuevos avances con los inventos que en 
este sentido realizaron Tillock y Foulis en Glasgow, Escocia; y después, 
con la estereotipia en yeso, debida al británico Lor Stanhope y al alemán 
Hoffman. El sistema fue perfeccionado más tarde por los italianos Chirio, 
Mina y Giozza, de Turín, a lo largo de un plazo que fue de 1829 a 1842. 
"Pero el perfeccionamiento que habría de ser definitivo en la estereotipia lo 
debemos muy presumiblemente al francés Genoud, quien introdujo la pasta 
de papel con blanco de España en sustitución de la pasta de yeso de París. 
Este procedimiento, hoy muy usado en la impresión de periódicos, ha tenido 
una aceptación casi general por la perfecta copia del original, que permite 
obtener con gran facilidad, mediante la ayuda de prensas" (222). 

La adaptación de la estereotipia a la impresión se hizo a instancias del 
hijo de John Walter, y su continuador al frente de The Times, quien con 
la ayuda de un fundidor italiano "logró aplicar dicho sistema a las máqui­
nas rotativas" (223). 
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Las rotativas 

Las rotativas comenzaron a ser ideadas desde fines del siglo XVIII. Se 
sabe, por ejemplo, que en 1790 se concedió en Inglaterra una patente a 
William Nicholson, inventor de una máquina que podía imprimir sobre pa­
pel, lino, algodón, lana y otros productos, usando de formas, tipos y planchas 
que se aplicaban "fuertemente sobre una superficie cilíndrica al modo que 
las letras co11ientes se aplican sobre una piedra plana", según decía el 
documento oficial. En un principio, el intento era estampar telas, pero 
después se com1irendió que podía utilizarse también para imprimir perió­
dicos, como ocurrió, en efecto, en 1813, al perfeccionarse una máquina de 
esta clase por el inglés James Thompson. 

Varios años más tarde, en 1847, Joly y Normand idearon una 
"máquina a reacción" para imprimir las dos caras de una hoja de papel, 
pero la carencia de tintr.5 adecuadas que secasen con oportunidad y pronti­
tud, impidió que se obtuviese todo el fruto que era de esperarse. Otros traba­
jos de perfeccionamiento tuvieron la misma dificultad, hasta que el invento 
de Genoud, ya citado, solucionó el problema. Con este perfeccionamiento se 
pusieron las bases que permitieron la creación de nuevas rotativas con ren­
dimiento más satisfactorio. Posteriormente hubo otros adelantos, debidos a 
Marinoni, en Francia; Applegath y Walter en Inglaterra; y Hoe, en los 
Estados Unidos. Cuando se efectuó la Exposición de Filadelfia en 1876, 
el influyente diario norteamericano The New York Times exhibió su pren­
sa de tipo Walter, que tiraba 17,000 ejemplares por hora. 

Conviene poner cierto énfasis en la obra de Hippolyte Marinoni, por­
que su máquina a reacción de dos y cuatro cilindros, permitió que pudiesen 
imprimirse 6,000 ejemplares en una hora, pero obtenidos nuevos procesos 
de mejoramiento, Marinoni aceleró el proceso, )' eso permitió que f,e Petit 
Journal, de París, el diario de mayor difusión en suelo francés, llegase a 
imprimir sus 300,000 ejemplares en dos horas (224). 

En las etapas finales, las rotativas han alcanzado un adelanto de tal 
especie, que cientos de miles de ejemplares pueden ser impresos en pocos 
minutos. Lá mayor rotativa del mundo quedó instalada en septiembre de 
1962 en el diario sueco Af te11poste11: es tan grande que sobre el techo del 
edificio donde se halla, se ha instalado una pista para el aterrizaje de un 
h~licóptero. Esta rotativa, que es la más rápida del mundo, pesa 850 to­
neladas. 

Los linotipos 

Otro invento revolucionario y esencial en la carrera de la celeridad y 
la precisión tipográficas fue el correspondiente al linotipo -como se dice 
en México; o linotipias, como se dice en otras partes del mundo hispánico­
debido al alemán Otomaro Mergenthaler, que logró pleno éxito en Cincin­
nati, Estados Unidos, con su "linotype". 

Su antecedente más inmediato fue el trabajo del norteamericano 
Westcot, que en la Exposición de 1876 presentó una máquina destinada a 
componer los tipos por ella misma mediante la presión de unas teclas. La 
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máquina era aún deficiente, y su fisonomia cabal no se alcanzó de modo 
pleno sino hasta que Mergenthaler realizó su inventó. El linotipo sustituyó 
al lento procedimiento que los cajistas hacían, puesto que éstos formaban las 
líneas uniendo letra por letra: el linotipo se encargó de componer no tipos 
sino matrices, reunirlas en lineas, separarlas mecánicamente, llevarlas a la 
caldera de filndir y limpiarlas de toda amalgama. La máquina se encarga de 
formar las columnas de lineas, y el opemio sólo tiene que oprimir el teclado 
co11·espondiente. 

La ra¡>idez con que trabaja un linotipo permite que un trabajador pueda 
escribir entre 6,000 y 8,000 letras por hora, o sea, cuatro veces más pronto 
que si Jo hiciera a mano. 

En Ja actualidad hay linotipos que disponen hasta de ocho cajas dife­
rentes ¡>ara· componer. 

Nuevos procedimientos 

Si a Jo anterior se agregan Jos múltiples inventos ocurridos en Jos úl­
timos años, que permiten impresiones en varias tintas; inventos para la 
transmisión de informes que llegan ya escritos a través de los teletipos; 
paso de fotografías por medios eléctricos; y multitud de máquinas y apa­
ratos que facilitan la labor informativa, puede comprenderse que, con tan 
grandes adelantos técnicos, con el apoyo de una publicidad extraordinaria, 
con un sentido profesional que ha llegado a ser muy acusado, y con una 
masa de lectores no sospechada antes, la prensa mundial represente una 
fuerza social, política y económica de enorme magnitud. 

La libertad de imprenta 

El valor de la prensa en todos los países se acrecienta de dia en día, 
y nada escapa, en términos generales a su inquietud y a sus preocupacio­
nes. Sin embargo, si Ja prensa en Jos países libres tiene una mayor opor­
tunidad de movilizarse y de actuar, aun concedidas las limitaciones que im­
ponen Jos intereses económicos, sociales y políticos puestos en juego, no hay 
duda que en ellos se goza de un margen de información y de crítica que en 
otras partes del mundo, bajo el dominio de regímenes totalitarios de toda 
clase, no existe o no ha existido en modo alguno. En foglaterra o en Fran­
cia, en Estados Unidos o en el Canadá, en Bélgica o en Austria, en Italia o 
en el Japón, los cuadros de vida democrática permiten el contraste y el 
acceso a las fuentes de información, pero tales estímulos quedaron cercena­
dos en Ja Alemania de Hitler, en Ja Italia de Mussolini, y en los diversos 
países comunistas, en donde la hegemonía sobre la prensa fue y sigue 
siendo completa, y en donde Ja "verdad oficial" fue y es Ja única que prác­
ticamente prevalece. 

Fuera de las naciones sujetas al totalitarismo, la práctica y las leyes 
han consagrado el principio de Ja libertad de imprenta, sin más limitaciones 
generales que Ja defensa de la moral, del orden público y de la vida privada. 
La censura previa no existe, en principio, en ellas y se la considera in­
compatible con el desenvolvimiento normal de Jos órganos de prensa. No 
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obstante, en algunas partes se perciben sombras que se ciernen .sobre la 
libertad de los periodistas, ya por el monopolio del papel en manos de orga­
nismos determinaaos, ya por la acción corruptora de las subvenciones, ya 
por la acción trastornadora de determinadas propagandas, ya por seguirse 
el camino fácil del escándalo y el sensacionalismo morboso que desdibuja la 
libertad para convertirla en libertinaje, ya, en fin, por la existencia de po­
derosos "trusts" que dominan los recursos periodísticos. 

Así, en los Estados Unidos, la prensa goza de libertad, no en virtud del 
texto primitivo de la Constiución de 1787, sino a resultas de las "enmien­
das" primera y décimacuarta de que aquélla fue objeto en 1791. 

La primera dispone que el Congreso no podrá promulgar ninguna ley 
que limite la libertad de llalabra o de prensa. (225). La otra prohibe que 
se restrinjan Jos derechos de los ciudadanos de los Estados Unidos sobre 
sus personas, casas, papeles y efectos, como tampoco se podrá privar a 
ninguna persona de su libertad sin el debido procedimiento jurídico. (226). 
Hay, sin embargo, como protección contra un abuso de Ja libertad, sanciones 
para quienes incurran en escritos difamato1ios, sediciosos u obscenos, o en 
publicidad falsa o en la publicación de secretos militares. 

La derogación de la "Licensing Act", en Inglaterra, dio pie para que 
se instaurase la libertad de prensa en fo1ma tal que se incorporó a las 
prácticas continuas de su vida pública, aun sin necesidad de que hubiese 
una ley determinada. En la Gran Bretaña no hay un estatuto de la prensa 
que garnatice su libertad, pero ésta tiene un margen dilatado como en 
pocos países del mundo. El Estado sólo puede intervenir, legalmente, para 
castigar las injurias y difamaciones. 

La Revolución Francesa, según se vio ya, consagró Ja libertad de im­
prenta desde sus dos primeras Constituciones, y si bien Ja prensa tuvo 
altibajos riesgosos en el curso del siglo último, no es menos cierto que en 
la actual centuria las leyes han consagrado aquella libertad. Los ordena­
mientos más recientes en la mate1ia no son sino una ratificación de los 
principios del movimiento de 1789; aunque se cuenta, empero, con algunas 
leyes que sancionan delitos concretos cometidos a través de los periódicos. 

Situaciones equivalentes son las que, en general, existen en casi todos 
Jo¡ países demócratas, por más que en algunos de éstos, como en Venezuela, 
s~ ha establecido el principio de que es indispensable, para ejercer la pro­
fesión de periodista, el tener grado académico otorgado por algún plantel 
de tipo universitario. 

En el campo internacional conviene tener presente que un documento de 
la más alta importancia, la "Declaración Universal de Derechos Humanos" 
-aprobada y proclamada por Ja Asamblea General de las Naciones Unidas 
el 10 de diciembre de 1948 (227)- contiene, igualmente, normas de aliento 
democrático sobre el ejercicio de Ja libertad de expresión; tales son, por 
ejemplo, el artículo 18, según el cual: "Toda persona tiene derecho a la 
libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye 
la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de 
manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto 
en público como en ptivado, por Ja enseñanza, la práctica, el culto y la ob-

92 



servancia". Y a continuación, el 19: "Todo individuo tiene derecho a la 
libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser mo­
lestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones 
y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, 11or cualquier 
medio de expresión". 

Estatuto legal de la prensa en México 

En México, la situación de la prensa se haya estatuida por el artículo 79 
de la Constitución de 1917 y por su ley reglamentaria correspondiente. 

El artículo 7Q de referencia dice: 

"Es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos sobre cual­
quiera materia. Ninguna ley ni autoridad puede establecer la previa censu­
ra, ni exigir fianza a los autores o impresores, ni coartar la libertad de im­
prenta, que no tiene más límites que el respeto a la vida privada, a la moral, 
y a la paz pública. En ningún caso podrá secuestrarse la imprenta como 
instrumento del delito. 

"Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposiciones sean necesarias 
para evitar que, so pretexto de las denuncias por delitos de prensa, sean 
encarcelados los expendedores, 'papeleros', operarios y demás empleados 
del establecimiento de donde haya salido el escrito denunciado, a menos que 
se demuestre previamente la responsabilidad de aquéllos". (228). 

Esa situación de amplitud en el goce de la libertad, tiene en cambio, 
en el artículo 130 de la misma Constitución, muy serias limitaciones, ya 
que, según el párrafo décimotercero de éste: 

'1Las publicaciones periódicas de carácter confesional, ya sean por su 
prog1;ama, por su título, o simplemente por sus tendencias ordinarias, no 
podrán comentar asuntos políticos nacionales, ni informar sobre actos de 
las autoridades del país o de particulares que se relacionen directamente 
con el funcionamiento de las instituciones públicas". 

Este precepto llega a niveles de mayor radicalismo persecutorio en el 
artículo 16 de la Ley Orgánica del artículo 130 constitucional, que señala: 
"Las publicaciones periódicas de carácter confesional, ya sea por su progra­
ma, por su título o simplemente por sus tendencias ordinarias, no podrán 
comentar asuntos políticos nacionales, ni informar sobre actos de las autori­
dades del país, o de particulares, que se relacionen directamente con el 
funcionamiento de las instituciones públicas. 

"Las infracciones serán castigadas con las penas que señala el Código 
Penal. 

"Bajo el nombre de 1mblicaciones periódicas de carácter confesional 
quedan comprendidos los manuscritos, impresos y en general todo pe1iódico, 
pliego u hoja que se venda, exponga o distribuya en cualquier forma, ya 
al público en general, ya a los afiliados a determinadas religiones, sectas. 
y en que por medio de la palabra escrita, del dibujo, grabado, litografía, 
fotografía, rotograbado o por cualquier otro medio que no sea la palabra 
hablada, se propaguen o defiendan, franca o encubiertamente, doctrinas 
religiosas. 
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"No será obstáculo para la aplicación de las penas co1Tespondientes 
la circmistancia de que las publicaciones de que se trata no salgan a la 
luz pública con toda regularidad" (229). 

Normas de tipo secundario, de carácter punitivo, se refieren a !os deli­
tos en que pueden incurrir los periodistas, tales como calumnias, difama-
ción, etc. ' 

Los diarios de mayor circulación 

¿Cuáles son, en nuestros días, los órganos de ¡irensa de mayor difusión 
y fuerza dentro del grnn desarrollo que el periodismo ha alcanzado, en el 
campo mundial? 

De acuerdo con las estadísticas que en su excelente estudio sobre el 
"Panorama de la Prensa Mundial" presenta Tomás Cmo Carrochano, los 
diarios de mayor tiraje en el mundo son los siguientes: 

1.-Asahi Simb1m (Japón) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.150,000 ejemplares 
2.-Mainichi (Japón) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.466,000 
3.-Pravda (URSS) .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. 5.500,000 
4.-Daily Minor (Inglaterra) . . . . . . . . . . . . . . . . 4.526,000 
5.-Dai/y Express (Inglaterra) . . . . . . . . . . . . . . . 4.040,000 
6.-Yom11ri (Japón) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.700,000 
7.-Bild Zeit1111g (Alemania Occ.) . . . . . . . . . . . . . 2.800,000 
9.-New York Nems (Estados Unidos) (edición 

ordinaria) ..................... : . . . . . . . . . 2.014,592 
10.-New York News (Estados Unidos) (edición 

dominical) ............................ .. 
11.-Daily Hem/d (Inglaterra) ............... . 
12.-lzvestia (URSS) ........................ . 
13.-France Sofr (Francia) .................. . 
14.-News Chro11iclr a11d Daily Dispatch (Ingla-

terra) ................................. . 
15.-Eve11i11g News (Inglaterra) .............. . 
16.-Dat?y Sketch (Inglaterra) ............... . 
17.-Daily Telegraph (Inglaterra) ............. . 

3.564,865 
1.523,334 
1.400,000 
1.320,000 

1.267,341 
1.225.013 
1,223,948 
1.108.514 

" 

Europa Occidental, como continente, es la región del mundo que ostenta 
el mayor número de publicaciones de toda especie, diarios y revistas, y el 
mayor consumo de papel. Sus diarios llegan a 2,928, con tiro conjunto de 
94.355,500 ejemplares. 

Situación de la prensa en Inglaterra, Alemania y Francia 

a) En Inglaterra, los principales diarios, por orden de edición de ejem­
plares, son: el Daily Mirror; el Daily Express; el Daily Jrlail, el Daily 
Herald; el News Chronicle a11d Daily Dispatch; el Daily Sketch, el Daily 
Te/egraph, The Times, The G11arrlia11 y el Daily Worker. De sus diarios 
vespertinos, el de mayor difusión es el Evening News, que depende del 
Daily Mail. Entre las revistas dominicales, la de circulación más amplia 
es News of the Worl<l, que ha llegado a tener alguna vez un tiro de 7.241,396 
ejemplares (230). 
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b) La situación de la llrensa en Alemania ha sido variada en los últi­
mos años. Al régimen democrático establecido.por la República de Weimar, 
que dio margen amplio a la libertad de prensa, sucedió en 1933, el dominio 
del nazismo que en este ámbito se tradujo en un severo dominio sobre los 
periódicos, a través del Ministerio de Información que dirigía Josephus 
Goebbels. La era de exaltación del Estado llegó a puntos culminantes, en 
donde toda libertad auténtica fue suplimida. La línea marcada por el go­
bierno era inflexible, y desde el punto de vista de la prensa confesional 
ocunió que no pocos periódicos "y aun las hojas parroquiales tuvieron que 
publicar artículos tendenciosos en favor del régimen so pena de desapare­
cer" (231). Una censura estrecha impedía la difusión de noticias verídicas 
dentro del lJaÍs y respecto del exterior. Tal clima de opresión y persecución 
en todas sus formas fue denunciado por el Papa Pío XI en su encíclica "Mit 
brennender Sorge" (232) que alertó al mundo sobre la situación que privaba 
en la Alemania hitlerista. La prensa, en definitiva, para subsistir, fue eco 
del pensamiento y de las guías gubernamentales. Sobrevino después la 
guerra, cuyo desenlace se tradujo en la caída del hitlerismo. 

Con la ocupación militar de Alemania por los aliados, hubo prohibición 
para todos los periódicos que hasta entonces se publicaban. Cualquiera nue­
va edición necesitaba ser autorizada. Poco a poco, sin embargo, los rusos, 
los ingleses, los franceses y los norteamericanos fueron dando licencias y 
comenzó con vida muy precaria, un nuevo tipo de periodismo democrático 
alemán, que sólo andando el tiempo pudo robustecerse, sobre todo en la 
Alemania Occidental, porque en la República Popular Alemana, la prensa 
corrió la misma suerte de sometimiento al régimen comunista que en los 
demás países de hegemonía marxista. De esta suerte, en 1955 Alemania 
Occidental llegó a contar con 1,464 diarios y con 4,884 revistas, aunque el 
núméro tan elevado de dichos diarios no corresponde siempre a entidades 
diferentes, sino que hay diarios básicos que tienen ediciones regionales a las 
que proporcionan gran parte de su material y de su publicidad. 

c) A raíz de la Segunda Guma Mundial, la prensa francesa sufrió 
serios cambios. Multitud de publicaciones anteriores a aquélla no se edita­
ron más, y otros diarios y revistas ocuparon su sitio. En medio de niveles 
no siempre parejos, es a partir de 1952 cuando el periodismo francés ha 
vuelto a colocarse entre los primeros del mundo. Para 1957, los diarios de 
mayor tiraje llegaron a ser, en París: F1'a11ce-Sofr, Le Parisien Libél'é, 
Le Figuro, L'A11rore, L'Eq11ipe, el comunista J,'Humanité y Le Monde. En 
¡irovincias, con tirajes cada vez mayores: Ouest-France, Le Progres, La 
Voix dn Nord, S11d-Ouest; Le Dauphine Libéré; La Dépéche du Midi, La 
Nouvelle République, L'Est Républicain y Le Provenral. Todos estos dia­
rios tienen una distribución cotidiana de más de 200,000 ejemplares. En un 
plano inmediatamente inferior, con más de 150,000 ejemplares, se hallan: 
Le Monde, Pal'is-Press y el católicr La Croix. Hay otros ocho diarios con 
más de 100,000 ejemplares cada uno; 23 con más de 50,000; y 42 con más 
de 20,000. 

Revistas francesas de gran fuerza, son: Paris-M atch, que edita 
2.300,000 ejemplares; Selection (con 1.300,000) ; y después: /ci-Pmis, 
Jonn1al d11 Dimanche, Radar, Le Pélerin, Jour.~ de Fmnce, France Di-
111a11che, Lui Detective, Le I!érisson, La Presse, Noir et Blanc y Réalités. 
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Pueden citarse entre Jos periódicos de fuerte impacto, con contenido ideoló­
gico: la Vie Catholique Illustl'ée y el comunista L'H11ma11ité Dimcmche. 
Algunas revistas de índole femenina con tiraje superior al millón de ejem­
¡ilares, son Echo des Fran~aises, Nous Deux, Écho ele la Moc/e, Femmes 
c/'aujoul'd'hui, Moc/es et Travaux y Mnl'ie Claire. 

Italia y otros países europeos 

d) El caso de Italia, es en cierto modo, equiparable al de Alemania, 
aunque acaso con un rigorismo menos extremado y radical. El fascismo, 
anterior al nazismo, tuvo al frente a un político, como Benito Mussolini, 
que había sido periodista, y había dirigido Il Popolo cl'lta/ia, y que, aun 
habiendo hecho la exaltación del Estado, en la práctica ostentó menos ru­
deza que su colega alemán, aun cuando el control sobre los organismos 
periodísticos fue igualmente completo, que no en balde Mussolini había 
proclamado, desde el 7 de abril de 1926, en la instalación del nuevo Direc­
torio Nacional del Partido Fascista: "Estamos; pues, en un Estado que 
controla todas las fuerzas que obran en el seno de la nación. Nosotros con­
trolamos las fuerzas morales y las fuerzas económicas ... " (233). 

Destruido el fascismo y ocupada Italia, su nuevo rumbo político se 
orientó, tras la ocupación aliada, hacia la república, y con particular in­
fluencia, al principio, de la Democracia Cristiana encauzada por Alcide 
de Gasperi, que puso las bases para la recuperación del país. 

De esta suerte, en la actualidad, y dentro del ámbito periodístico, Ita­
lia ha resentido un progreso muy importante, y sus diarios tienen un tira­
je total de 5.100,000 ejemplares. El progreso de la ¡irensa italiana se ha 
manifestado no sólo por el número de sus ediciones y el alcance de éstas, 
sino también por el hecho de producirse en Italia tanto papel cuanto ma­
quinaria tipográfica. En los días que con-en, sus principales dia1ios son: 
el muy prestigiado 11 Con·icre della Sem, que se edita en Milán y que se 
fundó en 1876; Il Popo/o, de los demócratas cristianos; el comunista 
L'Unita; el socialista Avanti; 11 Secolo d'Italia, del Movimiento Social Ita­
liano, ll Quotidiano, de la Acción Católica, y otros. En el Vaticano se edita, 
como órgano oficioso de la Santa Sede, L'Osservatore Ro111a110, que tiene 
además una edición aérea aparte de la ordinaria. Entre las revistas italia­
nas de rango importante se encuentran: Og,qi, Euro}Jeo, Epoca y Tem}Jo. 

e) En España el régimen legal de la prensa está regulado por la Ley 
de Prensa de 1938 y por el Fuero de los Españoles, promulgado en 1945. La 
primera nacida al calor de la lucha que escindió dramáticamente al país, 
consagró, a favor del Estado una potestad amplísima concebida, dentro de 
los términos de su artículo 19, en esta forma: "Corresponde al Estado la 
organización, vigilancia y control de la institución nacional de la prensa 
periódica. En este sentido compete al ministro encargado del Servicio Na­
cional de Prensa -hoy Dirección General de Prensa- la facultad organi­
zadora de la misma". (234). En la práctica esto se tradujo en un sistema 
de sujeción de los organismos periodísticos y en el funcionamiento de la 
censura, aunque en los últimos años ambos hechos han amenguado. 

Según las estadísticas, los 106 diarios que en España aparecen, editan 
2.450,000 ejemplares cotidianamente. Hay en el país, por otra parte, la 
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costumbre de que los diarios ordinarios no se publiquen los lunes, día en el 
cual aparecen hojas que los suplen; y en cuanto a revistas, se publican 
2,302 en todo el territorio hispano. 

f) En el grupo de países escandinavos se encuentran, proporcional­
mente, cifras de las más altas en el mundo en cuanto a labores periodísticas. 
En Suecia, para una población de poco más de 7 millones de habitantes, se 
publican 160 diarios; en Noruega, 96; en Dinamarca, 131; en Finlandia, 
70; y en Islandia, 5. En Suecia y Noruega, el porcentaje de ejemplares de 
los diarios es casi de dos por cada habitante. 

Otras cifras de interés por lo que ve al periodismo europeo, s0n las 
siguientes: Suiza, con 127 diarios, edita 1.500,000 ejem1ilares; Portugal, con 
28 diarios, publica 530,000 ejemplares; Holanda, con 162 diarios, -casi to­
dos vendidos en forma de suscripciones- tira 2.713,000 ejemplares; Gre­
cia, con 66 diarios, lanza 550,000 ejemplares; Bélgica, con 40 diarios, edita 
3.343,000 ejemplares: y Austria, con 35 diarios, publica 1.200,000 ejem­
plares. 

La prensa norteamericana 
Ningún país del mundo tiene, en materia periodística, los volúmenes de 

toda especie que en los Estados Unidos se hallan. El gran desanollo de 
su prensa es impresionante, ya se le vea desde el punto de vista técnico, 
ya desde el aspecto de la importancia económica y social, ya desde el punto 
de vista de los ejem1ilares que se ponen al alcance del público. Ha sido 
también en este país donde han surgido formas especialísimas de periodis­
mo, que muchas veces se han copiado en otrns partes del mundo. En Esta­
dos Unidos, por ejemplo, fue donde el sensacionalismo en la presentación 
de las noticias, incluso en planos de verdadero escándalo, inició su auge con 
la acción de James Gordon Bennett, director de The New York Herald, 
que después tendría émulos suyos en el francés De Villemessant y en el 
norteamericano Pulitzer; nació en Norteamírica, el l'ocablo que llegaría a 
tener en todo el mundo carta de naturalización para designar esta especie 
de periodismo vociferante, que fue "amarillismo", originado en los dibujos 
del Yellow Kid; y fue, en fin, en Estados Unidos, donde las histo1ietas 
cómicas, la publicidad en escala enorme y el derroche de recursos para ganar 
una noticia, marcaron rumbos y dieron, al periodismo, su perfil inequívoco, 
poderoso y audaz. 

Pese a la amplitud de otl'os medios de difusión, la prensa escrita sigue 
siendo básica en la orientación y en la atención públicas. Según una encues­
ta realizada por la Psychological Corporation, "de 4,000 personas consulta­
das en 196 ciudades y pueblos de distintas regiones del país, el 85 por cien­
to lee uno o más diarios todos los días, en comparación con el 74 por ciento 
que escucha radio, el 40 por ciento que lee libros y el 12 por ciento que fre­
cuenta el cine" (235). Sin embargo, mientras el promedio de tiempo dedi­
cado a oír radio es de 85 minutos diarios, la lectura de diarios consume un 
promedio de 35 minutos por persona. 

Dentro de esta singularísima perspectiva, ocurre que, en el nivel coti­
diano, la prensa de los Estados Unidos alcanza proporciones muy destacadas 
que se;convierten en las siguientes cifras: 1,755 diarios, 544 periódicos do-
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minicales y 8,268 semanal'ios, con tirajes que corresponden a tales tipos 
de publicaciones, !'espectivan1ente, en esta fol'ma: 57.805,445 ejemplares 
diarios; 47.044,349 en el segundo grupo; y 18.725,952 para el tercel'o. Es 
caractel'ístico del periodismo nol'teamericano el que algunas de sus publi­
caciones dia1ias tienen una gran cantidad de páginas, hasta el punto de 
que el News Yol'k Times ha llegado a lanzar ediciones de hasta 400 pági­
nas, con un P,eso de dos kilos. 

Otro dato saliente en él es la existencia de "cadenas" pel'iodísticas, 
que, al modo de la Hearst, la Scrip¡i-Howards, la Gam1ett y la Ki1ight, domi­
nan a varios diarios y ejercen un gran influjo social. 

De las publicaciones diarias, las más importantes son: New York News, 
que en 1957 llegó a tirar 2.014,542 ejemplares, y 3.564,865 los domingos; 
y después, con ediciones de más de 500,000 cada uno: el Chicago T1ib1111e, 
el New Yol'k Mirror; el Philadelphia Bul/etin, el New York Times, el 
Philade/phia fllqnirel', el New Yol'k Jo11nwl-A111el'ica11 y el Chicago Sun 
Times. Con cifras menores, pero de más de 300,000 ejemplares diarios, se 
encuentran: Los Angeles Times, Chicago .4111el'ica11, Defroit Ne!l's y Los 
Angeles Exami11e1-. 

En lo que ve al género de revistas, el tiraje es, en muchos casos, ver­
daderamente mayúsculo, como sucede con las siguientes, cuyo tiro se men­
ciona a continuación: Render'.~ Digest (11,390,918 ejemplares), Life 
(5.961,154), Ludies' Home Jounwl (5.614,599), TV Guide (5.470,177), 
Saturday Eve11i11g Post (5.449,193), Look (5.378,464), McCa/l's Magazine 
(5.303,239), Bettn Homes a11d Ganle11s (4.371,237), Good Housekeeping 
(4.379,237), Fami/y Gire/e Magaziue (3.942,945), American Home 
(3.259,921i) y Woma11's Day (3.111,942). 

La prensa canadiense 

La circunstancia de que en el Canadá se hablen dos idiomas, el inglés y 
el francés, influye para la doble situación que la prensa tiene allí. Hay, en 
efecto, un total de 94 diarios canadienses, pero de ellos 82 se editan en 
lengua inglesa, y el resto en lengua francesa. Una proporción semejante 
hay en lo que se refiere a revistas semanarias, de las que existen, en total, 
860, y de ellas son 736 en inglés, y 127 en francés. Mas dado que desde las 
postrimerías de la Segunda Guel'ra Mundial se pl'odujo una fuerte inmigra­
ción europea de varios orígenes al Canadá, se siguió la aparición de revistas 
en lenguas ucraniana, alemana y polaca. 

Dato ~iarticular de este país es el de ser el primer productor de papel 
en el mundo. 

La prensa latinoamericana 

Una visión de conjunto de la obra periodística en Amél'ica Latina arro­
ja Jos siguientes resultados: medio centenar de Escuelas de Periodismo; y 
853 diarios con una circulación de 13.434,214 ejemplares. La baja circula­
ción relativa de periódicos en América Latina -si se la compara con Europa 
Occidental, Canadá, Japón o los Estados Unidos- es consecuencia, ta¡ito 
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de la dispersión en que se hallan las poblaciones, cuanto a los grandes índi­
ces de analfabetismo que algunas naciones latinoamericanas resienten. 

Por lo que ve al número de diarios, la situación en orden decreciente es 
ésta, según los países: Brasil (230), México (173), Argentina (129), Perú 
(53), Chile (45), Cuba antes del establecimiento del actual régimen marxis­
ta (44), Colombia (39), Venezuela (27), Uruguay (26), Ecuador (23), 
Panamá (12), El Salvador (7), Bolivia (6), Costa Rica (6), Nicaragua (6), 
Honduras (6), Haití (6), Guatemala (5), República Dominicana (5) y 
Paraguay (5). En la circulación diaria total de ejem¡ilares en América 
Latina pueden consignarse estos números: Brasil (3.169,046 ejemplares). 
Argentina (3.027,381), México (1.707,686), Colombia (1.088,431), Chile 
(957,600), Cuba, con la aclaración anterior (718,394), Venezuela (631,412), 
Uruguay 589,850), Perú (491,866), Ecuador (225,530). Bolivia (115,000), 
Panamá (111,373). Costa Rica (108,323), El Salvador (105,022), Guatemala 
(92,200), Nicaragua (83,300), República Dominicana (73,000), Paraguay 
(63,700), Honduras (46,000) y Haití (34,800 ejemplares cotidianos). (236). 

Las anteriores investigaciones fueron recabadas por el Centro Internr.­
cional de Estudios Superiores de Periodismo para América Latina, estable­
cido en Quito, Ecuador, en 1960, equiparable al Centro Internacional de 
Enseñanza Superior, que funciona en Estrasburgo, Francia, para el ámbito 
europeo. 

El bloque comunista 

La difusión del dominio comunista en el mundo, especialmente después 
de la Segunda Guerra Mundial, cambió la fisonomía y las características 
generales de la estructura social de los pueblos del este de Europa, de China, 
de Corea del Norte, del Vietnam del Norte y de Cuba. 

Empero, la base de proyección y aun de dirección de este movimiento 
ha estado en la antigua Rusia, convertida desde 1917 en Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas, por la acción de los bolcheviques dirigidos por 
Lenin, Trotsky, Kamenev, Zinoviev y otros revolucionarios de formacicín 
marxista (237). La situación de la prensa soviética en la actualidad es típica, 
y da el modelo que, con los matices propios de cada región, tienen a su vez las 
demás naciones que se hayan dentro del ámbito comunista; y tal panorama 
cuenta con el siguiente perfil, claramente manifestado y rotundo: "En 
Rusia todas las formas de periodismo, como dice Frazer, estan regimentadas 
estrictamente, hecho que concuerda desde el principio con la política sovié­
tica. Lenin dijo cierta vez que el diario 'no sólo es un propagandista colec­
tivo y un agitador colectivo, sino también un organizador colectivo', y Stalin 
definió a la prensa como 'el arma con cuya ayuda el partido habla a la 
clase trabajadora en su propio idioma día tras día y hora tras hora". 

"Aunque no existe libertad de prensa en la U.R.S.S., ésta no carece 
de diarios y revistas. En efecto, en la Unión Soviética hay unos cinco mil 
periódicos y cerca de un millar de revistas. Los diarios van <lesde Pravda e 
Izvestia, que tiran millones de ejemplares, hasta los pequeños periódicos 
locales de pueblos y distritos rurales. Estas publicaciones no sólo aparecen 
en idioma ruso sino también en los de las principales nacionalidades mino-
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ritarias que componen la Unión Soviética. Además, las revistas no sólo 
son de carácter general sino especializado. Existen publicaciones para agri­
cultores, para personal militar, para escritores, para ferroviarios, para ado­
lescentes, y ¡mra niños menores de diez años de edad. Todas por supuesto, 
hablan con una sola voz, la voz que dimana del Kremlin" (238). 

La única verdad y el único conocimiento posibles, dentro de este mun­
do, son los que se a1irucban desde los mandos supremos de la política 
general. 

Reflejo especialísimo del periodismo soviético, o del periodismo de otl'os 
países de igual ideario en sus labores de proselitismo internacional, son las 
publicaciones que a precio mínimo, o gratuitas, se distribuyen con gran 
profusión, y de las que son ejemplo, entre las que circulan en América 
Latina 1mra estos fines: Unión Soviética, La Mujel' Soviética, Siglo Veinte, 
China, y muchas otras más, sin contar con los boletines de información 
que las embajadas realizan, o de las subvenciones que se otorgan a perió­
dicos y revistas indígenas. 

La prensa en Asia 

En el Continente Asiático la prensa ofrece los más vivos y rudos con­
trastes, como producto natural de las heterogéneas condiciones que allí se 
viven. En esa parte del mundo en la que hay conglomerados de muy eleva­
da condición cultural, como el Japón, o que viven, en cambio, en un estado 
de analfabetismo crónico, no era posible que la prensa dejase de reflejar las 
vivencias sociales, de suerte que, a través de ella, puede medirse la variada 
importancia que la cultura escrita tiene entre tales pueblos. 

En estas condiciones, en el Archipiélago Japonés, con un número de ile­
trados mínimo, se editan los diarios de mayor circulación en el mundo, como 
ocurre con el Asahi Shi111b1m, de Tokio, y el Mainichi, 1le Osaka, con tirajes 
de más de 8 ó de más de 7 millones de ejemplares cotidianos. La capacidad 
periodística nipona es de las más altas en cualquier sentido, pese a las difi­
cultades de un idioma que cuenta aún, no obstante la gran simplificación 
de que ha sido objeto, con cerca de 1,400 signos. Conviene mencionar, por 
su extraordinaria significación, el hecho de que el .4sahi Shimbun, querien­
da extender su radio de acción hasta los últimos puntos del Japón, ha puesto 
en marcl:~. un sistema de transmisión por ondas radiotelegráficas ultm­
cortas que permite imprimir el periódico simultáneamente en la ciudad de 
origen y en las poblariones receptoras, que están alejadas incluso mil kiló­
metros entre sí, efectuándose la impresión mediante rotativas offset ul­
trarrápidas. 

En el Japón se publican, además de los periódicos en lengua vernácula, 
cuatro diarios en inglés; y funcionan dos agencias de prensa que son: la 
[(yodo Nell's Service y la Jiji Pres.1 Ltd, sumamente eficaces. 

A su vez, en la India hay multitud de periódicos, mµchos de los cuales 
son diarios. Debido a las dificultades idiomáticas, nacidas de la multiplici­
dad de idiomas que allí se hablan, la mayor parte de los grandes diarios se 
editan en lengua inglesa, aunque los hay también en idioma hindú, urdú, 
bengalí, gujerati, tamil, mahrati y teluga. Cuentan con las informaciones 
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extranjeras que les 11roporcionan las agencias internacionales, pero también 
con los servicios de dos agencias nativas, que son la Pl'ess Tl'ust of !11dia 
y Ja United Press of ludia. 

Filipinas dispone de 22 diarios que se publican, la mayor parte de ellos, 
en Manila. Los idiomas que se usan al respecto, son fruto de la tradición 
histórica del país, pues 9 se editan en inglés, 4 en chino, 3 en español y 2 en 
tagalo. Se haya establecida, asimismo, una agencia noticiosa, que es la 
Phillippine Nell's Service. 

La situación de la prensa en la China continental es diferente, en 
nuestros días, a la que había antes de 1949, en que se instauró violentamen­
te el régimen comunista. Bajo el dominio integral del gobierno, todos los 
medios de difusión -prensa, radio y televisión- son simples instrumentos 
de propaganda. Una verdadera "muralla china" de propaganda circunda a 
la nación, y no existe prensa independiente, por lo cual el pueblo está 
sujeto a los dictados que quieran imponérsele, y expuesto a no saber ni 
poder comentar sino lo que desde las cumbres del poder se manda y dispone. 

En los demás países asiáticos, la prensa sigue el ritmo de sus con­
diciones culturales, siempre ensombrecidas por el espectro del analfabetis­
mo. Esto puede afamarse no sólo de lo que hay en el Extremo y en el Medio 
Oriente, sino también del Cercano Oriente, hecha excepción, acaso, de Tur· 
quía, y sobre todo del Líbano, cuyo índice cultural es el más alto entre los 
lJUeblos de cultura árabe. En el Asia Menor, debido a antecedentes expli­
cables, se editan diarios en las lenguas de los antiguos países dominadores, 
es decir, inglés y francés. 

Caso apmte, geográfica, cultural y socialmente hablando, es el de 
Oceanía, en la cual los dos centros sustanciales, Australia y Nueva Zelanda, 
tienen una prensa muy apreciable. En Australia, los puntos de mayor in­
terés periodístico, por sus ediciones, son Sidney (que tiene 4 diarios), 
Melbourne (4 también), Brisbane, Adelaida y Perth (con dos diarios en 
cada población). Los periódicos no diarios suman 672, con un tiraje de 3 
millones de ejemplares. La creciente inmigración llegada de varias partes 
de Europa ha determinado que se publiquen periódicos en lenguas distintas 
de la bl'itánica. 

En grado menor se halla Nueva Zelanda, que cuenta con dos diarios, con 
til'aJe inferior a 100,000 ejemplares. 

La prensa africana 

De todos los países africanos, son dos los que tienen mayor desenvol· 
vimiento periodístico: Sudáfrica, que tiene 19 diarios, y Egi¡1to, que cuenta 
con 46, aunque el número de ejemplares editados es mayor en la primera 
nación, como quiera que llega a 750,000, mientras en Egipto es de sólo 
500,000. 

Fuera de tales sitios, la prensa africana se debate en situaciones no 
siem11re propicias, aunque sí estimulantes. Hay, desde luego, la rémora 
del analfabetismo, pero hay también el interés de superar las condiciones 
tradicionales, y esto acucia y da incentivo a la búsqueda de nuevas fórmu· 
las de mejoramiento cultural y humano. Así, en la reunión efectuada del 
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24 de enero al 6 de febrero de 1962 en París, por expertos en los medios 
de información, se elaboraron recomendaciones que fueron puestas des­
pués a consideración de la Comisión Económica de las Naciones Unidas 
P.ara Africa que tuvo lugar posteriormente en Addis-Abeba, y los repre­
sentantes africanos aprobaron por unanimidad el "conceder la prioridad 
que convenga, en los programas de desarrollo económico y social, a las 
medidas recomendadas en el informe de la UNESCO, con vistas a la expa­
sión o al mejoramiento de los medios de información". 

Eso significa que se ve en la prensa y en los otros medios de difusión, 
elementos esenciales parn r;i presente y el porvenir inmediato de un Con­
tinente que ha asistido, en los últimos años, al nacimiento de multitud de 
países. Los periódicos tienen, pues, sitio eminente en las tareas renova­
doras, ya editados en inglés o en francés, o ya en lenguas indígenas, de 
que son ejemplos típicos: la cadena de prensa bantú, en Sudáfrica, y el 
periódico Mambo Leo, que es el más antiguo periódico en lengua swahili, 
en Tanganika, que ha salido a la circulación desde el año de 1923, con un 
tiraje actual de 36,000 ejemplares. Las dificultades que tiene la prensa 
africana en general siguen siendo muy apreciables, y pueden resumirse, 
como lo dijo Pierre Vilain, periodista francés director de la revista Agí'tc-
1'ai11e, de Mbaraba, Uganda -misionero seglar al servicio de la Iglesia 
Católica-, en los siguientes puntos: a) la mayoría de la población no 
sabe leer; b) la mayoría de la población vive del producto de su planta­
ción, sin salario fijo; c) las distancias son considerables y las poblaciones 
esparcidas; y d) los medios de comunicación son precarios o a veces 
inexistentes, cuando uno se aleja de los grandes ejes. 

Pese a todo, la prensa desempeña una tarea que va creciendo gradual­
mente en importancia, y, vale decir también que ello se efectúa dentro 
de un ámbito de libertad más o menos amplio, salvo en algunos lugares 
donde el nacionalismo exagerado, o el sentido fanático impulsado por al­
gunas autoridades, ha producido actos de persecución contra minorías re­
ligiosas que alcanza seguramente a sus publicaciones. Tales son los casos, 
para no citar sino los más relel'antes, del Sudán, dominado por un grupo 
musulmán que ha hecho objeto de persecución a la población cristiana del 
sur, y el Congo, donde las diferencias políticas y tribales han dejado 
una estela de sangre. 

Africa, sin embargo, es reserva hu mana de enorme significación. 

Las agencias informalirns 

Desde que el telégrafo, el teléfono y la radiotelegrafía se pe1fecciona­
ron, el periodismo mundial contó con el auxilio inapreciable de las agencias 
de información que, en forma de redes de acción localizadas en multitud 
de sitios, podían, a trnvés de las noticias enviadas por sus corresponsales, 
servir a diarios y revistas que, de otro modo, acaso no podrían disponer de 
la variedad infinita de datos que pudieron llegarles de toda la redondez de 
la Tierra. 

Lo ideal, por supuesto, sería que cada lleriódico estuviese en posibilidad 
de obtener las noticias mediante la presencia de sus propios elementos, 
para que la información respondiese mejor a la fisonomía de cada publica-
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ciún. Y es que, por objetivo que sea el corresponsal de una agencia cual· 
quiera, por impersonales que sean sus informes, es inevitable que su cri­
terio, su cultura, su formación y su idiosincracia nacional, influyan en su 
manera de captar la noticia y de transmitirla. Tal como están las cosas, 
es imposible, sin embargo, que ningún diario o revista, por poderosos que 
sean, dispongan de todo el cuerpo de enviados que tendrían que estar pre­
sentes en todos los países del mundo para que la obtención de datos fuese 
simultánea, continua y eficaz. En todo caso, se recurre, como complemen­
tación indispensable, a los enviados especiales, o a la labor de corresponsales 
en sitios estratégicos, pero nada más. El resto -que es enorme- lo cum­
plen, como función insoslayable, las agencias noticiosas. 

Las agencias norteamericanas 

Los Estados Unidos dieron cuenta de los primeros esfuerzos en. Ja 
caza de noticias, cuyo envío dependía de las postas, de los viajes en embar­
caciones fluviales o marítimos, y de las palomas mensajeras. "Los precur­
sores de la obtención de noticias fueron Samuel Topliff y Harry Blake. 
Topliff estableció la primera 'mesa de noticias' en Boston a principios del 
siglo XIX, vendiendo información sobre la bolsa y el movimiento marítimo. 

"Blake recorría el puerto de Boston en un bote a remo para interceptar 
los paquebotes que llegaban de Europa y después vender, o tratar de vender, 
todo asunto noticioso que lograse reunir". (23~). 

Tiempo más tarde, los diarios más importantes de Nueva York unieron 
sus esfuerzos para obtener algunas clases de información. Sin embargo, en 
1828 "tropezaron con la fuerte competencia de David Hale y Gerard Ha!lock, 
quienes compraron el Jo11r11al of Commerce y no tardaron en trasplantar 
a Nueva York los métodos iniciados por Topliff y Blake. Con ellos, sin 
embargo, el bote a remo cedió su puesto a un yate llamado Jo11r11al of 
Commerce, que hacía viajes regulares, alejándose treinta o cuarenta kiló­
metros más allá de Sandy Hook al encuentro de los barcos que llegaban . 
.\demás también establecieron un semáforo telegráfico en Sady Hook que 
retransmitía a Staten Island las noticias desde el yate por señales, desde 
donde se las despachaba a Manhattan". (240) Ambos periodistas estable­
cieron tlmbién un servicio de postas desde Filadelfia, para la obtención 
de noticias nacionales. 

Por su parte, D. H. Craig utilizó palomas mensajeras para enviar las 
noticias que obtenía de los barcos procedentes de Europa, soltándolas entre 
70 y 80 kilómetros del puerto. 

Estos métodos se utilizaron hasta el adl'enimiento definitivo del te­
légrafo. 

Hacia 1848, la comunidad de reporteros portuarios de Nueva York y 
Boston financió veleros rápidos que iban también al encuentro de los bar· 
cos europeos, a fin de procurarse, igualmente, las noticias que éstos traían, 
y "así nació Ja gran agencia de los Estados Unidos: La Associatccl Press" 
(241), que habría de llegar a convertirse en la empresa noticiosa de mayor 
poderío en el mundo. 

Fue el Times de Londres el primer periódico que tuvo un servicio or-
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ganizado de corresponsalfas a su servicio. Disponía de una serie de agen­
tes que desde la India le enviaban informes, mientras otros tenían sus 
sedes en Alejandría y Malta, desde donde enviaban los datos que miba­
ban a través de Francia. "Pero el sistema le costaba al diario más de 10,000 
libras esterlinas por año" (242), y esto hacía imposible extender el servi­
cio a todas partes, y menos aún que pudiese ser imitado por órganos de 
prensa de poderío económico más endeble. Las comunicaciones crecientes, 
y la urgencia de contar con una información certera y rápida, sobre todo 
de carácter financiero y comercial, capaz de pesar en el curso de las ope­
raciones bursátiles mundiales, o de influir en el gran tráfico mercantil, lle­
vó a la creación de las grandes agencias de prensa, y después a las empre­
sas meramente noticiosas. 

Havas y Reuler 

La primera en Europa fue la agencia Havas, establecida por Charles 
Havas, antiguo comerciante portugués radicado en París, en 1835, que com­
pró una "oficina de correspondencia", la Oficina Bornstein, a la cual con­
virtió en La Correspo11dc11cin Garnier, que distribuía, entre la prensa pa­
risina, las informaciones obtenidas de diversas hojas europeas. "En 1840, 
Havas ideó vincular a Londres con París en lo tocante a noticias finan­
cieras, mediante un servicio de palomas mensajeras: éstas dejaban la pri­
mera de las ciudades citadas a las 8 de la mañana y llegaban a la segunda 
a las dos de la tarde" (243). La empresa tuvo éxito y Bruselas quedó 
unida al circuito. San Petersburgo fue el siguiente punto de enlace, y así, 
para 1860, esto le permitió a Havas enviar sus informes a 200 periódicos 
franceses de provincia. 

Un empleado del servicio Havas, traductor, de origen judío alemán, 
Israel Beer Josa1ihat, fue pronto rival de su antiguo patrón. Nacido en 
Cassel, Alemania, de una familia en la que se contaban rabinos, banqueros, 
universitarios y comerciantes, se bautizó en Berlín, tomó el nombre de 
J ulius Reuter y más tarde estableció una librería que, con la razón social 
Reuter y Stargardt, subsistió en Berlín hasta 1930. Beer, con ambición, 
se trasladó a París, donde publicó panfletos democráticos, y entró al servicio 
de Hava>, pero poco tiempo después pensó en competir con éste. Y así, a 
partir de 1849 comenzó a enviar extractos de la prensa francesa a su país 
de origen, sobre todo noticias de Bolsa y de tipo comercial. "Su hallazgó 
esencial fue el de combinar la utilización del telégrafo eléctrico ... cuyas 
primeras líneas ya estaban establecidas en la Europa Occidental, con palo­
mas mensajeras que antiguamente habían servido ya a los Fugger, a los 
Medicis, a los Thurn y Taxis, a los Rothschild, al Times y a Charles Ha vas" 
(244). 

En Berlín, entre tanto, el médico Bernard Wolff fundaba la primera 
oficina telegráfica de Europa, ayudado por su primo, el ingeniero Werner 
Siemens. Transmitía noticias desde la capital prusiana hasta Colonia, Am­
beres y Bruselas. Reuter entró en relación con Wolff y la red distribuidora 
de informes se amplió, sobre la base del telégrafo, allí donde lo había, o de 
las llalomas donde éstas podían suplir a aquél. En Londres, Reuter tra­
bajó también en la recopilación y difusión de noticias de Bolsa, y más 
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tarde en noticias de carácter general, convirtiéndose, así, en el fundador 
de la Agencia Mundial Bdtá11icu de Noticias Renter's Ltd. 

La lenta transmisión de las noticias hasta fines del siglo XVIII y prin­
cipios del siglo XIX, estaba superada definitivamente, y el periodismo podía 
dirigir sus ojos a todas partes del mundo. El telégrafo, los cables submari­
nos, los ferrocarriles y el teléfono, permitieron el anibo de los informes a 
poco de haber acaecido, hasta las mesas de redacción de todos los diarios de 
la Tierra. Antes, apenas unos años antes, la situación era muy otra: la 
noticia sobre la victo1ia de Nelson en Abukir, en 1798, tardó dos meses 
en llegar a Londres; la ele Waterloo, requirió cuatro días para ser publi­
cada en el Morning Chronicle, y aun la muerte de Napoleón, en 1821, no 
se dio a conocer sino varios días después en la prensa inglesa. 

Ampliadas, pues, las runciones de las agencias, que cobraron vuelo, )' 
ya con aliento propio, o ya con apoyos y financiamientos oficiales -sobre 
todo en Europa-, llegaron a constituirse en puntos de sustentación del 
periodismo contemporáneo, al que le fue dable, por ellas, llegar a los luga­
res más insospechados. De hecho, sin embargo, la inmensa mayoría de las 
agencias mantuvieron cierta autonomía, o completa autonomía en sus labo· 
res propias, y no hubo, antes de 1914, agencias estatales sino en la Rusia 
Zarista y en el Imperio Austro-húngaro. 

De esta suerte, las oficinas de info1mación de esta clase se desa1To­
llaron y llegaron a constituir empresas sumamente poderosas, aunque en 
los últimos decenios se ha presentado en los países totalitarios el fenómeno 
de auspiciarse, por parte de los gobiernos de éstos, no sólo el dominio inte­
gral de los periódicos, sino también de las agencias distribuidoras y rece¡ito­
ras de noticias. 

Las principales agencias 

Con tales antecedentes, puede formularse la lista de las redes noticio­
sas más Importantes en los últimos años, en los siguientes términos: 

a) La Agencia Havas, supervivió hasta la última guerra mundial, 
modern~mente reemplazada por la Fl'a11ce Press, en Francia, que según 
su estructura es una empresa estatal; 

b) L1 A,qencia Mnndial Británica de Noticias Reuter's Ltd, de Ingla­
terra, que en nuestros días, por la inte1vención relativa del Imperio y de 
la prensa inglesa, es una "cooperativ~ property of the British Press" (245): 

c) la Agencia Telegrafica Stefani, fundada en 1853 por Guglielmo 
Stefani, en Turín, que adquirió carácter semioficial en Italia, aunque en 
nuestros días es la Agenzia Nazionale Stam¡m Associata, la principal en 
este país; 

el) La Associated Press y la Unitcd Press, en los Estados Unidos; 
e) la Agencia Telegráfica Wolff (WTB) y la Unión Telegráfica (TU) 

de Alemania, que el gobierno hitlerista fundió coactivamente en una sola: la 
DNB, o Agencia Alemana ae Noticias, para lo interior, mientras para el 
exterior 5e creó el Servicio de Pren,1a Euro¡ieo y Transoceánico; todo lo cual, 
natural111ente, desapareció al ser derrotado el nazismo; 
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f) el llltm1atio11al News Servicc (!NS), de Estados Unidos, que es 
un departamento del consorcio Hearst, fundado en 1909: 

g) la Rosta (Rossiyskoye Telegraf11oye Ag11e11tsvo) quedó establecida 
en Rusia al triunfo de los bolcheviques, como organismo que sustituyó a 
Ja zarista Agencia Telegráfica de San Petcrslmrgo, que dependía del go­
bierno. La Ro.ita no sólo distribuía noticias, sino también toda la propa­
ganda del nuevo régimen comunista; pero desde 1925 se consideró necesario 
un servicio exclusivo de información que recibió el nombre de Tclegrafnoye 
Ag11c11tstvo Sovjetsk!IVO Sayusa, mejor conocido por sus siglas de TASS, 
y que ejerce el monopolio de la información en la URSS, bajo la dependen­
cia del Kremlin, ya que, de conformidad con el criterio oficial sustentado 
en la materia, "el deber de la noticia es la educación de los trabajadores, 
bajo la dirección general del partido" (246) ; 

h) Noticias C<1trilica.1 (NC); 

i) aparte de las anteriores, en casi todas las naciones del mundo hay 
agencias informativas, generalmente privadas, en los regímenes democrá­
ticos, porque en Jos de corte totalitario, las empresas noticiosas son siem­
pre oficiales y ejercen un dominio informativo excluyente. 

Escuelas de periodismo 

Hasta principios de este siglo, no se creyó que el periodismo constitu­
yese una profesión que requiera estudios especializados. Cualquier indivi­
duo, con cierta facilidad para escribir y con un mínimo de conocimientos, 
podía, como de hecho ocurrió, dedicarse al trabajo de información y comen­
tario en las publicaciones, sin que hubiese reglamentación ni ordenamientos 
de ninguna clase al respecto. 

Ello no obstante, la situación se ha modificado de manera sensible en 
los últimos decenios. "Nada puede ilustrar mejor la índole cambiante del 
periodismo, y su evolución hacia una categoría más profesional, dice 
Hohenberg refiriéndose a los Estados Unidos, que la transformación casi 
completa de la enseñanza de la nueva generación de periodistas. 

"En tanto que, allá por 1920, eran pocos los periodistas que habían 
recibido una educación universitaria y más pocos aún los graduados de es­
éuelas de periodismo, actualmente es difícil obtener empleo como reportero 
en cualquier periódico de prestigio sin tener algún título universitario. De 
hecho, son muchos los periodistas que tienen dos o más títulos universita­
rios" (247). 

Los primeros intentos para la organización de cursos destinados a la 
preparación de periodistas se llevaron a cabo en Estados Unidos a media­
dos del siglo XIX, pero no fue sino hasta la presente centuria cuando, en 
dicho país y en el resto del mundo se comprendió la importancia de las 
escuelas periodísticas que, salvo en contados sitios, tienen ya plena acepta­
ción: a veces, como cursos de carácte~ libre, a veces a nivel universitario, 
pero siempre con la tendencia a considerar al periodismo como una pro­
fesión que requiere, más que nunca, aptitud, conocimientos, cultura y des­
treza, al servicio de la verdad y del bien público. 

106 



! 
1 
• 
í ¡ 
' ' t ¡ 
¡ 
~ 
' t 
' i 

~ 
f 
' 1 
} 
l 
f 

... , 

i; 
:'¡_~ 

·Ji: 
BIBLIOGRAFIA 

"" J. REY l' ~. DREWS: Úl Técnica e11 Ir! Historia rle la Humanirlarl. Colección 
Oro. Editorial Atlántida. Buenos Airese. 1957. Pág. 210. 

m 
m -
~ 

m 
m 

m 
m 

m 

m 

-:!~1 
m 

m 

~1 

-m 

m 

~ 

m 
:!111 

:!11 

:!I:! 

:!1~ 

:!U 

m 
:!ti¡ 

~ti 

!bid. Pág. fü. 
ALTABELLAI Op. cit. Pág. 587. 
REY PASTOR: Op. cit. Pág. 219. 
!bid. Pág. 220. 
ALTABELLA: Op. cit. Págs. 589 y 590. 
RICHARD D. HEFFNER: A Dorm11e11t11ry Hfatory of tl1e Ui:iterl State•. Published 
by The New American Lib1111y. New York. Pág. 34. 
Ibid. Pág. ·as. 
Declarnció11 Univerxrrl rle Derecho• H11111111w.<. Oficina de Información Pública de 
las Naciones Unidas. México. 
MANUEL SAUGAR: Leyes Política.< rle ,1/éxico. Ediciones Botas. México. 1954. 
Pág. 9. 
lbid. Pág. 128. 
TOMÁS CERRO CoRROCHANo: Pr111ornma rle lrr Preu.<rr .lf1111rlial, en El Periodismo. 
Teoría y Prárticri. Editorial Noguer, S. A. Barcelona-México. 1960. Tercera edición • 
DANIEL OLMEDO: Mamrnl l/c Historia rle la lyle.<ia. Editorial Buena Prensa. 
México. 1960. Tomo 111. Pág. 337. 
JosÉ Luis GUTIÉRREZ GARC(A Doctrina Pontificia. Doc1rnie11tos /'olítico•. Tomo 
ll. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid. 1958. Sección Quinta. Pág. 642 
y sigts. 
BENITO MussoLINI: f.'l f'a•ci•mo. Colección El Mundo ele Hoy. Ediciones Ar­
gentinas "Cóndor". Buenos Aires. 1933. Pág. 46. 
AQUILINO MORCILLO HERRERA: Sit11arió11 Legal rle la /'rr11•rr Cll '"• Pri11ci¡mleH 
l'aÍ•c•, en El l'eriodi.<1110. Tmía y Prártica. Editoiial Noguer, S. A. Bam> 
lona-México. 1960. Tercern edición. 
FRAZER: Op. cit. Png. 3t 
CENTRO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS SUPERIORES DE PERIODISMO PARA AMÉRICA 
LATINA: La l'm1xrL E.<crita (Diarios) en América Lati11a. Edit. Universita­
ria. Quito. 1960. Págs. 68 y 69. 
MARTÍN LUDWIN SCHLF.SINGER: El EHtrrrlo r/c los Soviets. Biblioteca de inicia­
ción Cultural. Colección Labor. Barcelona-Buenos Aires. 1932. Segunda edición. 
Pág. 18. 
FRAZER: Op. cit. Pág. 44. 
!bid. Pág. 106. 
!bid. Pág. 106. 
EMIL DOVIFAT: /'eriorli.<mo. Unión Tipográfica Editorial Hispano Americana. 
México. 1959. Tomo J. Pág. 64. 
CALVET: Op. cit. Pág. 123. 
!bid. Pág. 123. 
!bid. Pág. 124. 
DDVIFAT: Op. cit. Tomo l. Pág. 77. 
Ibid. Pág. 86. 
JonN HOENBERG: Bl l'eriodi.<ta Profe,,ional, Editorial ~tras, S. A. México. 
1962. Pág. 19. 

107 
!;'i 

o 

(¡ 



CONSIDERACIONES GENERALES 

1.--El afán de saber y el afán de informar han existido, sin duda, 
desde la aparición misma del hombre; pero no fue sino hasta que surgió 
la escritura, acaso hace 3,000 ó 3,500 años a de J. C., cuando la actividad 
de información pudo quedar vertida en documentos que perpetuaron la 
noción de los hechos. 

2.-En el haber de las culturas antiguas apenas se encuentran datos 
que, con más buena voluntad que con identificación cabal, pueden to­
marse como antecedentes del periodismo. como son los casos de algunos 
escritos egipcios o de los informes redactados por los sacerdotes hebreos, 
o bien, ya entrada la Edad Media, la Gaceta de Pekín, en China, que 
fue el primer periódico en esa lengua. En realidad, con las Acta diu1·11a 
romanas, en tiempos de Julio César, se apuntó ya un trabajo de tipo 
periodístico, al mismo tiempo que comenzó a aflorar la tendencia oficia­
lista de dar a conocer los informes con interés político. 

3.-No hay huella de periodismo en los primeros siglos de la Edad 
Media. Sin embargo, hubo en sus últimos años, los conductos de informa­
ción. y relatos de hechos que, por disposición de los monarcas, consigna­
ban .e.l acaecer de su momento; y hubo, asimismo, relaciones manuscritas, 
avisos, cartas y hojas de noticias de las que se hacían copias que circulaban 
de mano en mano. 

4.-Con el invento de la imprenta, realizado por Gutenberg -que 
tuvo antecedentes de interés lo mismo en Asia que en Europa-, y con 
el uso del papel, inventado en China, el perioqismo pudo contar con me­
jores instrumentos para su difusión, e incluso comenzó a ser utilizada 
aquélla en América desde la centuria siguiente, por más que en este Con­
tinente sirviese, al principio, más que nada, para la publicación ele libros. 

5.-En los años iniciales de la Edad Moderna, en Italia, cuyas ciu­
dades marítimas eran centro de gran tráfico comercial, fue donde apa­
recieron en profusión las "hojas de avisos" que contenían informes, so­
bre todo de tipo mercantil, aunque hubo, en forma paralela, cartas que 
circulaban privadamente, y en las cuales se contenían, asimismo, datos 
de interés. La amplitud e!~ las operaciones de la época dio ocasión a que 
se estableciesen verdaderas redes de corresponsales que mantenían in­
formados, especialmente, a los grandes señores venecianos. 

6.-Coincidió con el anterior hecho, el proceso del precapitalismo 
durante el cual algunas grandes familias, sobre todo de origen germano. 
impulsaron multitud de empresas que los oriilaron como era indispen­
sable, a tener también una aportación continua de noticias que los tuvie­
sen al ta~to de lo que a sus negocios importaba. El caso de los Fugger 
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o Fucar fue típico en este sentido: sus ¡ieriórlicos pl'ivados l'ecibieron el 
nombre de ordi11ari-zcitt1111ge11, que en ocasiones contaban con ediciones 
suplementarias,, llamadas a su vez cxtraonli11ari-zeitt1111ge11. En Francia 
y en Inglaterra hubo experiencias semejantes que recibieron a su vez los 
nombre de 11011vel/rs a la main y ueu·s lettern. 

7.-Para el público en general había, por ese entonces, hojas volantes 
impresas que contenían informaciones de atracción común, e incluso, a 
principios del siglo XVI, se sabe de la edición de semanarios en suelo 
alemán, que respondían a la misma necesidad de atendel' al deseo de con­
tar con datos de cuanto ocurría en el mundo. Nombres que después ha­
bl'ían de tener dilatada ace1itación en el periodismo, como fueron los de 
zeitt1mge11, en Alemania; mel'CUl'y.~ en lnglatel'ra; couniel's, en Fl'ancia; 
gazzetta, en Italia, comenzaron a utilizarse para designar los papeles im­
pl'esos que contenían noticias. 

8.-En América, la impl'enta llegó, a los dominios españoles, en di­
versas épocas; mas fue hasta el siglo XVIII cuando las informaciones 
impresas constituyel'on la base del pel'iodismo en nuestl'o ámbito cultural, 
de ello fueron ejemplo La Gaceta de Mél'ico editada en 1722 por Cas­
torena y Ursúa, la Gazcta rlc Goathcma/a, de 1729, y la Gazeta rle Lima, 
de 1743, como expresiones de un propósito de difusión de noticias y co­
mentarios que se mantuvieron siempre en un plano de cultura, de indenti­
ficación con las col'rientes literarias o científicas de su momento, pel'o 
al margen de toda inquietud política que significase modificación de la 
estructura que entonces se vivía. Esto mismo puede afirmarse de las co­
lonias inglesas de Nol'teamél'ica, a las cuales llegó la imprenta en 1638. El 
primer periódico en dichas colonia~. editado a fines del citado siglo XVIII, 
fue el Pulilick Oc111Tc11ces both Forcigu a11d Domestick, publicado por 
Benjamín Harris, pel'iódico al que siguieron otros en el cu!'so de la cen­
turia postel'iol'. 

9.-En la histol'ia del periodismo mundial destaca mucho la figura de 
Teofrastro Renaudot, francés, que vivió a fines riel siglo XVI y a pl'inci­
pios del XVII, y a quien se debe en tiempos de Richelieu la sistematiza­
ción de la labor de información y comentario poi' la pl'ensa, a trnvés de 
su Gaceta. Su obra tuvo eco, y en otras ¡>artes de Eul'opa, especialmente 
Holanda, comenzaron a publicarse multitud de pel'iódicos que tuvieron di­
fusión a¡>reciable. En Francia el pel'iodismo ganó adeptos cada vez en ma­
yor númel'o, aunque es dable establece!' un contraste claro entre la prensa 
francesa de este tiempo, que sufría las obvias limitaciones impuestas poi' 
el absolutismo y la pl'ensa de Holanda que se desenvolvía dentro de un 
margen de mayor libertad, lo cual era un dato de mucha importancia. 

10.-EI periodismo inglés sufrió pel'secuciones tanto con Carlos 1 co­
mo con el grbierno republicano que lo sucedió. Así. en 1622 se promulgó 
la Licr11si11g Act, que coartaba la libertad de expresión, y en 1643, el Par­
lamento estableció el régimen de censura, bl'iosamente atacado poi' Mil. 
ton y por otros compatriotas suyos, que lo consideraban incompatible con 
las exigencias más elementales de la razón y de la libertad. 

Con motivo de Ja caída postrera de los Estuardos; todo el sistema 
de repl'esión contra la prensa desapareció legalmente, se derogó la Lice11-
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.~i11g Act, y sin necesidad de que hubiese una ley especial, la prensa ingle­
sa entró a una etapa de libertad indiscutible, en una situación legal, so­
cial y política ajena a las represiones gubernamentales. 

11.-En el siglo XVIII y en el curso del siglo XIX, aunque hubo pe-
1iódicos que quisieron ser sobre todo órganos de información escueta y 
objetiva, lo dominante fue el periodismo de opinión, de partido, de ex­
presión de ideas, de combate, como ocurrió en Francia y en los ¡iaíses que 
recibieron la influencia de su pensamiento revolucionario -lberoamérica 

·inclusive, cuya prensa en la era insurgente tomó siempre sitio en favor 
o en contra de los movimientos rebeldes-; o bien, fue llamativo el hecho 
de que otro sector del periodismo activo se constituyese en portavoz de 
las corrientes literarias de la época. 

El anterior acento militante tuvo ejemplos destacados en .México y en 
el resto del ámbito iberoame1icano al correr de ia pasada c~nturia, ya 
que a través de sus páginas se debatieron -con mayor o menor fortuna­
Ias tesis políticas y sociales que entonces agitaban a los espíritus. 

12.-EI gmn auge de la tarea periodística apareció como fmto de la 
mayor interrelación del mundo, del aumento de los intereses económicos, 
de las grandes pugnas políticas, del crecimiento en el número de perso­
nas alfabetizadas, de la superación en las comunicaciones, y de las me­
jorías técnicas en lo tipográfico y en las materias auxiliares que, a tra­
vés del siglo XIX, se fueron produciendo. Máquinas mejor diseñadas, su­
peración de los sistemas de estereotipia, uso de rotativas, impresión por 
medio de máquinas que contaron con la fuerza del vapor o de la electri­
cidad, linotipos y multitud de otros inventos conexos, dieron ocasión a 
que se llegase a un dedarrollo verdaderamente prodigioso del periodismo, 
convertido en un auténtico "cuarto poder" cuyo pensar y cuyo sentir 
han jnfluido en la integración y curso de la opinión pública. 

13.-Empero, mientras en los países de signo democrático la prensa 
gozó y exigió -forno goza y exige- un margen adecuado de libertad para 
sus labores, para el acceso a las fuentes de las noticias y a su publica­
ción, en las naciones que los regímenes totalitarios dominaron y dominan 
-nazismo, fascismo, comunismo-, los órganos periodísticos se trocaron 
o se han trocado en simples instrumentos de propaganda y difusión del 
ideario que los respectivos gobernantes dispusieron o disponen en la ma­
teria. La historia contemporánea, la historia de estos últimos años, ha 
permitido a la Humanidad asistir a esa situación especialísima en la que 
el hombre, el ser humano común y corriente, se ha visto constreñido a 
pensar, a creer y aun a sentir según lo que Jos gobernantes totalitarios 
disponen al respecto. El dominio ejercido en la ¡n ensa, la exclusión ter­
minante de todo margen indispensable de respeto a los derechos de la 
persona, y a su libertad, determina la creación de un estado de cosas en 
el que dicha persona se ve minimizada hasta extremos irritantes que pug­
nan con In más elemental justicia. La verdad es la que coactivamente se 
traza ¡1or el dictador o por la obligarquía que forma esa "nueva clase" 
que ha dicho Milovan Djilas, en cuyas manos está el destino de millones 
de hombres y mujeres de toda clase, dentro de un ambiente enrarecido 
en el que el espíritu se ahoga, y cuyas dimensiones fueron precisadas en 
esa expresión de André Gide escrita en su Regresa ele la URSS, editada 
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~n 1936, pero que sigue teniendo i¡¡ual vigencia en nuestros días: "En la 
URSS, está admitido de antemano y de un vez por todas, que sobre todo 
y sobre cualquier cosa no puede haber más que una opinión ... Cada ma­
ñana, la Pravtla les enseña lo que hay que saber, pensar, creer. Y no hay 
que salir de esto" ... 

Y es que, cuando se acepta el sentido fatalista del mate1ialismo, dia­
léctico o no, es inevitable que se excluya a la libertad, y excluida ésta, no 
es dable pensar en la existencia de una libertad concreta y específica, co­
mo es la libertad de prensa. Por ello la antimonia entre la democracia, con 
su devoción 11 la libertad, y el comunismo, con la sujeción que lleva consi­
go a todas las formas de actuación social, muestrn, mejor que nada, la ruda 
oposición que hay entre estos dos estilos de vida, entre los cuales el mun­
do de nuestros días se debate. 

15.-No es posible soslayar tampoco el riesgo de un uso ilegítimo de 
la libertad de prensa en los países democráticos, que puede llevar a formas 
de actuación contrarias a las exigencias de la moral, como son el sensa­
cionalismo morboso, explotador de pasiones bajas; Ja deformación de las 
noticias o de las comentarios al servicio de intereses ocultos; el fomento 
de Ja obscenidad como instrumento de lucro; o el olvido culpable de las 
exigencias de Ja justicia, en aras de un sentido puro y fríamente mercan­
tilista del periodismo. 

16.-En los países subdesarrollados, la prensa, como se indicó a pro­
pósito de lo que en Africa oct¡rre, puede ser un instrumento de beneficio 
y superación, a medida que las barreras del analfabetismo y del indiferen­
tismo vayan siendo superadas. Pero el estado de notorio retraso que en las 
artes gráficas se presenta en muchos de tales países, obliga a la asistencia 
y a la cooperación de parte de las naciones mejor dotadas y con más re­
cursos. Algo de esto se hace y se lleva adelante ya, y un caso que lo mues­
tra con elocuencia es el concurso de la prensa y la Iglesia Católica alema· 
nas, que han proporcionado, en diversas ocasiones, materiales y especial­
mente maquinaria moderna a otras tantas publicaciones africanas o ibe­
roamericanas. 

17.-En fin, dada la importancia que el periodismo tiene en la vida de 
los pueblos, como medio de información, de cultura y de enjuiciamiento, se 
petfila cada vez con ma¡•or urgencia una tarea: la de dignificarlo con au­
tenticidad, con capacidad técnica y con un acendrado sentido moral que 
llame la atención -en medio de la crisis que tiene transido al mundo-­
sobre la importancia de Jos valores del espíritu en la vida humana. 

Libertad, justicia, verdad y prudencia, son pilares éticos insoslayables 
en esta obra trascente. -

.... 
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